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SALUD FAMILIAR Y RUTINAS DE AUTOCUIDADO EN FAMILIAS 

CON UN MIEMBRO CON DIABETES MELLITUS TIPO 2 

Resumen: 

El objetivo de esta investigación fue identificar y 
analizar las rutinas de autocuidado de la salud fami-
liar entre los integrantes de grupos familiares con 
un miembro con diabetes mellitus tipo (DM2). El 
diseño metodológico fue de tipo cualitativo, alcan-
ce descriptivo, transversal. Los instrumentos utili-
zados fueron un cuestionario y entrevistas semies-
tructuradas que se aplicaron a grupos focales vir-
tuales. Se realizaron entrevistas semiestructuradas a 
18 personas distribuidas en tres grupos focales vir-
tuales, conformados por un familiar adulto de un 
paciente con DM2, residentes de Nuevo León o 
Tamaulipas. Se analizaron las narrativas de los par-
ticipantes a partir de las subcategorías de rutinas de 
autocuidado, las cuales son dieta/comidas y ejerci-
cio/actividad física. En conclusión, las rutinas de 
autocuidado en la salud familiar e individual basa-
das en la dieta y comidas, así como en el ejercicio y 
actividad física son fundamentales cuando se trata 
de apoyar a los miembros que padecen DM2.  

Abstract: 

The aim of this research was to identify and 
analyze family health self-care routines among 
members of family groups with a member with 
type 2 diabetes mellitus (T2DM). The methodolo-
gical design was qualitative, descriptive, cross-
sectional. The instruments used were a questionnai-
re and semi-structured interviews that were applied 
to virtual focus groups. Semi-structured interviews 
were conducted with 18 people distributed in three 
virtual focus groups, made up of an adult relative 
of a patient with T2DM, residents of Nuevo León 
or Tamaulipas. The narratives of the participants 
were analyzed from the subcategories of self-care 
routines, which are diet / meals and exercise / phy-
sical activity. In conclusion, self-care routines in 
family and individual health based on diet and 
meals, as well as exercise and physical activity are 
essential when it comes to supporting members 
with T2DM. 
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La Diabetes Mellitus (DM) es definida por la 

Asociación Americana de Diabetes [ADA] 

(2014), como “un grupo de enfermedades me-

tabólicas caracterizadas por hiperglucemia, 

como resultado de defectos en la secreción de 

insulina, en su acción o de forma combinada; 

asociada a fracaso, disfunción y daños a largo 

plazo en diferentes órganos, especialmente 

ojos, riñones, nervios y vasos sanguíneos”. 

En su forma tipo 2 (DM2), representa el 90-

95% del total de los casos a nivel mundial, 

produciéndose un trastorno metabólico como 

consecuencia de un déficit en la producción 

de insulina o un aumento en la resistencia in-

sulínica. En cualquiera de los dos casos, el 

curso de la DM2 está ampliamente relaciona-

do con los estilos de vida que predominan en 

la sociedad y en los núcleos familiares. Estos 

se caracterizan principalmente por el sedenta-

rismo, el consumo de grandes cantidades de 

grasas saturadas y carbohidratos simples, así 

como una rutina diaria estresante, lo que difi-

culta el desarrollo de hábitos de vida saluda-

bles (Hu, 2011).  

 La DM es una de las cuatro enfermeda-

des no transmisibles de mayor prevalencia 

mundial, proyectándose que para el 2035 

unos 592 millones de personas (uno de cada 

10 adultos), tendrán diabetes (Federación In-

ternacional de Diabetes, 2020). En México, el 

Instituto Nacional de Estadística y Geografía 

en el 2018 reportó 411.85 casos por cada 100 

mil habitantes (INEGI, 2018). Además, la 

DM es la segunda causa de mortalidad en 

México (15.4%) solo por debajo de enferme-

dades cardiacas (19.9%) (Federación Mexica-

na de Diabetes [FMD], 2020). Por lo tanto, 

esta condición despierta gran preocupación 

para los organismos de salud internacionales 

y en México, debido a los problemas relativos 

con la salud, los altos costos económicos y 

dificultades sociales que la DM genera 

(Torres et al., 2015). 

 Calderón et al. (2018), haciendo refe-

rencia a los países miembros de la Organiza-

ción para la Cooperación y el Desarrollo Eco-

nómico (OCDE), mencionan que México 

ocupa el primer lugar en prevalencia de DM. 

A partir de esta comparativa, México ha teni-

do que adaptar, diseñar e implementar políti-

cas públicas y planes específicos de salud pa-

ra atender la expansión de la DM. Asimismo, 

se debe tener en cuenta lo que representa para 

el gobierno federal el gasto público asignado 

para atender una enfermedad crónica de este 

tipo1. A nivel nacional, las entidades con por-

centajes de DM más altos son: Campeche 

(14%), Tamaulipas e Hidalgo (12.8%), Ciu-

dad de México (12.7%) y Nuevo León 

(12.6%). La Dirección General de Epidemio-

logía (2018) del gobierno de México reporta 

que, en el 2018, 16 estados de la República 

Mexicana presentaron un incremento en la 

incidencia de la DM2, siendo estos: Colima, 

Tlaxcala, Nayarit, Quintana Roo, Nuevo 

León, Tamaulipas, Baja California, Yucatán, 

Sonora y Oaxaca, destacándose el incremento 

en el estado de Colima con más del 45% y 

Tlaxcala, Nayarit, Quintana Roo y Nuevo 

León superando el 20% (INEGI 2018). 

 Además, se identificó que en el estado 

de Nuevo León la DM2 se encuentra dentro 

de las 20 principales causas de enfermedad 

con un aproximado de 20 550 casos, abarcan-

do el 80% en personas mayores de 20 años y 

siendo el grupo de edad de más prevalencia 

entre los 50 y 59 años (FMD, 2020). En Ta-

maulipas, según reportes del año del 2019, 

sumaban 19 227 casos diagnosticados 

(Gobierno del Estado de Tamaulipas, 2020). 

Se precisa que hasta la semana 43 del año 

2020 en Tamaulipas se registraron 2 133 

1Para el año 2016, el Instituto Mexicano del Seguro Social y el Instituto para la Seguridad Social de los Trabajado-
res del Estado, invirtieron alrededor de 95 000 millones de pesos para el tratamiento de enfermedades crónicas, 
entre ellas la diabetes, la hipertensión y el cáncer (Macías y Villarreal, 2018). 
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muertes a consecuencia de la DM2, superan-

do esta cantidad a la del 2019. Este aumento 

es explicado por la existencia de una alta co-

morbilidad con la infección por el virus de 

SARS-COV2 (COVID-19) (Gobierno de Ta-

maulipas, 2020). 

 En cuanto al contexto mexicano, se ha 

encontrado que la familia, como unidad fun-

damental de la sociedad, representa un papel 

relevante para el mantenimiento de la salud 

de sus miembros. Por lo tanto, la salud indivi-

dual y familiar están interconectadas, cual-

quier alteración en el funcionamiento de és-

tas, puede desencadenar una disfuncionalidad 

con efecto circular. Por lo que, un estilo de 

vida familiar no saludable podría enfermar a 

sus miembros (Martínez-Bonilla et al., 2017). 

Lo anterior nos lleva a establecer que los pa-

decimientos crónico-metabólicos como la 

DM2 se desarrollan bajo la influencia de la 

percepción de salud del contexto familiar que 

a su vez tienen implicaciones a nivel social 

(Jiménez-Corona et al., 2013).  

Las intervenciones de los miembros 

de la familia que ayudan a desarrollar accio-

nes y planes para apoyar el cuidado personal 

de los pacientes y capacitarlos para que se 

comuniquen de manera productiva sobre la 

administración de la DM2 comprueban ser 

útiles en la autogestión de la enfermedad; sin 

embargo, si los mismos, no están educados y 

no reconocen las conductas que obstruyen la 

evolución de la enfermedad, el involucra-

miento resulta en la mayoría de las ocasiones 

negativo (Satterwhite et al., 2016). 

Por ello, es fundamental contemplar a 

los comportamientos de salud como primor-

diales en la prevención, tratamiento y vigilan-

cia de este padecimiento crónico (Gutiérrez-

Mata et al., 2017). Varios estudios han llega-

do a concluir que la familia provee apoyos 

significativos cuando se trata de rutinas de 

cuidado de la salud en pacientes con DM2, no 

solo en México, sino a nivel global 

(Mayberry y Osborn, 2012; Pamungkas et al., 

2017;  Reynoso-Vázquez et al., 2020) 

 De lo anterior deviene una cuestión me-

dular: la salud familiar, que está situada como 

un procedimiento en el que se involucran to-

dos los miembros de una unidad familiar, en-

tendiéndose ésta como un sistema contextual 

complejo (Denham, 2002a). A su vez, la sa-

lud individual está contenida en la salud fami-

liar y mantienen una relación recíproca, es 

decir, si la salud familiar es adecuada, por 

ende, la salud individual tenderá a ser un re-

flejo de la primera.  

 Entonces, si la familia es entendida co-

mo un conjunto de integrantes que interactúan 

a partir de las relaciones emocionales y con-

sanguíneas, a través de las cuales se desarro-

llan patrones de comportamiento e interac-

ción (Minuchin et al., 1996), este artículo tu-

vo por objetivo identificar y analizar las ruti-

nas de autocuidado (dieta y comidas, activi-

dad física y ejercicio) en relación a la salud 

familiar que llevan a cabo los integrantes de 

familias que tienen al menos un paciente con 

DM2, todo ello con la intención de compren-

der cuáles son las interacciones y comporta-

mientos que tienen relación entre salud fami-

liar y salud individual.  

 La salud familiar se ha estudiado desde 

diversas perspectivas y a partir de la contribu-

ción multidisciplinar. Puede ser entendida 

como la salud de los miembros en términos 

de funcionamiento familiar efectivo 

(dinámica interna, cumplimiento de funciones 

y adaptación al cambio) (Lima et al, 2012).  

 Lima et al., (2012) insisten en que la 

salud familiar está compuesta por varias di-

mensiones, entre las que destacan el clima 

social familiar descrito como el ambiente in-

terno que generan los miembros de la unidad, 

integridad familiar que es el grado de unión 

entre los miembros, funcionamiento familiar 

orientado a la satisfacción de necesidades de 

los miembros durante la transición entre las 
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diferentes etapas de su desarrollo, realización 

de rutinas familiares, mantenimiento de un 

entorno seguro y protector, adaptación a los 

cambios en el ciclo vital familiar la resisten-

cia familiar explicado como mecanismo de 

defensa que tiene la familia para hacer frente 

a las situaciones adversas, y el afrontamiento 

familiar representa el modo de enfrentarse a 

la aparición de acontecimientos estresantes.   

 En una familia saludable prima el bien 

común y el apoyo mutuo. Sus miembros pa-

san tiempo juntos y se identifican en aspectos 

como gustos, costumbres y recursos. “Una 

familia sana es vibrante, tiene un sentido de 

estabilidad, brinda acceso a los apoyos nece-

sarios, proporciona apoyo emocional a sus 

miembros y equilibra las necesidades indivi-

duales con las de la unidad fami-

liar” (Denham et al, 2016).   

 Las prácticas de prevención de enfer-

medades y el afrontamiento familiar pueden 

ser favorable o perjudiciales, según sea el ca-

so, a la salud individual de sus miembros. De 

allí que para este trabajo de investigación se 

considere como relevante la salud familiar 

cuando alguno de sus integrantes presenta 

DM2.  

 Por otro lado, el apoyo que reciben las 

personas que padecen DM2 es de suma im-

portancia para el mantenimiento de su salud, 

sobre todo cuando esa ayuda proviene y se 

genera en las rutinas del entorno familiar. De 

tal manera que, el Modelo de Salud Familiar 

(MSF) propuesto por Denham (2003b) es un 

corpus teórico y conceptual que propone que 

la salud familiar responde a un proceso de 

construcción social, cuyos insumos proceden 

del contexto, función y estructura familiar. 

Los postulados del Modelo Ecológico de 

Bronfenbrenner (1986) son la influencia fun-

damental del MSF, ya que éste asocia a las 

variables de salud familiar con aspectos del 

desarrollo humano que acontecen en corres-

pondencia con el individuo, el entorno y el 

tiempo. 

 Diversos especialistas y estudios han 

sustentado sus investigaciones en el MSF de 

Denham (2003) y han concluido que el cons-

truir fuertes lazos familiares y usar informa-

ción de riesgo que sea relevante para todos 

los miembros de la familia, y no solamente 

para el paciente, puede aumentar el resultado 

de los programas de atención y es una vía va-

liosa para la propuesta de posteriores proyec-

tos en salud pública (Trief et al., 2006; Au-

gust y Sorkin, 2010). De Heer et al, 2016 en-

contraron que la educación en diabetes a los 

miembros familiares puede ayudar al paciente 

a presentar estilos de vida saludables, mos-

trando autocontrol en el manejo de la enfer-

medad, disminución de la tensión y la angus-

tia, rutinas de ejercicio y realización de rece-

tas sanas. Vongmany et al. (2018), mencionan 

que en el manejo de la diabetes es esencial el 

abordaje de los comportamientos familiares 

facilitadores como asociaciones de atención 

positiva, vigilancia familiar, familias como 

motivador extrínseco e independencia de la 

familia. 

 El MSF (Denham et al, 2016) explica la 

dimensión de salud familiar como un concep-

to complejo abstracto bajo la interacción de 

cuatro dominios: 1) Construcción Social, 2) 

Contextual, 3) Funcional y 4) Estructural. A 

su vez cada uno de ellos contiene categorías 

que permiten analizar la salud familiar. 

 Para nuestro caso, solo se ha considera-

do el dominio designado como “Estructural”. 

El componente estructural aborda las rutinas 

de salud que la familia practica como pautas 

de conducta dinámicas, a las cuales los inte-

grantes se adhieren con frecuencia en el hogar 

a lo largo de la vida. Dentro de este dominio 

se encuentran 6 categorías que son: 1) Ruti-

nas de Autocuidado; 2) Rutinas de seguridad 

y prevención; 3) Conductas de salud mental; 
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4) Rutinas de cuidado de la familia; 5) Ruti-

nas de cuidado de la enfermedad; 6) Rutinas 

de apoyo familiar otorgado (Denham, 2002b). 

En este estudio se discute particularmente la 

categoría de Rutinas de Autocuidado, las cua-

les implican aquellas conductas adquiridas 

asociadas con actividades diarias que se expe-

rimentan durante la vida. Contiene 6 subcate-

gorías que permiten evaluar las rutinas de sa-

lud dentro del contexto familiar: 1) Dieta y 

comidas; 2) Sueño y descanso; 3) Cuidado de 

la higiene; 4) Ejercicio y Actividad física; 5) 

Sexualidad (Denham, 2003a).2 Para este ar-

tículo solo se presentan y analizan las res-

puestas de las subcategorías 1 y 4, Dieta y 

comidas y ejercicio y actividad física, respec-

tivamente. 

 De acuerdo con los resultados obtenidos 

en las entrevistas con los grupos focales, se 

observa un porcentaje alto de menciones en la 

categoría de Prácticas Alimentarias (73%), 

dándose importancia similar entre los tres 

grupos focales. Por lo que, las familias que 

viven con una persona que presenta DM2 pri-

man las rutinas de alimentación sobre otros 

hábitos de autocuidado. Ellos perciben que la 

salud de la familia radica en mantener hora-

rios de alimentación, ingerir comida saluda-

ble, mantener un equilibrio en los alimentos 

consumidos y ser estables a lo largo del tiem-

po con estas prácticas. Esto coincide con los 

hallazgos en otros estudios en donde se men-

ciona que la alimentación y actividad física, 

para las personas que padecen DM2, son fac-

Figura 1. Factores que influyen en la salud individual y familiar. Denham, et al. (2016), , p.34 

2Las categorías fueron tomadas de la Escala de rutinas de Salud Familiar (TFHR, por sus siglas en inglés) fue  
diseñada por Kanjanawetang et al. (2009). Se validó en población Thailandesa y está fundamentada en la dimen-
sión estructural del Modelo de Salud Familiar de Denham (2003).  
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tores que coadyuvan a la regulación de nive-

les de hemoglobina glucosilada (HbA1c) 

(Savoca et al., 2004; Marcy et al., 2011). 

  Finalmente, los dominios, dimensiones, 

categorías y subcategorías del MSF con sus 

adaptaciones buscan comprender si las creen-

cias, actitudes y percepciones expresadas a 

través de la conducta cuando uno de sus inte-

grantes está próximo a enfermar o ya se en-

cuentra en esa situación, son producto de los 

procesos que se dan dentro de la familia y de 

carácter relacionales cotidianos, continuos y 

dinámicos (Denham et al, 2016, p. 34).   

 

Método 

Diseño 

El diseño para este estudio es de tipo cualita-

tivo y de alcance descriptivo. Se realizó con 

una sola observación en el tiempo, es decir, 

fue un estudio de tipo transversal (Hernández, 

Fernández y Baptista, 2014).  

  

Participantes 

Se incluyeron a los familiares adultos 

(hombre o mujer), de un paciente con DM2. 

Cada uno de los participantes debía contar 

con acceso a internet, dispositivo electrónico 

con cámara y micrófono, así como poseer 

cuentas en redes sociales o correo electrónico. 

Estos requisitos fueron necesarios toda vez 

que se llevaron a cabo grupos focales virtua-

les, ya que no se podía contar presencialmen-

te con los participantes debido a las restriccio-

nes por la pandemia del SARS-COV2 

(COVID19).  

Asimismo, el integrante de la familia con 

DM2 debía ser mayor de edad, completar su 

tratamiento de manera ambulatoria y residir 

en los estados de Nuevo León o Tamaulipas 

cohabitando con el familiar que participó en 

el grupo focal virtual.  

 

Muestra  

La muestra fue elegida por conveniencia a 

través del cuestionario de Características Fa-

miliares en la DM2 en formato electrónico 

(Microsoft Forms). Este instrumento se dise-

ñó a propósito de esta investigación, el cual 

fue enviado a través de correo electrónico o 

redes sociales para su respuesta. De 303 cues-

tionarios, solo 72 de ellos (23.8 %) cumplie-

ron con los criterios de inclusión. Del total de 

cuestionarios electrónicos respondidos, 18 

personas accedieron a participar en los grupos 

focales virtuales.  

 Los 18 participantes fueron distribuidos 

en tres grupos de la siguiente manera: el gru-

po 1 estuvo compuesto por ocho personas (n 

= 8), siete mujeres (seis de Tamaulipas y una 

de Nuevo León) y un hombre (Nuevo León). 

El grupo 2 estuvo integrado por cinco perso-

nas (n = 5), cuatro mujeres (Tamaulipas) y un 

hombre (Nuevo León). El grupo 3 estuvo in-

tegrado por cinco participantes (n = 5), cuatro 

mujeres (tres de Tamaulipas y una de Nuevo 

León) y un hombre (Tamaulipas).  

 

Instrumentos 

En un primer momento se llevó a cabo una 

revisión de la literatura utilizando palabras 

relacionadas con las diferentes variables de 

estudio, como lo son: salud familiar, estilos 

de vida saludables, rutinas de autocuidado, 

modelo de salud familiar, diabetes mellitus 

tipo 2 y grupos focales. 

 Para obtener la información de interés 

se aplicó un cuestionario para conocer las ca-

racterísticas familiares en la DM2 y una en-

trevista semiestructurada. Ambos fueron dise-

ñados exprofeso para esta investigación. 

El objetivo del cuestionario de carac-

terísticas familiares en la DM2 fue recopilar 

información sociodemográfica, para saber las 

propiedades que conforman a la familia del 

paciente con DM2, con18 reactivos distribui-

dos en tres áreas: personal, familiar y salud. 

El segundo instrumento utilizado fue 

una entrevista semi estructurada basada en el 
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dominio Estructural del Modelo de Salud Fa-

miliar (Denham, 2002b). Esta herramienta 

posee 19 preguntas distribuidas en 7 áreas de 

la siguiente manera: Dimensión Salud Fami-

liar, 2 reactivos; Sub categorías de Autocui-

dado, 3 reactivos, Seguridad y Prevención, 3 

reactivos, Cuidado de la Salud Mental, 4 

reactivos, Cuidado de la Familia, 1 reactivo, 

Apoyo Familiar Otorgado, 4 reactivos y Cui-

dado de la Enfermedad, 2 reactivos. Los reac-

tivos de la subcategoría de Autocuidado fue-

ron: a) ¿Cuáles son las conductas de autocui-

dado que realizan en su familia?, b) ¿Cómo 

hace su familia para ayudar a sus miembros 

para que sean saludables? y c) ¿Cuál es la im-

portancia de realizar estos comportamientos 

de autocuidado? ¿por qué? 

 

Procedimiento 

El cuestionario de características familiares 

en la DM2 versión en línea, fue enviado a tra-

vés de redes sociales y correo electrónico.  

Se procedió a contactar a las personas 

que cumplieron con los criterios de inclusión 

para la formación de los grupos focales, en-

viando un audio por redes sociales y una re-

dacción escrita a través de correo electrónico 

con la misma información, para hacer de su 

conocimiento la dinámica de participación y 

aspectos éticos. Se formaron 3 grupos peque-

ños entre 5 y 8 participantes, cantidad reco-

mendada por Escobar y Bonilla-Jiménez 

(2017) ya que se abordaron temas sensibles 

como la salud familiar, categorizando cada 

grupo por segmentos de edad. Los sujetos que 

voluntariamente decidieron participar se dis-

tribuyeron en los grupos por segmentos de 

edad. El grupo 1 se formó por personas con 

edades entre 20-36 años, el grupo 2 de 37-53 

años y el grupo 3 de 54 a 70 años.  

El trabajo con cada uno de los grupos 

focales virtuales se estableció a partir de las 

preguntas que se diseñaron para una entrevis-

ta semiestructurada a profundidad a través de 

la plataforma “Zoom”. A los participantes se 

les compartieron las instrucciones, el encua-

dre y los aspectos éticos. El consentimiento 

informado fue expresado de manera verbal 

por cada uno de ellos. Asimismo, se les ofre-

ció cuatro sesiones gratuitas de asesoría psi-

cológica en salud para cualquier miembro de 

la familia de los participantes. Estuvieron pre-

sentes dos investigadoras expertas en área de 

salud, una como observadora y la otra como 

facilitadora.  

Las categorías a partir de las cuales se 

llevó a cabo la dinámica de la discusión en 

los grupos focales fueron: Salud Familiar, 

Rutinas de Autocuidado, Rutinas de Seguri-

dad y Prevención, Conducta de Salud Mental, 

Rutinas de Cuidado de la Familia, Rutinas de 

Cuidado de la Enfermedad y Rutinas de Apo-

yo Familiar Otorgado. La finalidad de las en-

trevistas grupales fue generar información 

que nos permitiera conocer los detalles de la 

salud familiar a través de las Rutinas de Au-

tocuidado por medio de la subjetividad de los 

miembros de la familia de un paciente con 

DM2.  

Cada una de las entrevistas tuvo la 

siguiente duración: grupo 1, dos horas; grupo 

2, dos horas con treinta minutos y; el grupo 3, 

una hora con treinta minutos.  

 Se decidió concluir con la dinámica de 

cada grupo en el momento en que se agotaron 

los temas a tratar y se cumplió con el propósi-

to de la creación de los mismos.   

 

Análisis de los datos 

Con la información del cuestionario de carac-

terísticas familiares en la diabetes mellitus 

tipo 2 se creó una base de datos en el progra-

ma estadístico SPSS v. 24 para el análisis 

cuantitativo de los datos a través de estadísti-

cos descriptivos. Para el análisis cualitativo 

de las entrevistas de los grupos focales virtua-
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les nos apoyamos en el programa Atlas ti. v. 

7. Se realizó una revisión de contenido a tra-

vés de las narrativas de los participantes las 

cuales se codificaron bajo las subcategorías 

de Rutinas de Autocuidado del Modelo de 

Salud Familiar. 

 

Resultados 

En el estudio participaron 18 personas distri-

buidas en tres grupos de la siguiente manera: 

el grupo 1, ocho personas, siete mujeres (seis 

de Tamaulipas y una de Nuevo León) y un 

hombre (Nuevo León) con una media de edad 

de 24.6 (D.E. = 3.8) y una mediana de 24.5. 

El grupo 2, cinco personas, cuatro mujeres 

(Tamaulipas) y un hombre (Nuevo León) con 

una media de edad de 43 (D.E. = 5.6) y una 

mediana de 43. El grupo 3, cinco personas, 

cuatro mujeres (tres de Tamaulipas y una de 

Nuevo León) y un hombre (Tamaulipas) con 

una media de 62.4 (D.E. = 5.1) y una mediana 

de 63. La media de años estudiados es de 

17.2, lo cual indica que la mayoría concluye-

ron sus estudios universitarios. Un 44.4% te-

nían trabajo retribuido y 22.2% eran amas de 

casa. Así como en casos equivalentes el pa-

ciente diabético es la pareja o alguno de los 

padres del participante (39%). En las Tabla 1 

y 2 se puede observar la distribución de la 

muestra por grupos de acuerdo con el género 

y por grupos con relación al lugar de residen-

cia, respectivamente. 

La mayoría de los participantes pertene-

cían a familias nucleares (78%) (Tabla 3).  La 

media en tiempo de haber recibido el diag-

nóstico fue de 10.8 años (D.E. = 10.4) y la 

media con relación al tiempo de tratamiento 

de la enfermedad fue de 9.0 años (D.E. = 8.2) 

(Tabla 4).  

Tabla 1. Distribución de la muestra de acuerdo con el sexo 

Distribución de la muestra de acuerdo con el sexo 

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 

Sexo n % Sexo n % Sexo n % 

F 7 38.8 F 4 22 F 4 22 

M 1 5.5 M 1 5.5 M 1 5.5 

                  

            n %   

          Total 18 100   

  

Tabla 2. Distribución de la muestra de acuerdo con el lugar de residencia 

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 

Residencia n % Residencia n % Residencia n % 

NL 2 11 NL 1 5.5 NL 1 5.5 

Tams 6 33 Tams 4 22 TAMS 4 22 

            n %   

          Total 18 100   
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Los resultados de este trabajo provienen de 

la interacción que se llevó a cabo con los tres 

grupos focales. A continuación, se presentan 

los resultados de las dos subcategorías más 

mencionadas en la entrevista con los grupos 

focales que forman parte de las Rutinas de 

Autocuidado: dieta-comidas y ejercicio-

actividad física. 

 

Dieta y Comidas 

La alimentación y actividad física, para las 

personas que padecen DM2, son factores que 

coadyuvan a la regulación de niveles de he-

moglobina glicosilada (también conocida co-

mo glicada o HbA1c). Varios trabajos han 

abordado dicha correlación entre alimenta-

ción y regulación de HbA1c (Savoca et al., 

2004; Marcy et al., 2011). En ese sentido, 

otros hallazgos confirman que a mayores ni-

veles de apoyo familiar percibido y mayor 

autoeficacia se asociaron con niveles más 

altos de dieta y ejercicio cuidados personales 

en pacientes con DM2 (Wen et al., 2004). A 

partir de esto, consideramos pertinente anali-

zar y discutir los siguientes resultados mos-

trando partes de las respuestas obtenidas en 

las entrevistas de los grupos focales virtuales.   

 "Pertenezco a una familia que son muy 

consumidores de azúcar, y es una diabetes 

bastante mal cuidada, no necesita ser día fes-

tivo ni fin de semana, ahorita yo creo que 

porque ya mi mamá es de la tercera edad le 

ha puesto un poco más de atención a su en-

fermedad, yo no tengo mucho la imagen en la 

cabeza de una mamá que no tomara refresco 

o que no comiera galletas. Mi hermano falle-

ció por diabetes por un mal control y excesos 

en sus comidas, en ocasiones lo hacía a pro-

pósito" (grupo 1, mujer, 29 años).  

 "Busco balancear. Yo sé que, si de vez 

en cuando nos damos nuestros lujos y que la 

galleta y el panecito y el cafecito, chocolatito 

y todo lo demás que esté balanceada en mi 

 Tabla 3.  Distribución de acuerdo con el tipo de familia 

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 

Familia n % Familia n % Familia n % 

Nuclear 5 38.8 Nuclear 4 22 Nuclear 4 22 

Extensa 2 5.5 Extensa 1 5.5 Extensa 1 5.5 

Reconstituida 1   Reconstituida     Reconstituida     

                  

            n %   

          Total 18 100   

  

  

Tabla 4. Media de acuerdo con el Tiempo del Diagnóstico y el Tiempo del Tratamiento 

  n Mínimo Máximo Media D.E. 

T. Diagnóstico 18 1 35 10.83 10.37 

T. Tratamiento 18 1 35 9.0 8.246 
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caso y en el de toda la familia" (grupo 2, mu-

jer, 46 años).  

 En ambos casos, además del relaja-

miento de las rutinas de autocuidado en la 

alimentación los fines de semana, hay otros 

argumentos que dan cuenta de cómo las fami-

lias entrevistadas asumen su postura frente a 

la salud familiar. Por ejemplo, el uso de dimi-

nutivos para atenuar la rigidez de una rutina 

alimentaria que está reconocida como riesgo-

sa para la salud de los enfermos de DM2: 

“chocolatito, cafecito, panecito”. De cual-

quier forma, se distinguió que las familias 

reconocen cuáles son las conductas alimenta-

rias que no son adecuadas para una dieta nu-

tritiva para un paciente con DM2; a pesar de 

dicho reconocimiento, se encontró que no las 

rutinas de autocuidado en la alimentación en 

las familias suelen ser relajadas hasta que no 

perciban un riesgo mayor en el paciente con 

DM2. 

 Es importante destacar que entre las 

rutinas de autocuidado se encuentran las rela-

cionadas a la alimentación. Por ejemplo, se-

gún datos de la ENSANUT (2012) Sólo 

26.8% de los sujetos reconocieron haber mo-

dificado su alimentación como parte del tra-

tamiento; el porcentaje fue menor para el 

ejercicio (10.3%) (Jiménez, et al., 2013, p. 

140). Como puede verse, las rutinas de au-

tocuidado estarán a su vez relacionadas a los 

hábitos y costumbres del entorno inmediato 

de las personas que padecen la DM2, en es-

pecial el entorno familiar.  

 Las costumbres de alimentación fami-

liar en la cultura mexicana tienen la probabi-

lidad de mejorar o empeorar el tratamiento y 

rutinas de autocuidado de personas con DM2. 

En el caso de las familias mexicanas, se co-

rroboró el relajamiento para dar seguimiento 

a rutinas de autocuidado en relación con la 

alimentación cuando se llega al fin de semana 

(viernes, sábado e incluido el domingo). Para 

muchas familias estos días representan el 

descanso de la jornada laboral (lunes a vier-

nes), reuniones con amistades, festejos que se 

desarrollan alrededor del alimento como una 

forma de convivencia.  

 "En fines de semana es cuando menos 

nos cuidamos como familia, entre semana 

siempre se trata de llevar una buena alimenta-

ción, aguas de frutas naturales, comer más 

verduras, nopales, pollo, pechuga, pero noso-

tros aquí somos muy fan de la coca co-

la" (grupo 1, mujer, 25 años). Otros casos 

corroboran la permisividad en los días del fin 

de semana para optar por alimentos inadecua-

dos para la dieta alimentaria de las familias 

que tienen un miembro con DM2: "Los fines 

de semana se pierde la comida si somos mal 

pasados, como un mexicano promedio, si tie-

nes ganas de un taco vas y te los compras o 

unas enchiladas, pero no te vas a comer 10, 

no es comida en exceso". (grupo 1, hombre, 

20 años). "Si tienes antojo de un alimento 

pues cómetelo, pero que no sea tan grave". 

(grupo 3, hombre de 65 años). En el caso de 

este último fragmento de la entrevista, el su-

jeto entrevistado remata su afirmación alu-

diendo que puede ingerir todo tipo de alimen-

tos “pero que no sea tan grave”, ¿cómo deter-

minan los miembros de la familia si un ali-

mento tiene o no un alto grado de “gravedad” 

para un paciente con DM2? Pareciera que, en 

este, sentido no están ponderando los riesgos 

y resultados del relajamiento de los hábitos 

dietéticos nutritivos y restrictivos.  

 Las personas que están ‘encargadas’ de 

preparar alimentos toman y consideran los 

días del fin de semana como descanso de las 

actividades relacionadas con la cocina y por 

eso prefieren comprar alimentos fuera de ca-

sa, lo que representa que las rutinas de ali-

mentación se vean afectadas porque ingieren 

alimentos que no son recomendables para el 

autocuidado de la dieta para atender la DM2.  
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 La interacción social a través de los 

alimentos no solo está relacionada con los 

hábitos alimenticios adecuados o inadecua-

dos. Es decir, Las familias se reúnen no solo 

alrededor de alimentos nutrimentalmente 

adecuados, sino de comidas (botanas) que no 

cumplen con los estándares adecuados y re-

comendados para mantener a los pacientes 

con DM2 saludables. "El poquito tiempo que 

estamos juntos es ameno, no queremos discu-

tir. A veces cenamos, dos o tres nos vamos a 

cenar, tratamos de hacer alguna actividad. 

Nos une la comida" (grupo 1, hombre, 20 

años). En algunos casos, como el anterior, el 

entrevistado menciona “no queremos discu-

tir”, quizá estas discusiones se desencadenan 

por que los integrantes de la familia cuestio-

nan la forma no adecuada de la dieta del pa-

ciente con DM2.  

 "Nunca fuimos de conductas muy salu-

dables. Nunca tuvimos educación de porcio-

nes, de cómo combinar los alimentos. Hace 6 

años decidí dejar de tomar refresco" (grupo 1, 

mujer, 22 años). Las familias hacen 

‘pequeños’ esfuerzos (como “dejar de tomar 

refrescos”) pero no adoptan dietas más o me-

nos estrictas en función del cuidado de la nu-

trición para las personas que padecen DM2; 

estos esfuerzos al ser aislados no están dentro 

de rutinas de autocuidado más estructuradas.  

 "Diariamente comemos como familia, 

sano, de preferencia mucha sopa, en las ma-

ñanas nos tomamos un jugo verde, licuado de 

fresa, papaya. Sí, tenemos nuestras escapadas 

por cachetadas, por tortas, no la limitamos 

mucho porque sabemos que está bien. En el 

rol, yo funjo diciéndole mamá deja de tomar 

coca, ya deja la coca, yo no tomo, me sirvo 

solo tantito, no me gusta, en la casa no puede 

faltar, es algo esencial para ellos, hay veces 

en que ella lo ha dejado" (grupo 1, mujer, 25 

años). Los miembros de las familias tienen la 

capacidad de minimizar o fortalecer las ruti-

nas inadecuadas de alimentación, las 

“escapadas” por alimentos con exceso de gra-

sas o que no están debidamente controlados. 

En el caso anterior, hace referencia a que su 

madre (quién es la paciente con DM2) “está 

bien”. Ese tipo de apreciaciones, que debe-

rían estar basadas en el diagnóstico y evalua-

ciones periódicas médicas especializadas pa-

ra así determinar si su madre puede o no op-

tar por rutinas que no estén recomendadas 

para ella.  

 "Comemos mucha fruta" (grupo 1, mu-

jer, 24 años), "Comemos juntos" (grupo 1, 

mujer, 27 años). Estos dos casos hacen refe-

rencia a que la actividad alrededor de las co-

midas es un evento en el que participan todos 

los miembros de la familia, aunque no se ve 

claramente quienes preparan los alimentos. 

En cuanto a las porciones, los miembros en-

trevistados de las familias no tienen paráme-

tros nutrimentales específicos ni claros para 

determinar cuándo hay exceso o no de un ti-

po de alimento (sean éstas frutas, verduras o 

comida no nutritiva). Además, para el caso 

mexicano, muchas familias de escasos recur-

sos económicos, con algún miembro con 

DM2, representa un esfuerzo mayor poder 

mantener dietas alimenticias específicas. Esto 

último tiene relación con los hallazgos de es-

tudios como el de Peña y Bacallao (2000), 

quienes afirman cómo han “emigrado” enfer-

medades no transmisibles, como la DM2, de 

los estratos de mayores ingresos a las perso-

nas de menores ingresos. 

 "Tengo que cuidar mi alimentación, 

estar al pendiente de que no haya exce-

so" (grupo1, mujer, 30 años). "Para mante-

nernos saludables primero es prestar atención 

con todo lo que tiene que ver con la alimenta-

ción, controlar desde qué hay en el refri hasta 

los horarios de comidas" (grupo 1, mujer, 25 

años). 

 En los últimos años, y en especial du-
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rante los meses de la pandemia causada por el 

SARS-cov2 (COVID-19) las familias mexica-

nas se han percatado de la importancia de la 

alimentación saludable. Para el caso de las 

unidades familiares donde el paciente con 

DM2 es un adulto mayor, los hijos se mantie-

nen informados acerca de los hábitos y dietas 

alimenticias que son convenientes para sus 

familiares con DM2, ya que son los hijos o los 

nietos quienes tienen acceso a internet y a in-

formación corroborada relacionada con dietas 

y alimentos que contribuyen a la salud de los 

pacientes con DM2. "Hemos notado que con 

esto de la pandemia comemos mejor, el hecho 

de estar trabajando a veces hace que comas 

afuera y pues es o todo procesado o todo con 

mucha grasa o no sabes de su procedencia, a 

veces por el tiempo por costo o por equis fac-

tor, tú nomas llegas te sientas te lo sampas y 

te vas, entonces yo si noté un cambio al me-

nos en el primer apartado que es la comida". 

(grupo 2, hombre, 37 años). "Con la pande-

mia, ahí nos dimos cuenta de que no comemos 

bien, que siempre nos damos nuestros gustos, 

sabemos cuál es el plato del buen comer, pero 

no lo hacemos" (grupo 2, mujer, 41 años). 

  La alimentación relacionada con rutinas 

de ejercicio, son rutinas que se han visto afec-

tadas por las condiciones de la pandemia: 

"Entonces no salimos ahorita no hay mucha 

actividad. A mí me gustaba mucho salirme los 

fines de semana a “Fundidora” (parque recrea-

tivo en la ciudad de Monterrey), de hecho, por 

semana era típico que me aventara de 25 a 35 

kilómetros de caminata. Ahorita tengo suerte 

si a la semana me aviento 6 o 7 aquí adentro 

de la casa, porque siempre estoy de un lado 

para otro, que la ropa, que la cocina, que toca 

en la puerta, etcétera".  (Refiriéndose a la pan-

demia) (grupo 2, hombre 37 años). 

 Las familias parece que compensan al-

gunos alimentos considerados de manera vaga 

como sanos con otros que no los son. Tal es el 

caso siguiente, en el que la entrevistada men-

ciona que consumen “cosas sanas”, aunque al 

mismo tiempo compran y consumen postres. 

Hace alusión a que esta permisividad está sus-

tentada en el consumo de dichos alimentos, 

pero no con exceso. En este caso habría que 

indagar sobre cómo las familias consideran o 

no que un alimento no saludable está siendo 

consumido en cantidades adecuadas o excesi-

vas. "Yo no cocino, pero en mi refrigerador 

mantenemos cosas sanas, yo a veces traigo 

uno que otro postre, a ella le es permitido 

siempre y cuando no sea en exceso, ella tiene 

un autocontrol muy grande, la excepción es la 

coca cola es un vicio que no ha deja-

do" (mujer, 25 años). En este mismo sentido, 

se encontró cómo el consumo de bebidas 

edulcoradas, en especial los refrescos de cola, 

representan un problema para las familias me-

xicanas, ya que, como el caso anterior, pueden 

mantener rutinas saludables, pero siempre ha-

ciendo excepciones a la regla.  

 "Es ponerle atención a la comida, a la 

alimentación y buscar que sea balanceada y 

equilibrada en cuanto a las características que 

luego nos indica" (grupo 2, mujer, 50 años). 

"Pues buscábamos la frutita y la manzanita 

con chilito y limón, que si la jícama, o sea, no 

dejar de comer lo que nos gusta, pero comer 

un poco mejor" (grupo 2, mujer, 46 años) en 

este caso, las familias intentan hacer ajustes 

en sus rutinas alimentarias, sustituyendo algu-

nos productos por otros, pero que no les repre-

senten cambios radicales en cuanto a sabor y 

apariencia.  

 "Hablando de alimentación, lo único es 

que, al menos en mi caso, el cuidar el consu-

mo de calorías. Lo que creo yo que hago más 

como autocuidado, es decir, si nos encantaba 

como a todos darnos nuestros gustitos, que el 

vasito de coca y otras cosas. Pero pues yo me 

tomo medio vaso en el día, la cena es ligera, 

no es cena pesada, incluso nos invitan luego a 
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cenar y no nos cae porque ya estamos acos-

tumbrados a eso” (grupo 2, mujer, 41 años). 

Cuando las familias perciben que han tenido 

mejoría, también suelen relajarse, consideran 

que cierto esfuerzo es suficiente y tienden a 

auto gestionarse premios por su buen desem-

peño; este tipo de premios son probar alimen-

tos que anteriormente podían ingerir sin ma-

yores restricciones: por ejemplo, bebidas 

edulcoradas, pastelillos, alimentos con alto 

contenido de grasas saturadas, entre otros.  

 Cuando las familias están formadas por 

miembros de hábitos alimenticios variados, 

es mucho más complicado entablar rutinas de 

autocuidado saludables. Por ejemplo, los ca-

sos de familias en que en el mismo hogar ha-

bita el padre, la madre, abuelo, hijos, nietos, 

nueras, el paciente con DM2 suele desistir de 

llevar una dieta saludable porque el resto de 

la unidad familiar mantienen hábitos alimen-

ticios no recomendables. "Mi esposo no pue-

de ingerir cualquier cosa, y mis hijos traen de 

todo a casa y hay tentación. Es difícil que 

todos hagamos conciencia de lo que nos hace 

daño ingerir, y hacer conciencia que él no 

coma lo que no debe" (grupo 3, mujer, 59 

años). "Aquí no hay tanta tentación, pero me 

descuido y manda a alguien a que le compre 

en la tienda comida que le hace daño. A ve-

ces sí tiene conciencia lo que le hace daño, 

pero luego cae en la tentación.  Se ingenia 

para encargarle algo de comer a alguna visita 

(grupo 3, hombre, 65 años). Esto coincide 

con el estudio de Denham et al. (2007), quie-

nes concluyeron que los comportamientos de 

los miembros de la familia pueden ser benefi-

ciosos y al mismo tiempo dañinos para aque-

llos pacientes con DM2, todo ello en función 

de que las rutinas de unos afectan al desarro-

llo y la salud de los otros integrantes de la 

familia.  

 "Saber lo que contiene lo que comemos 

me hace sentir segura" (grupo 2, mujer 43 

años). "Es primordial la alimentación. Cuida-

mos lo que comemos para no subir de pe-

so" (grupo 3, mujer, 59 años). "Bajarle a los 

alimentos dañinos que puedan producirnos 

alguna enfermedad, como azúcares y gra-

sas" (grupo 3, mujer, 59 años). "La mayoría 

de los días tenemos mucho cuidado en lo que 

se come en familia, que sean alimentos sa-

nos" (grupo 3, mujer, 63 años). En estos ca-

sos, las personas entrevistas, todas ellas mu-

jeres, tienen conocimiento de la importancia 

de la dieta saludable. Esto podría estar rela-

cionada a que, en buena parte de las familias 

mexicanas, la preparación de alimentos se 

considera como una actividad exclusiva de la 

mujer.  

  

 "Luego ya viene el almuerzo y debe ser 

sano, cosa que a él no le gusta. Sí, porque él 

se resiste y no es de ahorita, es de siempre. 

Por eso caímos en ese problema de la diabe-

tes. Entonces es un poco problemático. Mi 

esposo no aceptaba lo que le hace daño. Co-

me verduras a la fuerza" (mujer, 63 años). 

Los adultos mayores son más resistentes a las 

rutinas de autocuidado para la salud indivi-

dual, solo cuando existe un manejo por obli-

gación, algunos de estos adultos mayores es-

timan que no tienen otra alternativa más que 

ajustar sus comidas a una dieta saludable. La 

paciencia e insistencia de las esposas de pa-

cientes diabéticos representan una estructura 

de apoyo para el mantenimiento de la salud, 

tal como lo ha mostrado estudios como el de 

Fischer et al., (2000). "Es difícil que acepten 

todos los alimentos. Tuve que ampliarle el 

panorama de la dieta a mi esposo y aceptó. 

Pero tuve que insistirle" (grupo 3, mujer, 56 

años). 

  Las rutinas de alimentación saludable 

que implementan los padres también son un 

aliciente para que las próximas generaciones 

de la familia puedan tener ejemplos claros y 
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contundentes de los resultados que acarrean 

dietas no saludables.  

La cohesión familiar ha mostrado que los pa-

cientes con DM2 tengan mayor adherencia a 

sus tratamientos, esto también podría tener 

repercusión en las rutinas de autocuidado re-

lacionadas a la alimentación saludable. Se 

puede notar que los ajustes en las rutinas de 

autocuidado relacionadas a la alimentación 

para apoyar a los pacientes con DM2, regu-

larmente entran en conflicto con las rutinas 

familiares ya establecidas.  

 

Ejercicio y Actividad Física 

Varios estudios han explorado la relevancia 

de la actividad física para pacientes que pade-

cen DM2 (Pérez, et al., 2021; Mirahmadiza-

deh et al., 2020; Weller et al., 2013); dicha 

actividad está relacionada con planes y estra-

tegias para afrontar una enfermedad de alta 

prevalencia como lo es la DM2.  

 Para los casos que aquí se presentan, se 

observó que las familias saben de los aportes 

positivos que tiene la actividad física en rela-

ción a la salud familiar en general, y en parti-

cular para los pacientes con DM2:  "Cuando 

mi hermano inició con la diabetes, eso lo in-

citó para que se mantuviera bien, se van mis 

papás y mi hermano a hacer ejercicio diario, 

corren 6 kilómetros, ya están pensando correr 

medio maratón". (grupo 1, mujer, 20 años) 

"Nunca hemos hecho ejercicio juntos, siem-

pre cada quien por su lado. Yo sigo constan-

te, pero él no" (grupo 3, mujer, 56 años). 

"Hacer ejercicio para la circulación, camina 

con un andador y debe tener su pie en al-

to" (grupo 3, mujer, 63 años). "Cuando está 

mi hijo él le da una clase para que haga ejer-

cicio" (grupo 3, mujer, 63 años). En lo ante-

rior se puede observar que la comunicación y 

actitudes de los miembros familiares hacia la 

alimentación y la actividad física impactan 

significativamente en el bienestar psicológico 

del paciente, lo que los motiva a continuar 

con los esquemas de tratamiento médico, así 

como la oportunidad de comenzar o perma-

necer en rutinas sanas de dieta y ejercicio 

(Fischer et al., 2000). 

 "Lo del ejercicio, vivimos muchos años 

de descuido, ahorita si he visto resultado, he-

mos visto muchos cambios, nos damos ánimo 

entre uno y otro, decimos vamos a hacer ejer-

cicio, yo soy la que pica a todo mundo para 

hacer las cosas, cuando yo tengo flojera él me 

pica para hacer las cosas" (grupo 1, mujer, 22 

años). "Yo salgo a caminar con mi mamá, 

tratamos de hacerlo todas las mañanas, antes 

de irme a trabajar" (grupo 1, mujer, 25 años). 

"En el caso de mi mamá y de mi papá, algo 

que nos inculcaron mucho desde pequeño, 

siempre fue hacer un deporte. Pero sí hemos 

procurado incluir dentro de las actividades 

diarias, por ejemplo, el caminar ya nos abrie-

ron los gimnasios, ya regresamos. Mis hijas 

quieren brincar en el brincolín, salen a jugar 

al patio con la perra. Tienen mucha actividad 

durante el día. Mis papás pertenecen al grupo 

de la tercera edad en donde hacen danza y 

bailan. Mi papá realizaba Tai Chi Es muy 

importante activarse. Las actividades siempre 

iban en función de tener un buen equili-

brio" (mujer, 46 años). En estos casos, las 

mujeres toman iniciativa en cuanto al mante-

nimiento de la actividad física para los miem-

bros de su familia. Aunque también se obser-

va que sucede lo mismo con la subcategoría 

de dietas y comidas, sobre todo cuando las 

personas entrevistadas se refieren a la canti-

dad y, en este caso, el tipo de ejercicio reco-

mendado por especialistas para pacientes con 

DM2. En otros términos, sigue prevaleciendo 

el criterio propio de los miembros de la fami-

lia para elegir el tipo de actividad física y 

ejercicio que prefieren o pueden realizar. 

 

 "Hacer mucho ejercicio, ahorita no ha-
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go ejercicio por las clases".  (grupo 1, mujer, 

20 años). La disponibilidad del tiempo, cuan-

do algunos miembros tienen que laborar des-

de el hogar debido a las condiciones de dis-

tanciamiento social por la pandemia provoca-

da por COVID19, es un problema que los 

miembros de la familia deben afrontar. Las 

rutinas de autocuidado relacionadas al ejerci-

cio están presentes en la familia, ellos tienen 

en claro que el ejercicio contribuye al ade-

cuado mantenimiento de la salud y esto otor-

ga un apoyo fundamental para el paciente con 

DM2. No obstante, las familias han adaptado 

la actividad física al tiempo disponible en 

casa. "Sí es primordial la alimentación y pues 

la caminata. Aunque ahorita estamos en pan-

demia. Pues hacerla. Si tenemos la oportuni-

dad de subir escaleras o una caminadora. En 

lo personal yo lo hago" (grupo 3, mujer, 59 

años). "Hacer ejercicio juntos en casa o fuera 

de ella, establecer horarios, establecer ruti-

nas" (grupo 3, mujer, 69 años). 

 "Tratamos de estar haciendo ejercicio 

siempre juntos. Tratamos de estar unidos en-

tre todos" (grupo 1, mujer 27 años). La acti-

vidad física, además de impactar directamen-

te la salud de los pacientes con DM2, tam-

bién funciona como actividad que cohesiona 

a los miembros de la familia.  

 En los casos mencionados, al igual que 

los resultados de otros estudios se hace alu-

sión a la falta de alfabetización sanitaria 

(Storey et al., 2019), dicha alfabetización está 

relacionada con las competencias y el conoci-

miento para acceder y aplicar información de 

salud válida que les permitan a los pacientes 

tomar decisiones en su vida cotidiana para 

prevenir enfermedades o, en otros casos, el 

autocuidado. La escasa alfabetización de las 

familias y pacientes con DM2 resulta en que 

no tienen acceso a información de calidad 

para determinar el curso de una rutina de au-

tocuidado enfocada en el ejercicio y activida-

des físicas tomando en consideración factores 

como la edad, género, características corpora-

les, entre otros.  

 

Discusión 

Las rutinas de autocuidado en la salud fami-

liar e individual son fundamentales cuando se 

trata de apoyar a los miembros de éstas que 

padecen DM2, ya que dichas rutinas pueden 

ser entendidas como un conjunto de compor-

tamientos habituales dentro del contexto fa-

miliar en función de la interacción entre sus 

integrantes. Las unidades familiares que se 

analizaron en este trabajo de investigación 

consideran que la dieta, los alimentos y la 

actividad física (que se traduce la mayor par-

te de las veces a ejercicio físico) son hábitos 

que permiten mejorar la calidad de vida y 

salud de los pacientes con DM2. Además, el 

círculo familiar está dispuesto a apoyar a sus 

miembros con DM2; sin embargo, las condi-

ciones no son las adecuadas sobre todo en el 

desconocimiento de las dietas y procedimien-

tos más adecuados para aplicarlos 

 En cuanto a la actividad física, se ob-

servó que dicha actividad está relacionada 

con la alimentación. Las particularidades de 

cada familia estudiada están basadas en un 

conjunto de rutinas a través de las cuales las 

familias identifican intervenciones de apoyo 

para quienes afrontan la DM2. A pesar de los 

esfuerzos en cada familia, desafortunadamen-

te no poseen conocimientos sólidos acerca de 

la dieta más adecuada para los pacientes con 

DM2 o una rutina de ejercicios adaptada para 

las necesidades del integrante afectado.  

 Si bien los miembros entrevistados se 

involucran en el cuidado de quienes viven 

con DM2, pero al mismo tiempo, hay rutinas 

familiares que contravienen al mantenimiento 

de la salud. Esto se observó sobre todo en la 

subcategoría de dieta y comidas. Ya que, por 

momentos mantienen rutinas en que ‘cuidan’ 
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que los alimentos tengan cierta calidad, pero 

en cuanto se relajan esas medidas, los pacien-

tes no logran resistir los ofrecimientos de ali-

mentos inadecuados de otros miembros y así 

sucumben ante la ingesta de alimentos que no 

aportan la calidad nutrimental para enfrentar 

sus padecimientos.  

 Nadie mencionó, por ejemplo, la inter-

vención de un especialista en nutrición en 

cuanto a las rutinas de autocuidado de la die-

ta. Ni tampoco un especialista en acondicio-

namiento físico para atender a personas que 

padecen DM2.  
 

Conclusiones  

Este trabajo de investigación tuvo por objeti-

vo identificar y analizar las rutinas de au-

tocuidado con relación a la salud familiar en-

tre los integrantes de grupos familiares con 

un miembro con diabetes mellitus tipo 

(DM2).  

 De tal manera que, en coincidencia con 

Denham (2002a), las familias de los miem-

bros que participaron en los grupos focales 

virtuales son sistemas complejos, además, se 

observa cómo ciertas rutinas son perjudicia-

les a las necesidades de las personas que pre-

sentan DM2. Por eso, ya sea que se trate de 

actividad física o la alimentación, siempre 

será necesario la distribución de responsabili-

dades para el apoyo de los pacientes con 

DM2. Esto permitirá que, más allá de la re-

sistencia de los miembros de las familias con 

DM2 hacia rutinas de autocuidado saluda-

bles, la salud familiar e individual mejore 

significativamente. Por ello, la comida prepa-

rada en casa y las rutinas de ejercicio fre-

cuentes son comportamientos que coadyuvan 

a mantener rutinas de autocuidado para la 

salud familiar, rutinas que no solo deben re-

caer en la responsabilidad individual del pa-

ciente con DM2, sino en la interacción de 

todos los miembros de la familia. 

Los miembros de las familias con pa-

cientes con DM2 tienen la capacidad de for-

talecer o debilitar los hábitos alimenticios 

adecuados o inadecuados al interior del ho-

gar. Esto se traduce en que las rutinas de au-

tocuidado que tienen que ver con la alimenta-

ción y con la actividad física, se construyen 

al interior del hogar y el apoyo que los pa-

cientes con DM2 reciben de sus familiares 

inmediatos para mantener hábitos saludables, 

se traducirá en comportamientos que se man-

tienen a lo largo del tiempo. 

La interacción social con la alimentación 

que las familias entrevistadas hace de la ruti-

na de alimentación un cronograma variable, 

en otras palabras, de lunes a jueves mantie-

nen una rutina de autocuidado alimenticio 

más o menos nutritivas, pero cuando llegan 

los días viernes, sábado y domingos, las ruti-

nas de autocuidado relacionadas con la ali-

mentación cambian drásticamente, antepo-

niendo la convivencia al cuidado y preven-

ción de la salud. Resulta paradójico observar 

como en un mismo núcleo familiar reconocen 

algunos alimentos nutritivos, pero no son es-

trictos en abstenerse de prácticas alimenticias 

no nutritivas para apoyar al miembro con 

DM2.  

 Los resultados del estudio que aquí se 

presenta, son relevantes ya que aportan el 

conocimiento de las rutinas de autocuidado 

en los miembros de las familias mexicanas, 

las cuales interaccionan socialmente hacien-

do interpretaciones sobre hábitos alimenticios 

y rutinas de actividad física. La principal li-

mitación del estudio es que está enfocado a 

casos particulares en familias de dos entida-

des federativas y no permite hacer generali-

zaciones para todas las familias mexicanas y 

sus rutinas de autocuidado.  

 Lo que este estudio sí permite es apro-

vechar líneas de investigación que retomen 
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un enfoque cualitativo pues este procedi-

miento facilita un análisis de baja inferencia 

con la intención de presentar resultados a par-

tir del propio lenguaje y experiencias cotidia-

nas de los sujetos que participaron en el estu-

dio. También quedan abiertas líneas de inves-

tigación para conocer las rutinas de autocui-

dado en familias vulnerables y no vulnerables 

y así poder hacer estudios comparativos de 

casos, atendiendo así a las circunstancias y 

complejidades de cada unidad familiar con 

pacientes que presentan síntomas de DM2. 

Con este tipo de enfoques descriptivos se 

puede aportar a la mejoría de las intervencio-

nes y atenciones clínicas a nivel local.  
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Evaluación sensorial en la Percepción de Precio de tequilas en México 

Resumen: 

Los atributos sensoriales (color, olor, sabor, gusto y 
retrogusto) en conjunto con percepción de precio, 
son variables poco estudiadas en Latinoamérica, 
por lo que se propuso analizar la relación entre ellas 
y la identificación del comportamiento del consu-
midor con las marcas de tequila Azul, Cabrito, Cien 
Años Jimador y José Cuervo en una muestra a con-
veniencia de 145 personas de 18 a 60 años en Vera-
cruz, México. Se aplicó la regresión logística multi-
nomial, determinándose que el Olor (p =0.021), 
Gusto (p =0.000) y Retrogusto (p =0.000), afecta-
ron positivamente la percepción de precio. Mientras 
que la interacción que se encontró significativa con 
las marcas de tequila, fue el Gusto (p =0.000). En 
los análisis descriptivos, los consumidores detecta-
ron al tequila Cabrito como el más caro, en contras-
te con José Cuervo, como el más barato. Lo ante-
rior apunta a que parcialmente la percepción de 
precio no coincide con el precio en el mercado, lo 
cual es indicador que el precio no solo se debe de 
analizar desde la economía, sino también con el 
enfoque mercadológico y psicológico. 

  

Abstract: 

The sensory attributes (color, smell, flavor, taste 
and aftertaste) together with the perception of pri-
ce, are variables little studied in Latin America, so 
it was proposed to analyze the relationship between 
them and the identification of consumer behavior 
based on the Tequila brands Azul, Cabrito, Cien 
años Jimador and José Cuervo in a convenience 
sample of 145 people ranging from 18 to 60 years 
old in Veracruz, Mexico. Multinomial logistic re-
gression was applied, by which it was determined 
that Smell (p = 0.021), Taste (p = 0.000) and After-
taste (p = 0.000), positively affected the perception 
of price. While the interaction that was found signi-
ficant with the tequila brands was Taste (p = 
0.000). In descriptive analyzes, consumers detected 
Cabrito tequila as the most expensive, in contrast to 
José Cuervo, as the cheapest. The foregoing indica-
tes that partially the perception of price does not 
coincide with the price in the market, which is an 
indicator that the price should not only be analyzed 
from the economy, but also with the market and 
psychological approach. 
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El estudio de la teoría psicológica del precio 

aplicada a la mercadotecnia ha construido la 

variable percepción de precio para coadyuvar 

a las empresas que fabrican y ofrecen un pro-

ducto o servicio, desafiando la idea preconce-

bida por la economía tradicional de que el 

consumidor en efecto conoce el precio de los 

productos ofrecidos en el mercado con exacti-

tud (Echeverría Ríos et al., 2021). De esta 

forma, el precio constituye uno de las princi-

pales atributos externos que se han estudiado 

en los diferentes productos, servicios y mar-

cas junto con producto, plaza y promoción 

(Echeverría Ríos et al., 2021; Veale & Ques-

ter, 2009). Además de que dicha variable es 

reconocida por el consumidor entre las princi-

pales a nivel global para realizar su compra, 

en conjunto con país origen, calidad y funcio-

nalidad de los productos (Zhao et al., 2019). 

Por lo tanto, el precio se considera un impor-

tante constructo de investigación al lado de la 

calidad percibida, debido a que esta última se 

vincula con el empaque y la vida del produc-

to, asegurando eficientar el costo y el tiempo 

del producto (Grusovnik & Rozman, 2020). 

Además es similar a la disposición a pagar, ya 

que los productos con precios más accesibles 

son más fáciles de estimar la cantidad que se 

está dispuesto a pagar por ellos (Adaval, 

2013; Grusovnik & Rozman, 2020). 

De esta manera, el estudio de percep-

ción de precio de acuerdo a Somervuori 

(2014) se traslada al campo del comporta-

miento del precio, el cual de acuerdo con Mi-

yazaki (2003) se relaciona con el análisis del 

precio desde la perspectiva de los elementos 

humanos, es decir con respecto a cómo las 

personas atienden, perciben, procesan y eva-

lúan la información del precio, así como tam-

bién cómo actúan al determinar el precio al 

que debe venderse o comprarse un producto 

en particular. De este modo se utiliza la teoría 

psicológica y del comportamiento en las in-

vestigaciones, usando teorías cognitivas so-

ciales que “incluyen la teoría de atribución, la 

teoría de la disonancia cognitiva y la teoría de 

las expectativas-valor” (Golovina et al., 2013, 

p.13) y de los estudios del comportamiento en 

la toma de decisiones como los vinculados 

con la teoría de la acción razonada y la teoría 

del comportamiento planeado (Southey, 

2011). Del mismo modo, Beneke & Carter 

(2015) realizan una distinción entre precio y 

percepción del precio, al observar que el con-

sumidor no recordaba los precios actuales de 

los productos, demostrando que en su lugar el 

cliente realiza una interpretación más subjeti-

va categorizando los productos como 

“baratos” o “caros”. 

 Dicho fenómeno da origen al significa-

do de la percepción del precio que engloba de 

acuerdo a Beneke & Carter (2015) la percep-

ción relativa del precio considerada como la 

percepción del consumidor del precio del pro-

ducto en comparación con otras marcas del 

mismo producto con especificaciones simila-

res y que forma parte de la percepción de va-

lor del producto, el cuál destaca el fuerte 

vínculo entre el valor que se crea para los 

consumidores y la lealtad hacia una marca y 

el beneficio resultante conformándose en una 

variable mayor formada por la percepción del 

riesgo, que representa la incertidumbre de los 

consumidores en la toma de decisiones de la 

compra de un producto o servicio y la percep-

ción de la calidad del producto, que es con-

templada como la evaluación del consumidor 

de la excelencia o superioridad general de un 

producto.  En este tenor, el concepto de 

Sweeney, Soutar & Johnson (1999) que inte-

gra la percepción relativa del precio por el 

consumidor es observado en el estudio reali-

zado por Beneke & Carter (2015) al realizar 

su investigación comparando marcas de ce-

real, tomando como marca de referencia el 

cereal Kellogg, donde se observó que los con-
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sumidores conscientes del valor no son im-

pulsados únicamente por consideraciones del 

concepto tradicional económico del precio. 

Dicho enfoque es llamado también precio re-

ferencial y es uno de las teorías mayormente 

abordadas en los estudios generados en Lati-

noamérica de percepción de precio 

(Echeverría Ríos et al., 2021). 

 En consecuencia, la psicología aplicada 

a la mercadotecnia se ha encargado de cons-

truir modelos que se basan en estudiar la in-

fluencia de diversos atributos tanto intrínse-

cos o internos como extrínsecos o externos al 

producto. De este modo, los intrínsecos se 

refieren a los atributos de los productos que 

no pueden ser cambiados o manipulados de 

forma experimental sin que cambien las ca-

racterísticas físicas del producto, como es el 

ejemplo de las especificaciones físicas y téc-

nicas del producto, durabilidad, tamaño, va-

riedad de ingredientes, sabor, aroma, color 

etc. (Srinivasan et al., 2004; Verdú Jover et 

al., 2004). Mientras que entre los extrínsecos 

sobresalen el nombre de la marca, el precio, 

el país origen, las etiquetas de información 

nutricional y la descripción del producto en 

un amplio rango de condiciones, la alta cali-

dad, estándares de control de calidad, cultivo, 

origen (zona geográfica a donde pertenece), 

proceso, empaquetado, medio ambiente sus-

tentable y la promoción, donde destacan las 

rebajas de precio y el precio razonable (Hsu 

et al., 2017; Nassivera et al., 2020; Okamoto 

& Dan, 2013).  

 Por lo tanto, las características externas, 

mencionadas conforman las expectativas que 

el consumidor tiene de los productos en la 

industria alimentaria y de bebidas, como es el 

caso del vino, las verduras y las frutas. De 

este modo el precio no solamente es una va-

riable económica, es un importante determi-

nante de experiencias placenteras como en el 

caso de los estudios en la industria alimenta-

ria y bebidas (Almenberg & Dreber, 2011; 

Grusovnik & Rozman, 2020; Plassmann et 

al., 2008). Al mismo tiempo en conjunto con 

la variable país origen, el precio es uno de los 

atributos externos que destaca entre los más 

importantes para el consumidor, en conjunto 

con las características sensoriales de los pro-

ductos como el sabor y la frescura (Gao et al., 

2014; Grusovnik & Rozman, 2020).  

 

Percepción de precio en Latinoamérica 

A pesar de que el precio ha sido reconocido 

como una variable clave para la toma de deci-

siones (Palma et al., 2016), en Latinoamérica 

el estudio de la percepción de precio ha sido 

precaria, destacando la investigación de 

D’Andrea & Lunardini (2005) realizada en 

México, Colombia, Brasil, Chile y Argentina, 

en donde se encontró que la percepción de 

precio está constituida por cinco elementos: 

precios de referencia, arquitectura del surtido, 

ambiente de la tienda, promociones y comu-

nicación.  

 En tanto que en Brasil hay un par de 

estudios, como el caso de Montanari et al. 

(2018) quienes analizan el consumo de mar-

cas de lujo (Ralph Lauren, Chanel y Hugo 

Boss), en específico el caso de perfumes don-

de encuentran la percepción de precio y la 

marca como las variables extrínsecas más im-

portantes, a diferencia de la variable país ori-

gen, la cual no resultó significativa. De la 

misma forma, Bassani et al. (2018) al utilizar 

la variable calidad percibida, disposición a 

pagar e intención de compra en su investiga-

ción con consumidores brasileños de cerveza 

de tipo Pilsen, identificaron que a pesar de 

que también se estudió país origen; la varia-

ble intención de compra era más relevante. 

 En contraposición con Latinoamérica, 

el panorama en otros países es distinto, las 

empresas observan al precio como una pieza 

clave en el comportamiento de compra del 

consumidor (Olstad et al., 2017; Palma et al., 

2016) convirtiéndose en una ventaja competi-
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tiva, al centrarse en incrementar las estrate-

gias mercadológicas de precio, pero origina-

das de la psicología, las cuales funcionan co-

mo una alternativa al incremento en los ingre-

sos (Ahmetoglu et al., 2014). De esta manera, 

la industria utiliza la publicidad, el empaque-

tado y la información del producto para gene-

rar expectativas sensoriales favorables que 

pueden influenciar las reacciones de los con-

sumidores sobre los productos alimentarios 

en países como China, Estados Unidos, Fran-

cia, Eslovenia, Italia, España, Israel y Turquía 

(Gao et al., 2014; Siegrist & Cousin, 2009).  

En consecuencia, Ribeiro et al. (2019) expli-

can que los consumidores basan su primera 

impresión en la apariencia del producto, en-

globando características como el color, forma 

o tamaño en el sector agrícola, en cuanto a los 

alimentos. De esta forma, la integración del 

análisis sensorial a los estudios de carácter 

mercadológico es crítica para mantener los 

productos en paralelo con los sentidos y las 

características sociodemográficas del consu-

midor (Lesschaeve, 2007).  No obstante, a 

pesar de la importancia en otros países, el as-

pecto emocional del precio ha tomado poca 

relevancia o atención en la investigaciones de 

mercadotecnia (Cheng & Monroe, 2013; 

Coulter, 2013; Rao, 2013). 

 

Atributos sensoriales en la percepción de 

precio en Latinoamérica 

Los modelos de mercadotecnia sensorial se 

enmarcan en la interpretación individual sub-

jetiva de la experiencia multisensorial de la 

marca, por lo que ofrecen a las empresas la 

oportunidad de diferenciarse y expresarse a 

través de estrategias sensoriales. Estos mode-

los sensoriales incluyen las sensaciones, ex-

presiones sensoriales basadas en cuestiones 

cognitivas y emocionales (Hultén, 2011). En 

tal sentido se ha sugerido que se investigue a 

mayor profundidad los atributos sensoriales 

en la evaluación de la percepción de los pre-

cios (Coulter, 2013) para tener un panorama 

más amplio de su comportamiento con dicha 

variable en distintos productos. En este orden 

de ideas, Batra (2019) y Price & Coulter 

(2019) consideran que el análisis de los atri-

butos sensoriales forma parte importante de la 

agenda de investigación para la creación de 

un significado de la marca y un punto indis-

pensable que falta por desarrollar. 

 Dentro de tal contexto, se detectaron 

estudios relacionados con el sector de bebidas 

alcohólicas relativas a las características sen-

soriales donde se han encontrado que no han 

sido significativas al momento de explicar el 

precio del vino, debido al gusto distinto entre 

los catadores de vino y los consumidores no 

entrenados y la falta de información entre los 

mismos, sin embargo cuando se incluye infor-

mación sobre los indicadores sensoriales de 

calidad, la cual es accesible al público en ge-

neral, la relación cambia a significativa (Hu 

& Baldin, 2018).  

A este respecto, se ha identificado que 

algunas investigaciones se relacionan con el 

efecto del color de las marcas en los consumi-

dores, los logos, la música, el estilo visual, la 

etiqueta del precio (Batra, 2019; Ye et al., 

2020). De la misma forma, se encontraron 

investigaciones desde el enfoque de percep-

ción de precio y marca origen con el color 

(Grusovnik & Rozman, 2020) y país origen 

con el gusto (Gao et al., 2014). Sin embargo, 

la mayoría de los estudios relacionados con 

los atributos extrínsecos para la toma de deci-

siones no integran los atributos sensoriales al 

diseño de su investigación (Mueller & Szol-

noki, 2010).  

 Del mismo modo, en Latinoamérica  los 

estudios que miden la percepción del precio 

desde la perspectiva del análisis de los atribu-

tos sensoriales, es precaria, encontrándose 

solo investigaciones que explican el precio a 
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partir del involucramiento del consumidor y 

la calidad percibida, evaluando las variables 

mediante el aroma o el olor, como es el caso 

de Colombia en productos de cuero como ma-

letines o bolsos de cuero (Arboleda & Alon-

so, 2015). En tanto que en Argentina (Sosa & 

Hough, 2006) se revisó dentro del segmento 

de alimentos (alfajores) la influencia de la 

marca y las expectativas de precio categoriza-

do en caro y barato; en cuanto al análisis sen-

sorial de dicho producto, se consideraron sus 

atributos de apariencia, consistencia y sabor, 

como en conjunto con el empaque en niños de 

un rango de edades de 10 a 12 años. 

Mientras que en Brasil, se elaboró una 

investigación en conjunto con muestra de Es-

paña, la cual apuntó a los alimentos orgánicos 

(Molinillo et al., 2020), los cuales fueron me-

didos mediante la apariencia sensorial que 

engloba la textura, el gusto y el olor. Al mis-

mo tiempo que utilizan la variable disposición 

a pagar a un precio premium por dichos pro-

ductos, debido a las estrategias de mercado-

tecnia tendientes a generar un valor agregado 

en la compra de alimentos orgánicos 

(Molinillo et al., 2020).  

A este respecto, el precio es conside-

rado un atributo clave en los experimentos 

para la toma de decisiones, no solamente para 

el consumidor, sino también para las empre-

sas (Palma et al., 2016). En este sentido, las 

características externas del producto como el 

empaquetado y etiquetado juegan un papel 

importante en la comunicación con el consu-

midor (Okamoto & Dan, 2013), sin embargo, 

dichas características externas sesgan en gran 

manera la percepción sensorial de los produc-

tos, como menciona Lesschaeve (2007) y 

Lee, Frederick & Ariely (2006), los consumi-

dores tienen dificultades al momento de reco-

nocer el producto con la etiqueta, como es el 

caso de los vinos, la cerveza, y los alimentos 

(Bruwer et al., 2011). 

En consecuencia para el estudio se 

considera la industria de los alimentos y bebi-

das, ya que es una de las principales indus-

trias en México que reportan exportaciones a 

Estados Unidos y Europa como la de las bebi-

das alcohólicas, en lo conducente a marcas 

como Corona, la cual ha obtenido el primer 

lugar dentro de la demanda en su mercado, lo 

que representa un verdadero valor agregado, 

en el producto cerveza (Chailan & Ille, 2015). 

Al mismo tiempo, el éxito no es privativo de 

la cerveza, el tequila forma parte también del 

mercado de exportación, cuyo consumo tanto 

nacional, como internacional se ha acrecenta-

do con los últimos años, incrementándose un 

3.6% más de lo esperado y principalmente en 

Estados Unidos (Fernandez-Lozano et al., 

2019), por lo que se consideró necesario ana-

lizar el producto tequila, debido a que junto al 

mezcal son las dos principales bebidas que 

conservan el espíritu de producción de Méxi-

co; sin embargo, la bebida más popular es el 

tequila (Fernandez-Lozano et al., 2019). 

En este orden de ideas, a pesar de que 

en Latinoamérica se ha empezado a visualizar 

el vínculo de la percepción de precio desde la 

teoría del precio referencial con el análisis de 

los atributos sensoriales, como se muestra con 

los estudios empíricos descritos anteriormente 

(Arboleda & Alonso, 2015; Molinillo et al., 

2020; Sosa & Hough, 2006), se debe conti-

nuar integrando su relación, por lo que los 

propósitos de la presente investigación es pri-

mero analizar cómo afectan los atributos sen-

soriales: color, olor, sabor, gusto y retrogusto, 

en la percepción de precio en el producto te-

quila reposado de las marcas Azul, Cabrito, 

Cien Años, Jimador y José Cuervo, desde el 

enfoque referencial. 

El segundo propósito es identificar el 

comportamiento del consumidor en función 

de la afectación de los estímulos sensoriales, 

sin que las personas tengan información pre-
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via de las marcas respecto a los tequilas que 

probaron, esto debido a que las variables in-

trínsecas de un producto son mejor valoradas, 

mediante una prueba a ciegas (Mueller & 

Szolnoki, 2010; Stefani et al., 2006) reflejan-

do así sus percepciones de los precios sin te-

ner los estímulos externos, para contrastarlos 

con los datos reales.  

 

Características e hipótesis de los atributos 

sensoriales en la percepción de precio 

Ahora bien, la evaluación sensorial se puede 

definir como “una serie de metodologías defi-

nidas y validadas que permiten estudiar las 

respuestas del cuerpo humano a través de los 

sentidos, ante diferentes estímu-

los” (Severiano-Pérez, 2019, p.48) y su im-

portancia radica en que de acuerdo a Krishna 

& Schwarz (2014) coincide al revisar que los 

estudios por lo general se basan en el efecto 

de la percepción por los sentidos, pero poca 

atención se ha puesto al efecto de la informa-

ción obtenida en la percepción sensorial.  

 En consecuencia, al percibir las perso-

nas a través de los sentidos de olor, gusto, tac-

to, oído y visión, se construyen representacio-

nes a partir de entradas sensoriales que no son 

necesariamente reflejos válidos de las propie-

dades del estímulo, un hecho que dio lugar a 

un interés duradero en las ilusiones de percep-

ción sensorial en la neurociencia (Krishna & 

Schwarz, 2014).   

 Por lo tanto, en la construcción de la 

percepción sensorial, al color se le considera 

como uno de los atributos que los expertos en 

mercadotecnia utilizan para forjar en la mente 

un vínculo con los resultados que guían prin-

cipalmente a la selección de los productos 

(Ye et al., 2020), el cual es considerado un 

componente importante del valor de la marca 

y contribuye al reconocimiento y la imagen 

de marca (Labrecque et al., 2013). De hecho 

la percepción del color forma parte de las sen-

saciones que provienen del exterior, en esta 

medida del sentido de la vista, que se refiere 

al color de la comida o bebida, como en el 

vino y en la forma de la comida (Lick et al., 

2017). De la misma forma Ribeiro et al. 

(2019) lo contempla como uno de los factores 

que los consumidores valoran en productos 

como la miel, seguido del atributo sabor co-

mo el más importante. Además de ser uno de 

los parámetros significativos que utiliza el 

consumidor para la toma de decisiones sobre 

la compra del producto (Ribeiro et al., 2019). 

 En este contexto el color también puede 

ser usado para trasmitir atributos del producto 

como el sabor o gusto de los alimentos y las 

bebidas, cuando se relaciona con la apariencia 

física del producto como menciona Velasco et 

al. (2014) y Reinoso-Carvalho et al. (2019). 

Al mismo tiempo Grusovnik & Rozman 

(2020) en su investigación encuentran que el 

color y el tamaño son identificados como una 

dimensión teórica de un constructo latente de 

carácter formativo de la decisión de compra 

de la calidad de verduras, frutas o ambos en 

tiendas de conveniencia en Eslovenia; sin em-

bargo, en este estudio el color influye en la 

decisión de compra y no así en el nivel de 

precio de compra percibido por la calidad de 

producción. Por otro lado, Reinoso-Carvalho 

et al. (2019), encuentran que el color de las 

cervezas, en este caso la oscura se tiende a 

captar como más cara, en contraste con la cer-

veza clara, por lo tanto los consumidores es-

tán dispuestas a pagar significativamente más 

por una cerveza oscura, habiendo una relación 

positiva entre el color oscuro de la cerveza 

con la percepción del precio caro del produc-

to. En cuanto al producto tequila, una caracte-

rística de los tequilas reposados es que al ha-

ber sido envejecidos se presenta el líquido 

ligeramente amarillento, e incluso color cara-

melo de acuerdo al Consejo Regulador del 

Tequila (CRT, 2019).  Por lo tanto, se puede 

inferir lo siguiente: 

H1. El color del tequila reposado 
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(amarillento a caramelo) influye en la per-

cepción de precio (categorizado en barato, 

medio barato, moderado, medio caro, caro) 

de los tequilas Azul, Cabrito, Cien Años, José 

Cuervo y Jimador. 

 En cuanto al sabor y gusto, Okamoto & 

Dan (2013) no hacen distinción entre ambos 

atributos, y surgen de la interacción entre sus-

tancias químicas solubles en agua, llamadas 

saborizantes, y las papilas gustativas en la 

lengua, el paladar, la faringe, la epiglotis y el 

tercio superior del esófago. En este sentido 

hay muchos saborizantes, pero solo producen 

una (o algunas veces algunas) de las cinco 

cualidades básicas del sabor en los seres hu-

manos: amargura, salinidad, acidez, dulzura y 

umami (sabor) (Okamoto & Dan, 2013). De 

este modo, el sabor y gusto no solamente 

transmiten atributos sensoriales, como dulce o 

salado, también es asociado al valor y su 

efecto. Además ésta variable se relaciona di-

rectamente con cuestiones intrínsecas y ex-

trínsecas como la nutrición, edad, género, ge-

notipo (Font-i-Furnols & Guerrero, 2014). En 

tanto que, en el producto vino la relación en-

tre el precio y el sabor de acuerdo a Siegrist 

& Cousin (2009) es trascendente, ya que los 

consumidores al recibir información negativa 

del vino antes de saborearlo expresaron un 

nivel bajo de disposición a pagar, en compa-

ración con quién recibió información positiva, 

coincidiendo con Almenberg & Dreberb 

(2011), quienes encontraron también que en 

el vino el conocimiento acerca del precio alto 

de un producto puede afectar la forma de có-

mo es experimentado después.  

 De la misma forma, Mueller & Szolno-

ki (2010) al analizar también el producto vino 

encontraron que la intención de compra cap-

tura tanto la percepción de calidad y las prefe-

rencias de sabor y gusto. Además, revisaron 

que la variedad de uva estaba directamente 

relacionada a las diferencias sensoriales entre 

los vinos que fueron probados. Por lo tanto, 

observaron que la variedad de uva era uno de 

los predictores más importantes de acuerdo a 

la muestra del consumidor encuestada, cuya 

característica principal era que fueran exper-

tos en evaluar la relación del vino con su pre-

cio, sugiriendo así dentro de este segmento de 

consumidor que las características intrínsecas 

son potenciales catalizadores de este conoci-

miento (Mueller & Szolnoki, 2010). Del mis-

mo modo, Levaggi & Brentari (2014) en su 

investigación revisaron que las variables sen-

soriales con el producto vino, no fueron espe-

cialmente importantes, con excepción del co-

lor y sabor, ambos agregando del 6% al 8% al 

precio del vino.  

 En relación al producto tequila que se 

investiga de acuerdo a Villanueva-Rodriguez 

& Escalona-Buendia (2012) los sabores a ro-

ble, nuez, especiados y un aumento de las no-

tas de vainilla y caramelo se encuentran tanto 

en los tequilas reposados como añejados. De 

hecho, cuanto más prolongado es el proceso 

de envejecimiento, es más probable que las 

características sensoriales derivadas de la ma-

dera anulen las notas aromáticas derivadas del 

agave. Por lo tanto, a continuación, se expo-

nen la hipótesis relacionada con el sabor y 

gusto: 

H2. El sabor del tequila reposado a roble, 

nuez, especiados, notas de vainilla y carame-

lo influye en la percepción de precio 

(categorizado en barato, medio barato, mo-

derado, medio caro, caro) de los tequilas 

Azul, Cabrito, Cien Años, José Cuervo y Ji-

mador. 

H3. El gusto del tequila reposado a roble, 

nuez, especiados, notas de vainilla y carame-

lo influye en la percepción de precio 

(categorizado en barato, medio barato, mo-

derado, medio caro, caro) de los tequilas 

Azul, Cabrito, Cien Años, José Cuervo y Ji-

mador. 
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 En este punto el retrogusto es divergen-

te al gusto, al identificarse como “persistencia 

de la sensación de sabor en la garganta cuan-

do la bebida ya está fuera de contacto con las 

papilas gustativas” (López & Espinoza, 2016, 

p.16), al situarse un paso más allá del instante 

de la primera prueba, es más complicado de 

identificar. No obstante, Pearson et al. (2020) 

establecen que dentro del sabor en los vinos 

de seis regiones distintas en Australia, el re-

trogusto se presenta como parte del reconoci-

miento del sabor intenso a caña verde, frijoles 

verdes y frescos, pimientos y otros vegetales 

de hoja verde. Además del sabor que evoca la 

menta, eucalipto, el sabor umami, el dulce y 

el ácido. Del mismo modo, dentro de los atri-

butos de los clusters que se formaron de los 

vinos, se integra el retrogusto, por tal motivo, 

los análisis no distinguen la diferencia distin-

tiva entre gusto y retrogusto. Por el contrario, 

Echeverría-Ríos et al. (2020) en su estudio en 

México, separaron el gusto, del retrogusto, en 

dicho experimento, los sujetos de prueba no 

encontraron diferencias significativas entre 

las distintas marcas de tequila. Mientras que 

en Brasil, Barbosa et al. (2020) en su investi-

gación del café arábigo, en diversos tipos de 

genotipos, posiciona el atributo retrogusto, 

como el más importante, en la diferenciación 

del genotipo.  

En el caso específico del tequila y en 

línea con los sabores de los tequilas reposa-

dos, se espera que el reconocimiento de estos 

sabores a roble, nuez, especiados, notas de 

vainilla y caramelo persistan en el consumi-

dor (Villanueva-Rodriguez & Escalona-

Buendia, 2012), debido a ello: 

H4. El retrogusto del tequila reposado a ro-

ble, nuez, especiados, notas de vainilla y ca-

ramelo influye en la percepción de precio 

(categorizado en barato, medio barato, mo-

derado, medio caro, caro) de los tequilas 

Azul, Cabrito, Cien Años, José Cuervo y Ji-

mador. 

 Ahora bien, el olor, que evoca el aroma 

“es un estímulo que se interpreta de manera 

emocional almacenándose en la memoria a 

largo plazo, por esta razón tiende a ser recor-

dado de manera prolongada en relación con 

experiencias personales”(Arboleda & Alonso, 

2015, p.405), y de acuerdo a Krishna & Sch-

warz (2014) se ha estudiado desde diferentes 

enfoques: el olor del ambiente en los estable-

cimientos, el olor del producto, e incluso la 

relación entre el olor y la memoria, donde se 

realza el recuerdo de otros atributos del obje-

to por un periodo largo de tiempo. Además de 

ello, el sector empresarial ha abordado la op-

ción de incorporar características del aroma a 

su empaque, como una estrategia de mercado-

tecnia en sus productos (Spence, 2016). 

 Sin embargo, en lo que respecta a la 

relación de el aroma con el precio percibido, 

de acuerdo a Arboleda & Alonso (2015) en su 

investigación en Colombia con el cuero y la 

tela, no hubo una relación aparente entre am-

bas variables, a pesar de ello, en cuanto a la 

industria de los alimentos, las investigaciones 

realizadas con carne de cordero apuntan que 

aunque el precio no es uno de los más impor-

tantes atributos para la compra, usualmente se 

ha reportado que el precio afecta la percep-

ción que se tiene del producto carne, después 

de la calidad y el gusto (Font-i-Furnols & 

Guerrero, 2014). En tanto a lo encontrado por 

Roma et al. (2013), en su estudio sobre vinos 

italianos, ellos realzan la influencia positiva 

de la intensidad del aroma y el gusto en la 

percepción del precio e incluso encuentran las 

características aromáticas más importantes 

que el sabor en los vinos sicilianos. Ahora 

bien, en el caso del tequila reposado, el aroma 

que los representa es el olor a madera, herbal, 

floral y almendrado (Severiano-Pérez, 2019) 

Debido a lo anterior se puede expresar lo si-

guiente: 

H5. El olor del tequila reposado a madera, 

herbal, floral y almendrado influye en la per-
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cepción de precio (categorizado en barato, 

medio barato, moderado, medio caro, caro) 

de los tequilas Azul, Cabrito, Cien Años, José 

Cuervo y Jimador. 

 

Método 

Tipo de investigación 

Para alcanzar la meta, se realizó un estudio 

cuantitativo con diseño experimental, al efec-

tuarse una prueba de consumo u orientada al 

consumidor (POC) (Ramírez-Navas, 2012) 

cuyo principal objetivo es de acuerdo a Eche-

verría-Ríos et al. (2020, p.79) “determinar si 

existe preferencia por un producto en particu-

lar o diferencias entre los productos en la 

aceptación del consumidor” debido a que rea-

liza un análisis sensorial del color, olor, sa-

bor, gusto y retrogusto de un producto en 

particular que es el tequila con distintas mar-

cas, además de cuestionar la percepción de 

precio, mediante respuestas de carácter ordi-

nal numéricas. Aunado a ello, es de carácter 

transversal, debido a que se obtuvo la infor-

mación en un periodo de tiempo de Enero a 

Febrero de 2019, además es correlacional al 

analizarse el efecto de los atributos sensoria-

les (color, olor, sabor, gusto, retrogusto) en la 

percepción de precio en México. 

 

Participantes y Muestra 

La muestra a conveniencia fue tomada en Po-

za Rica, Veracruz, de una población finita de 

200,119; los cuales de acuerdo al Censo de 

Población y Vivienda del Instituto Nacional 

de Estadística y Geografía (INEGI, 2015) 

únicamente 134,241 corresponden a una po-

blación entre los 15 y 64 años. De esta forma 

representan la mayor parte de los posibles 

consumidores de tequila reposado de las mar-

cas de Azul, Cabrito, Cien Años, Jimador y 

José Cuervo, en su presentación de reposado 

(Echeverría-Ríos et al., 2020). Por lo tanto, 

para calcular el tamaño de la muestra, se uti-

lizó la fórmula para la población finita, donde 

se observa el 95% de nivel de confianza y un 

5% de margen de error, lo cual determinó 

384 personas. 

 No obstante, el total de personas en el 

estudio que se obtuvo para la investigación es 

de 145 personas, lo que representa el 38% de 

lo determinado, de los cuales se encuentran 

en un rango de 18 a 60 años, concentrándose 

el 65.4% en la edad de 19 a 23 años. Este 

rango de edades se consideró apropiado por-

que pertenece a uno de los más importantes 

segmentos que consumen bebidas alcohólicas 

en México (Echeverría-Ríos et al., 2020). 

Mientras que debido a que la evaluación sen-

sorial es dirigida para el consumidor, una de 

las características principales es que deben 

ser consumidores no entrenados coincidiendo 

con las investigaciones de Echeverría-Ríos et 

al. (2020), Ramírez-Navas (2012) y Sáenz-

Navajas et al. (2013). 

 De este modo los criterios de inclusión 

corresponden a consumidores ubicados en 

Poza Rica, Veracruz del producto tequila re-

posado, no entrenados, con una frecuencia de 

consumo de al menos una vez a la semana, 

mayores de 18 años de edad para respetar las 

características de la edad legal de consumo. 

Mientras que los criterios de exclusión que se 

determinaron fueron los consumidores no 

ubicados en Poza Rica, Veracruz, entrenados, 

con una frecuencia de consumo menor a una 

vez a la semana, y menores de 18 años de 

edad. 

 

Instrumentos 

En la conformación del instrumento se consi-

deró la realización de un análisis sensorial 

por la prueba de ordenamiento o ranking 

(Ramírez-Navas, 2012), donde se cuestiona 

el grado de aceptabilidad de cada tequila para 

cada uno de los atributos de: color, olor, sa-

bor, retrogusto y gusto general. Por tal moti-
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vo, se instó a los participantes a probar cada 

uno de los tequilas colocando el valor de 5 a 

la que tuviera el color, olor, sabor o retrogus-

to más aceptable y así sucesivamente hasta el 

1, mediante una prueba hedónica, respetando 

la escala Likert de 5 puntos. Mientras que 

para su validación se contempló la opinión de 

expertos y académicos del tema. En tanto 

que, para la percepción del precio, se destinó 

una escala de Likert, desde 5 que representa-

ba el tequila más caro, hasta 1, el cual era el 

más barato, para identificar las percepciones 

en diseño experimental (Sosa & Hough, 

2006), por lo que se utilizó un proceso de ca-

tegorización, que es el más adecuado para los 

estudios sobre el comportamiento del consu-

midor (Markman & Ross, 2003). 

 

Procedimiento 

En la aplicación del cuestionario, se tuvo ac-

ceso a las personas mediante una invitación a 

participar en forma voluntaria e informada en 

sitios públicos, de esta manera se localizaba a 

las personas que tuvieran interés en colaborar 

en la prueba hedónica de las marcas de tequi-

las estudiados, siempre y cuando cumplieran 

con los criterios de inclusión. 

Posterior a analizar la idoneidad de su 

participación se les citaba en una hora y fe-

cha específica en un lugar establecido con 

todas las medidas necesarias para realizar las 

pruebas y se sintieran en confianza de rendir 

su opinión, donde las muestras de los tequilas 

se suministraban al azar de manera ordenada 

en vasos idénticos transparentes y codifica-

dos, sin informarles el tipo de marca de tequi-

la, como tampoco el precio o algún tipo de 

dato previo acerca del producto. Una vez que 

se proveía de las muestras, entre cada prueba, 

se invitaba a las personas a comer galletas y 

oler café. 

 Cabe mencionar que debido a la canti-

dad de personas las pruebas se realizaron en 

bloques en distintos días. De esta forma una 

vez que se obtuvieron los datos, se aplicaron 

análisis estadísticos descriptivos y por último 

se utilizó la técnica de regresión logística 

multinomial, mediante el software SPSS ver-

sión 25, porque cada la variable evaluada no 

paramétrica tenía más de dos categorías, de 

este modo, se utilizó la estimación de máxi-

ma verosimilitud para evaluar la probabilidad 

categórica de las variables. 

 

Resultados 

Para iniciar a identificar el comportamiento 

del consumidor en función de la afectación 

de los estímulos sensoriales, primero se ana-

lizó mediante estadísticos descriptivos el co-

nocimiento de la percepción de precio en 

conjunto con las marcas de tequila evaluadas. 

Por lo que para contrastar la percepción del 

precio con los datos reales se ubicaron en el 

mismo periodo de tiempo de 2019, las pre-

sentaciones similares de 700ml de cada mar-

ca con su respectivo precio, de tal forma que 

son los siguientes: Azul ($160); Cabrito 

($155); Cien Años ($135); Jimador ($159) y 

José Cuervo ($124).  

De esta forma el análisis de la catego-

rización de la percepción de precio con rela-

ción a las marcas de tequila se presenta en la 

Tabla 1. En cuanto a los datos se presenta 

que la muestra tendió a observar el precio de 

los tequilas de manera general en el segmento 

del precio moderado. En tanto que para los 

participantes el tequila Cabrito se potenciali-

zó, de acuerdo a su percepción como el más 

caro (24%) seguido de cerca por Jimador 

(21%), mientras que José Cuervo fue el cali-

ficado como el más barato (31%). 

En contraposición con las percepcio-

nes de los participantes, y considerando los 

precios del mercado, los participantes consi-
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deraron al tequila Azul en una percepción de 

precio moderada, lo que resultó no congruente 

en función con los precios reales de la muestra 

de tequilas estudiada. Y, por otro lado, al ana-

lizar el tequila más barato de la selección, que 

fue José Cuervo, los consumidores coincidie-

ron con el precio real, a diferencia de sus per-

cepciones del tequila Cabrito.  

 Una vez que se realizó el análisis des-

criptivo de la muestra, se procedió a utilizar la 

técnica estadística de regresión logística multi-

nomial, para lo cual primero se revisó el ajuste 

del modelo en la Tabla 2 donde como se ob-

serva y se describe la relación entre la variable 

dependiente y las variables independientes, lo 

que revela la probabilidad del modelo con una 

Chi-cuadrado de 258.335, y una significancia 

de 0.000, la cual es menor a 0.05. 

 Posterior a analizar que la relación entre 

las variables es significativa, se debe estable-

cer la proporción de varianza explicada, me-

diante el modelo propuesto, por lo tanto, como 

se describe en la Pseudo R-cuadrado, específi-

camente considerando a Nagelkerke se deter-

minó un 0.870, mientras que, para Cox y 

Snell, el resultado fue de 0.832. De este modo 

se sugiere que el modelo explica entre 83.2% 

al 87% con las variables utilizadas, sobre el 

cambio en la variable Y (percepción de pre-

cio). 

 Ahora bien, hay dos pruebas para identi-

ficar de manera individual las variables que 

fueron significativas para el modelo. Una de 

ellas es la verosimilitud del modelo reducido 

que evalúa la relación entre las variables inde-

pendientes y la variable dependiente. Mientras 

que la prueba de Wald, identifica si la variable 

independiente es estadísticamente significativa 

en la diferencia entre los grupos en las compa-

raciones entre los resultados binarios logísti-

cos. 

 

Marca Precio Barato Precio Medio 

Barato 

Precio Moderado Precio  Medio 

Caro 

Precio Caro 

Azul 14% 21% 38% 10% 17% 

Cabrito 7% 21% 34% 14% 24% 

Cien Años 14% 17% 34% 21% 14% 

Jimador 21% 14% 31% 14% 21% 

José Cuervo 31% 17% 28% 14% 10% 

Tabla 2 
Información del ajuste del modelo 

Modelo Criterio de ajus-

te del modelo 

Contrastes de la razón de verosimilitud 

-2 log verosimi-

litud 

Chi-cuadrado gl Sig. 

Solo la intersección 431.368 
      

Final 173.033 258.335 80 .000 

Tabla 1 
Categorización de las marcas de tequila y su percepción de precio   

Fuente: Elaboración propia 

Fuente: Elaboración propia 
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De esta manera en la Tabla 3, se muestra los 

contrastes de la razón de verosimilitud, donde 

se puede concluir que las variables indepen-

dientes: Olor, Retrogusto y Gusto son estadís-

ticas significativas en el modelo en relación 

con la percepción de precio, aceptando la hi-

pótesis 3, 4 y 5. En contraste con las variables 

Color y Sabor que no fueron significativas, lo 

que conlleva a rechazar la hipótesis 1 y 2. 

 El siguiente paso en los análisis estadís-

ticos es analizar las estimaciones de los pará-

metros, por lo que para ello se consideró co-

mo categoría de referencia a la percepción de 

precio caro en comparación con el precio ba-

rato, con el nivel de aceptación de cada una de 

las variables independientes (color, olor, sa-

bor, retrogusto y gusto), como se observa en 

la Tabla 4; donde se establece que de forma 

individual coincide con las variables significa-

tivas en el modelo en conjunto, a diferencia de 

Retrogusto .   

 De este modo, se muestra que, al com-

parar la categoría de referencia del precio caro 

en función del precio barato, con el Olor (1) 

(que no se percibe aceptable), tiene una proba-

bilidad de 218.962 veces más que el consumi-

dor perciba el tequila con un precio barato en 

contraste con un precio caro. Cuestión similar 

que acontece con el Olor (2) (que es mediana-

mente no aceptable, con una probabilidad de 

423.608 veces) y el Olor (4) (que es aceptable, 

tiene una probabilidad de 197.16 veces), lo 

que disminuye en contraposición con la per-

cepción no aceptable del olor del tequila. En 

cuanto al Gusto (1) (no aceptable), al incre-

mentarse, hay 1699.301 veces más de proba-

bilidad que los consumidores perciban que el 

tequila que probaron tiene un precio barato en 

lugar de tener un precio caro. 

 Mientras tanto, al contrastar el precio 

caro con un precio dentro de la categoría de 

barato, se considera únicamente que el Gusto 

(1) dentro de lo no aceptable contiene 

1699.301 veces más de probabilidad que se 

perciba un precio barato, a diferencia de un 

precio caro. Ahora bien, al tratarse de un pre-

cio moderado, o intermedio entre la categoría 

de caro y barato, los clientes determinaron de 

mayor importancia al Gusto (1) (en su nivel 

de no aceptable, tiene 158.229 veces más pro-

babilidad que se perciba la prueba del tequila 

con precio moderado a uno caro); Gusto (3) 

(39.934 más veces) y Gusto (4) (posee 35.493 

más veces) y con la menor probabilidad de 

que el consumidor perciba un precio modera-

do a uno caro, lo que resulta interesante, por-

que conforme el gusto es aceptable dentro del 

paladar del sujeto, disminuye la probabilidad 

de percibirse con precio moderado. 

 

Efecto Criterio de ajuste 

del modelo 

Contrastes de la razón de verosimilitud 

  -2 log verosimili-

tud del modelo 

reducido 

Chi-cuadrado Gl Sig. 

Intersección 173.033ª 0.000 0   

Color 190.360 17.328 16 0.365 

Olor 202.538 29.505 16 0.021 

Sabor 194.108 21.075 16 0.176 

Retrogusto 223.985 50.952 16 0.000 

Gusto 283.183 110.150 16 0.000 

 
Tabla 3  
Contrastes de la razón de verosimilitud 

Fuente: Elaboración propia 
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Precio caro vs Pre-

cio barato 

B (ES) Sig. Wald Inferior Odds Ratio 

95% Inter-

valo de con-

fianza 

Superior 

Intercepto -24.643 

(2.482) 

          

Olor (1) 5.389 (2.186) 0.014 6.076 3.016 218.962 15895.748 

Olor (2) 6.409 (2.143) 0.005 7.964 6.346 423.608 28274.585 

Olor (4) 5.284 (2.453) 0.031 4.641 1.611 197.16 24134.589 

Gusto (1) 7.335 (2.461) 0.003 8.881 12.315 1532.268 190649.472 

Precio caro vs Pre-

cio medio barato 

            

Intercepto -2.219 

(1.114) 

          

Gusto (1) 7.438 (2.684) 0.006 7.679 8.822 1699.301 327310.284 

Precio caro vs Pre-

cio moderado 

            

Intercepto -2.462 

(0.953) 

          

Gusto (1) 5.064 (2.274) 0.026 4.958 1.834 158.229 13649.778 

Gusto (3) 3.687 (1.408) 0.009 6.861 2.53 39.934 630.309 

Gusto (4) 3.569 (1.424) 0.012 6.284 2.178 35.493 578.34 

Precio caro vs Pre-

cio medio caro 

            

Intercepto -6.831 (2.11)           

Olor (1) 4.273 (2.252) 0.058 3.6 0.869 71.713 5919.76 

Olor (2) 6.111 (2.157) 0.005 8.028 6.578 450.833 30898.984 

Olor (4) 6.046 (2.193) 0.006 7.602 5.745 422.429 31063.153 

Gusto (4) 6.486 (1.948) 0.001 11.081 14.395 655.661 29863.109 

Tabla 4 
Estimaciones de parámetros- Percepción de precio caro 

Fuente: Elaboración propia 
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La última comparación se encuentra dentro 

de la categoría del precio caro, donde las va-

riables que afectan la percepción del consu-

midor fueron Olor (1); Olor (2); Olor (4) y 

Gusto (4), con probabilidades que se van in-

crementando en cuanto el Olor pasa de ser no 

aceptable para los consumidores a ser acepta-

ble (71.713; 450.833; 422.429 veces respecti-

vamente) en la percepción de que la prueba 

es de un tequila de precio medio caro en lu-

gar de un precio caro. En tanto que el Gusto 

(4) aumenta en aceptación en un 655.661 ve-

ces más de probabilidad que se perciba el 

precio medio caro en contraposición del pre-

cio caro. 

 Posterior a realizar un análisis general 

de la percepción de precio contemplando las 

diversas marcas en su conjunto, se procedió a 

verificar el modelo con la interacción del tipo 

de marca de tequila (Azul, Cabrito, Cien 

Años, Jimador y José Cuervo) con cada una 

de las variables independientes, parar com-

plementar el análisis del comportamiento del 

consumidor.  

 Con lo anterior revisado la variable in-

dependiente Gusto con la interacción de la 

variable tequila afecto significativamente la 

percepción de precio, con un p valor de 

0.000. Para ello se aplicó un método de pa-

sos, de entrada hacia adelante. Por lo tanto, 

en la Tabla 5, se observa el modelo significa-

tivo con una chi-cuadrado de 209.028.  

 Al mismo tiempo, en la Pseudo-R el 

indicador de Nagelkerke es de 0.799, mien-

tras que Cox y Snell es de 0.763. Ahora bien, 

las estimaciones de los parámetros, de forma 

individual con la marca de tequila correspon-

diente, no fueron significativos para una mar-

ca en particular. Por lo que se puede aseverar 

que de manera general la interacción funcio-

na de forma conjunta, no por marca de tequi-

la específica. 

 

Discusión y Conclusiones 

Los estudios hasta el momento encontrado 

sobre la percepción de precio y los atributos 

sensoriales, son escasos de manera general. 

Aunado a ello, las investigaciones que han 

abordado la industria alimentaria y en especí-

fico las bebidas alcohólicas, se han centrado 

en su mayoría en el vino (Almenberg & Dre-

ber, 2011; Levaggi & Brentari, 2014; Mueller 

& Szolnoki, 2010; Pearson et al., 2020; Ro-

ma et al., 2013; Siegrist & Cousin, 2009). En 

contraste, en México el panorama es más 

desalentador, al no tener investigaciones que 

relacionen los análisis sensoriales a la per-

cepción de precio en alimentos y bebidas. 

De este modo, primero se consideró necesa-

rio revisar a detalle la relación de los atribu-

tos sensoriales (color, olor, sabor o gusto, 

retrogusto) en la percepción de precio, en un 

Tabla 5 
Modelo- interacción con la variable marca tequila 

Modelo Criterio de ajus-

te del modelo 

Contrastes de la razón de verosimilitud 

-2 log verosimi-

litud 

Chi-cuadrado gl Sig. 

Intersección 447.469 
      

Gusto*Tequila 238.441 209.028 96 .000 

Fuente: Elaboración propia 



 

 

ISSN: 2007-1833 38 pp. 24-43 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

        Echeverría-Ríos, O. M.; Mohedano Torres, E.  J. y Martínez Hernández, M. 
Vol. 12 Núm. 2(julio-diciembre 2021) 

producto distinto, como el caso del tequila 

reposado de las marcas Azul, Cabrito, Cien 

Años, Jimador y José Cuervo. En consecuen-

cia, la presente investigación realizada en 

México, cubrió un tema poco abordado en 

Latinoamérica, no solo por las variables estu-

diadas, sino también por el producto analiza-

do (Arboleda & Alonso, 2015; Molinillo et 

al., 2020; Sosa & Hough, 2006). 

 A este respecto, los resultados demues-

tran que las principales variables indepen-

dientes que afectaron positivamente la per-

cepción de precio fueron Olor, Gusto y Re-

trogusto, lo cual es similar a lo analizado en 

el caso de los estudios relacionados con el 

gusto y sabor en el vino de Almenberg & 

Dreber (2011), Siegrist & Cousin (2009) y 

Levaggi & Brentari (2014). En cuanto a los 

estudios en Latinoamérica, las coincidencias 

son más vagas, ya que los productos investi-

gados se relacionan con postres (Sosa & 

Hough, 2006), productos orgánicos en gene-

ral (Molinillo et al., 2020) y cuero y tela 

(Arboleda & Alonso, 2015). No obstante, se 

puede aseverar que de cierta manera los re-

sultados guardan similitud con el estudio rea-

lizado en Argentina, ya que el experimento 

realizado fue hecho sin el conocimiento de 

las marcas que fueron probadas. 

 Además de ello, debido a que conforme 

el gusto pasaba de ser no aceptable, a acepta-

ble; la percepción del precio se modificaba de 

barato a caro, lo anterior también puede ser 

una consecuencia de que los consumidores 

no eran personas entrenadas y se guiaron de 

su exposición de forma general a la bebida, 

influyendo sus experiencias personales pre-

vias. Del mismo modo, el retrogusto al partir 

de la premisa que su línea de independencia 

con el gusto no tiene claridad en las investi-

gaciones, por lo que se contempló como inte-

grante del gusto, en consecuencia concuerda 

que sea significativo y positivo el efecto en 

relación a la percepción de precio en conjun-

to con el gusto, como lo observan Barbosa et 

al. (2020) y Echeverría-Ríos et al. (2020). 

 Asimismo, al adentrarse a más detalle a 

las variables no significativas como color, y 

sabor, se puede mencionar, que al ser los par-

ticipantes no profesionales en la cata del te-

quila, pasaron por alto la coloración del te-

quila, que en este caso correspondió al tipo 

reposado, lo que se contrapuso con Reinoso-

Carvalho et al. (2019) y el efecto que causó 

el color de las cervezas con el precio. Cues-

tión aparte fue el resultado del sabor, al no 

ser una variable significativa dentro del mo-

delo concuerda con lo encontrado por Le-

vaggi & Brentari (2014), quienes de manera 

similar no obtuvieron resultados satisfacto-

rios con la variable sabor en el caso del vino. 

En tanto que el olor, al ser una variable con 

significancia positiva, se mostró que es im-

portante al establecerse las probabilidades de 

que conforme el olor es aceptable para el 

cliente, la percepción del precio se tornaba a 

caro. Concordando con Roma et al. (2013) 

donde se observó que el aroma es pieza clave 

para los consumidores. Lo que se contrapone 

con Arboleda & Alonso (2015), cuyo produc-

to es no alimentario, en el cual el aroma no es 

tan útil, sin embargo en la industria alimenta-

ria es trascendente. 

 El segundo propósito de identificar el 

comportamiento del consumidor respecto a 

los estímulos sensoriales se abordó al anali-

zar las marcas de tequila de forma específica, 

lo que demostró que en su mayoría la marca 

no fue una variable que afectara en conjunto 

con los atributos sensoriales evaluados a la 

percepción de precio, con excepción de la 

variable Gusto, esto pudiera ser porque los 

consumidores no tenían información de la 

marca que estaban probando. Lo precedente 

también concuerda al realizar los análisis 

descriptivos del precio caro o barato, donde 
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la percepción de precio por tipo de marca no 

reflejó la realidad del mercado, lo que coinci-

de con el concepto del precio de referencia, 

basado en las teorías de adaptación, asimila-

ción-contraste, rango-frecuencia y prospecti-

va. Estas teorías, proponen que el consumi-

dor tiene una referencia dinámica interna, la 

cual compara con el precio del producto o 

servicio ofrecido (Biswas et al., 1993; Coul-

ter, 2013; Magnusson & Westjohn, 2011).  

 Lo previsto de acuerdo a dicho concep-

to, implica que no puede generalizarse y de-

pende del individuo, del tiempo, de la varie-

dad de experiencias que cada uno de los indi-

viduos encuentra en estímulos similares, ade-

más que los consumidores ya estuvieron ex-

puestos a variables externas o extrínsecas en 

el pasado, ya sea por el recuerdo de la última 

transacción realizada con el producto o por la 

publicidad, los empaques y las etiquetas 

(Monroe et al., 2015), lo que implica la posi-

ble explicación de los resultados arrojados de 

los sujetos, al no tener ningún tipo de infor-

mación cerca para contrastar con las pruebas 

de los diversos tequilas.  

 De esta manera, los hallazgos tienen 

implicaciones para la industria, ya que las 

empresas pueden tener información más pun-

tual acerca de cómo las personas procesan los 

datos del precio al realizar estudios que inclu-

yan evaluaciones sensoriales, y no solo me-

diante el enfoque económico, ya que las teo-

rías económicas no reflejan el aspecto subje-

tivo de porque los consumidores responden a 

la información sobre el precio. 

 Además de ello, las investigaciones de 

carácter psicológico pueden funcionar para 

complementar los estudios económicos en 

cuestión de precio para realizar de mejor ma-

nera estrategias para consolidar sus productos 

en la mente del consumidor. Al mismo tiem-

po provee de la capacidad para que las em-

presas puedan pronosticar cómo responderán 

los clientes a las distintas iniciativas sobre las 

estrategias relativas al precio que se lancen al 

mercado. 

 En cuanto a las contribuciones teóricas 

del estudio se destaca el estudio de los atribu-

tos sensoriales en la percepción de precio 

desde el enfoque de la teoría referencial, 

cuestión que ha sido pobremente abordada en 

Latinoamérica (Echeverría Ríos et al., 2021), 

aunado a ello al examinarse los atributos sen-

soriales, se enmarca la importancia de la mer-

cadotecnia sensorial en Latinoamérica, lo que 

conlleva a centrarse en la experiencia multi-

sensorial de la marca y el impacto de lo que 

se constituyen las diferentes marcas de tequi-

la a través de los cinco atributos sensoriales 

(Hultén, 2011; Hultén et al., 2009).  

 Sin embargo, hay algunas limitaciones 

que se tienen que mencionar del estudio, ya 

que solo se contempla un producto en parti-

cular y ciertas marcas de tequila investigadas, 

en un periodo de tiempo y zona específica en 

México. Como se explica con la teoría del 

precio referencial, la muestra representa los 

gustos y características del segmento de la 

población participante. Del mismo modo, no 

se consideraron variables demográficas en los 

análisis estadísticos. 

 Por último, se necesita que los estudios 

relacionados a la percepción de precio conti-

núen incrementándose y replicándose en La-

tinoamérica, ya que la presente contribución, 

representa un punto de partida para futuros 

estudios que contemplen en conjunto con 

percepción de precio, la calidad del servicio, 

porque por lo general esta variable se ha aso-

ciado al precio. Del mismo modo, es menes-

ter realizar investigaciones de tipo longitudi-

nal y en otras regiones, con diferentes pro-

ductos, no privativos de la industria de ali-

mentos y bebidas, como el realizado por Ar-
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boleda & Alonso (2015). 
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Perspectiva temporal: Una revisión sistematizada de su relación empírica con 

factores socioeconómicos y psicológicos  

Resumen: 

Existe un creciente interés por el constructo pers-
pectiva temporal (PT), el cual describe la influencia 
de marcos temporales en la cognición y el compor-
tamiento. Se ha planteado que la PT se relaciona 
con el estatus socioeconómico. Donde una orienta-
ción al futuro influye en el manejo de finanzas per-
sonales, mayores logros educativos y mejor cuida-
do de la salud; no obstante, participantes bajo esta 
orientación suelen reportar bajos niveles de felici-
dad y satisfacción. En contraste, la orientación al 
presente se vincula con ingresos bajos, menor nivel 
educativo y cuidado deficiente de la salud, pero 
mayor felicidad y satisfacción. El objetivo del ar-
tículo es mostrar evidencia científica, mediante una 
revisión sistematizada, acerca de la relación entre 
PT y factores socioeconómicos y  psicológicos, 
durante el periodo 1999 – 2020. Con ello se busca 
analizar el papel que juega la PT para el funciona-
miento humano. Los resultados muestran una alta 
producción en el número de publicaciones. Final-
mente, se discuten los alcances teóricos y metodo-
lógicos. 

Abstract: 

There is a growing interest in the time perspective 
(TP) construct, which describes the influence of 
time frames on cognition and behavior. It has been 
suggested that TP is related to socioeconomic sta-
tus. Where a future orientation influences the ma-
nagement of personal finances, the attainment of 
higher educational achievements and better health 
care; however, participants under this orientation 
tend to report low levels of happiness and satisfac-
tion. In contrast, orientation to the present is asso-
ciated with low income, lower educational level 
and poor health care, but greater happiness and 
satisfaction. The objective of the article is to show 
through a systematic review, scientific evidence of 
the relationship between TP and socioeconomic 
and psychological factors, during the period 1999-
2020, the aim is to analyze the role that TP plays 
on human functioning. The results show a high 
production in the number of publications. Finally, 
the explanatory and methodological scopes are 
discussed . 
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La perspectiva del tiempo, una dimensión 

fundamental en la construcción del tiempo 

psicológico, surge de los procesos cognitivos 

que dividen la experiencia humana en marcos 

(Aquino, et al., 2017; Frankl, 1988).   

     El tiempo subjetivo ha sido objeto de estu-

dio para la psicología desde sus inicios como 

disciplina científica (Worrel, 2021). Parte de 

esta tradición, ha girado en torno a cómo in-

fluyen los pensamientos sobre el pasado, el 

presente y el futuro en el comportamiento y la 

cognición de individuos y sociedades.  

     El concepto de perspectiva temporal (PT) 

refiere un constructo cognitivo y motivacio-

nal. Se considera cognitivo ya que se funda-

menta en los pensamientos y procesos menta-

les de las personas. De igual forma, es moti-

vacional porque dichos pensamientos sobre el 

tiempo llevan a las personas a tomar decisio-

nes y a ejercer comportamientos específicos 

(Mello & Worrell, 2015).  

     El concepto fue planteado por Lewin 

(1942), quien la define como la visión que un 

individuo tiene de su pasado y su futuro psi-

cológico en un momento presente.       

     Tradicionalmente, el estudio de la PT se 

ha había desarrollado por medio de instru-

mentos centrados solamente en el futuro 

(Nuttin & Lens, 1984; Stratham, et al., 1994; 

Seginer, 2017). Sin embargo, estudios más 

recientes consideran también el pasado y el 

presente (Stolarski, et al., 2015).  

     Un enfoque de creciente interés, es el 

constructo de perspectiva temporal (PT) desa-

rrollado por Zimbardo y Boyd (1999), quie-

nes la definen como un proceso generalmente 

inconsciente, por medio del cual se organizan 

experiencias y expectativas en marcos tempo-

rales, que ayudan a darle sentido y coherencia 

a la vida. La PT es, por un lado, un proceso 

cognitivo constante en el cual la atención se 

centra en marcos temporales; y por otro lado, 

cada individuo puede desarrollar una tenden-

cia disposicional de uso y abuso de algún 

marco temporal específico, generando así una 

especie de sesgo, que influye en la toma de 

decisiones, el comportamiento y en la manera 

de ver el mundo (Laghi, et al., 2009).  

     En el enfoque de Zimbardo y Boyd 

(1999), la PT se compone de cinco factores o 

marcos temporales: el pasado positivo (PP), 

que hace referencia a un sentimiento de apego 

y calidez hacia el pasado; el pasado negativo 

(PN), que representa una visión aversiva del 

pasado, relacionada a vivencias negativas; el 

presente hedonista (PH), que alude a una 

fuerte orientación hacia el placer inmediato y 

a una baja consideración de consecuencias 

futuras (Stratham, et al., 1994); el presente 

fatalista (PF), que implica una actitud de des-

esperanza e impotencia ante las condiciones 

de la vida; así como de vivir sometido a un 

destino del cual no se tiene control alguno; y 

finalmente, la perspectiva temporal del futuro 

(PTF), la cual representa un comportamiento 

diligente orientado al logro, las personas bajo 

esta perspectiva se centran en recompensas, 

logros y presentan una alta consideración de 

consecuencias futuras (Strathman, et al., 

1994), por lo que representa el marco tempo-

ral más adaptativo (Mello, 2019; Zimbardo & 

Boyd, 2009).   

     Cada individuo acude a un marco tempo-

ral específico de manera habitual, esto depen-

de de diversos factores entre los que se en-

cuentran la edad, el género, el nivel educati-

vo, la familia, el contexto social y el nivel 

socioeconómico, así como la maduración 

cognitiva (International Time Perspective 

Network, 2020). La orientación temporal, ha-

ce referencia al énfasis que uno pone, ya sea 

en el pasado, presente o futuro. Zimbardo y 

Boyd (1999), plantean la existencia de un per-

fil temporal óptimo, llamado perspectiva tem-

poral balanceada (PTB). En la cual deben pre-

dominar las perspectivas positivas (PP, PTF y 
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PH) y verse reducidas las negativas (PN y 

PF).   

     La mayoría de estudios se han enfocado 

en buscar relaciones entre orientaciones al 

futuro, o el presente, con otros constructos 

psicológicos, así como en analizar los efectos 

de tales perspectivas en el comportamiento 

(Keough, et al., 1999).  

Desde los primeros estudios en este cam-

po, la PT se ha postulado como un fenómeno 

profundamente arraigado y moldeado por las 

condiciones de vida (Fieulaine & Apostolidis, 

2015). Incluso se ha planteado que cada clase 

social se puede caracterizar por una PT domi-

nante (Eppel, et al., 1999; Fieulaine & Apos-

tolidis, 2015; Trommsdorff, 1983), siendo los 

más necesitados los que en menor medida se 

orientan hacia el futuro, y en mayor medida 

hacia el presente. Sin embargo, enfoques más 

recientes ven esta relación a la inversa, donde 

la PT influye en el nivel socioeconómico que 

puede alcanzar una persona. Esto se debe a 

que cada PT promueve estilos cognitivo-

conductuales que ayudan o afectan en el desa-

rrollo de capacidades para la movilidad so-

cial. 

Por lo tanto, la PT depende de las situacio-

nes habituales que le toca vivir a una persona 

o grupo, y en paralelo, el significado psicoló-

gico de esas situaciones, así como sus conse-

cuencias, se establecen como resultado de la 

PT adoptada. Por lo tanto, se trata de una re-

lación circular de interdependencia entre el 

individuo y el ambiente. La mayoría de los 

estudios en la actualidad parten del supuesto, 

de que es la PT la que provoca comporta-

mientos y toma de decisiones que explican el 

nivel socioeconómico (NSE) (Kooij, et al., 

2018; McKay, et al., 2018). No obstante, al-

gunos estudios plantean lo opuesto (Eppel, et 

al., 1999; Fieulaine & Apostolidis, 2015).   

En general, las evidencias indican que 

orientarse hacia el futuro se relaciona con lo-

gros positivos en educación (Gonzalez-

Lomelí, et al., 2006), cuidado de la salud 

(Hall, et al., 2015) y finanzas personales 

(Gore, 2018; Zimbardo, et al., 2017). Por ello 

la PTF suele asociarse a un nivel socioeconó-

mico más alto. La explicación recae en que 

tener una visión positiva y clara del futuro, 

favorece un estado mental que promueve la 

agenciación humana y conduce a una mayor 

capacidad de logro (Bandura, 1997). La 

orientación hacia el futuro también permite 

planear mejor el alcance de metas, resistir 

tentaciones y guiarse con base en un futuro 

deseado (Nuttin & Lens, 1984).  

En contraste, las orientaciones hacia el 

presente (PH-PF) se relacionan con dificulta-

des de desempeño en educación, cuidado de 

la salud y finanzas, ya que merman la exten-

sión del horizonte temporal donde se ubica el 

futuro, incrementando la importancia de 

aquello que provoca disfrute y placer inme-

diato, o reduciendo la motivación. Al haber 

incertidumbre sobre como será el futuro, los 

recursos cognitivos y el comportamiento se 

ubican en el presente, lo que a la larga, puede 

tener como resultado un nivel socioeconómi-

co bajo (Stolarski, et al., 2015).  

Al respecto, la teoría de la PT plantea que 

personas orientadas al presente tienden a ser 

impacientes, poco organizados y prefieren las 

gratificaciones inmediatas; es por ello que 

suelen tener un bajo desempeño en educa-

ción, salud y manejo del dinero  (Haushofer 

& Fehr, 2014; Guthrie, et al., 2009; Kooij, et 

al., 2018; Zimbardo & Boyd, 1999; Zimbar-

do, et al., 2017).   

Considerando que mantener una PTF ha 

mostrado ser lo más óptimo para el desarrollo 

de una mejor posición social y económica, 

algunos autores han abogado por enfocar los 

pensamientos, actitudes y comportamientos lo 

más posible en el futuro. Sin embargo, Bo-

niwell y Zimbardo (2004), advierten que una 
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excesiva orientación de este tipo afecta la ca-

lidad de vida (CV), producto de un obsesivo 

interés en metas altamente demandantes, que 

pueden llegar a mermar las relaciones socia-

les, promover adicción al trabajo 

(workaholism), pobreza de tiempo, y pueden 

llegar a reducir el sentido de pertenencia a la 

comunidad, la cultura y la familia.  

 Por otro lado, una orientación hacia el 

presente en términos de placer (PH), favorece 

el bienestar subjetivo, puesto que la actitud de 

esta perspectiva es “vivir el momento” sin 

preocuparse por las consecuencias futuras. 

Quienes se mantienen en el presente, tienden 

a ser sociables, alegres a la vez que impulsi-

vos (Zimbardo & Boyd, 1999). No obstante, 

lo recomendable es hacer un uso funcional de 

estas perspectivas. La asertividad de condu-

cirse bajo esta visión en ciertas ocasiones de-

pende de la ocasión misma. Tomar esta pers-

pectiva también es una manera de disfrutar la 

vida, no obstante, las evidencias demuestran 

que adoptar ese estilo como un rasgo estable, 

no es recomendable para el éxito educativo 

(Husman, et al., 2015), o para el cuidado de la 

salud (Guthrie, et al., 2009).  

 Con base en lo anterior, destaca el im-

portante papel que juega la PT en la vida de 

los seres humanos, ya que no solo influye en 

el despliegue de capacidades individuales que 

podrían permitir el alcance de estándares so-

ciales y metas personales, sino además, se 

arraiga en lo más profundo de la subjetividad 

como un proceso que subyace a la propia con-

ciencia (Bandura, 1999; Zimbardo & Boyd, 

1999).  

 No obstante,  la adopción de la perspec-

tiva más positiva en términos socioeconómi-

cos (PTF) puede resultar inconveniente en 

términos psicológicos; y este efecto se produ-

ce a la inversa cuando se trata de una perspec-

tiva PH, al resultar más positiva en términos 

de felicidad y satisfacción, pero negativa para 

el cuidado de la salud, el desempeño escolar y 

el manejo de las finanzas y el ingreso. Ade-

más, existe poco consenso sobre cómo se re-

lacionan perspectivas orientadas al pasado, 

con aspectos psicológicos y socioeconómicos.   

 En resumen, la PT ha mostrado ser un ro-

busto predictor de aspectos relacionados al 

desarrollo humano y la calidad de vida, sin 

embargo, falta clarificar el mecanismo por el 

cual actúa. Por ello cabe preguntarse: ¿cómo 

se relacionan específicamente los diferentes 

marcos temporales (o factores) de la PT con 

el estatus socioeconómico y el bienestar sub-

jetivo?. Para responder a esta cuestión, se lle-

vó a cabo una revisión sistematizada de litera-

tura donde se reportan relaciones entre PT y 

factores socioeconómicos y psicológicos. Es-

pecíficamente felicidad, satisfacción, afecto, 

autoestima, depresión y ansiedad en el caso 

de estas últimas, e ingreso, educación y salud 

para las anteriores. El objetivo del presente 

artículo, es mostrar evidencia científica, me-

diante una revisión sistematizada, acerca de la 

relación entre PT y factores socioeconómicos 

y psicológicos, durante el periodo 1999 – 

2020, con ello, se busca aportar evidencias 

sobre el papel que juega la PT para el funcio-

namiento humano. 

 

Método 

La investigación consistió en una revisión 

sistematizada bajo los estándares de la meto-

dología SALSA (Search, Appraisal, Synthesis 

and Analysis), siguiendo las recomendaciones 

de Codina (2018). Esta metodología contiene 

cuatro fases: de búsqueda, evaluación, sínte-

sis y análisis. Aunque de forma general, las 

revisiones sistematizadas de las Humanidades 

y Ciencias Sociales, se basan en las revisiones 

sistemáticas de las ciencias de la salud, se di-

ferencian de estas últimas en que no se cen-

tran únicamente en estudios cuantitativos, ni 

se sintetizan los resultados con técnicas esta-
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dísticas como las de los metaanálisis. La revi-

sión sistematizada es más flexible en su análi-

sis y síntesis, ya que se lleva a cabo en fun-

ción de las características y objetivos de cada 

revisión. Además, gira en torno al análisis y 

exploración de un área de conocimiento parti-

cular, con el fin de identificar tendencias y 

áreas de oportunidad (Codina, 2018).  

 La revisión se llevó a cabo en marzo de 

2020. Se acudió a las bases de datos Scopus, 

Wiley Online y Springer, utilizando los térmi-

nos de búsqueda “Perspectiva Temporal” y 

“Time Perspective”, por separado. Se entreco-

millaron los términos de búsqueda con el fin 

de obtener resultados lo más exactos posibles. 

Se estableció un periodo de búsqueda desde 

1999, año de la primera publicación de Zim-

bardo y Boyd sobre PT, hasta 2020. Se refina-

ron los valores de búsqueda para limitar los 

resultados a artículos científicos del área de 

Ciencias Sociales y Psicología, que además 

estuvieran disponibles para libre acceso. Para 

asegurar la calidad de los resultados, se consi-

deraron artículos empíricos, teóricos y revi-

siones bibliográficas que aparecieran en revis-

tas indizadas, en español e inglés.      

 Posteriormente, el criterio de elegibili-

dad se basó en el título y/o resúmenes de cada 

texto, de manera que éstos reportaran relacio-

nes entre PT y variables de dimensión socio-

económica y/o psicológica, y que su medida 

incluyera el futuro como dimensión temporal. 

Para la ubicación de estudios socioeconómi-

cos en relación con la PT, se seleccionaron 

los que en cuyo título o resumen incluyeran 

variables relativas a educación, salud e ingre-

so/finanzas, o nivel socioeconómico en gene-

ral, además de la PT.   

 Para el caso de variables psicológicas, 

se eligieron las variables felicidad, afecto, 

satisfacción con la vida, autoestima, depre-

sión y ansiedad. En la figura 1 se muestra el 

procedimiento de selección y los resultados 

finales.   

Artículos empíri-

cos originales 

n = 21 

62 excluídos por no 

cumplir criterios de 

claridad 

Resultados de bases de 

datos:  

 

           TOTAL: 1,108 
Seleccionados de 

acuerdo a título o 

resumen 

38 descartados por 

duplicidad, o 

diferente construc-

Total incluidos al 

análisis 

 n = 31  

Restantes 

n = 93  

Revisiones y meta-

análisis 

n = 10 

Figura 1 Diagrama de flujo de procedimiento de selección de estudios  
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Posteriormente, se extrajeron los datos refe-

rentes a las variables utilizadas para cada in-

vestigación, así como su diseño metodológi-

co, objeto de estudio, resultados y aportacio-

nes principales. La codificación de estudios 

fue llevada a cabo por el primer autor del pre-

sente artículo. La fase final consistió en la 

síntesis narrativa, de forma que se pudieron 

identificar patrones y tendencias en los resul-

tados, los cuales se discuten al final del ar-

tículo. 

 

Resultados  

Inicialmente, se obtuvieron 1,108 resultados 

de las tres bases de datos en conjunto. La gran 

cantidad de textos obtenidos da cuenta del 

interés que ha despertado el constructo en las 

últimas dos décadas. Al respecto, Worrell 

(2021), reportó haber encontrado más de 

9,000 citaciones en una revisión de literatura 

sobre PT, con un periodo de 1950 al 2021. Lo 

que indica que no se trata de un constructo 

nuevo, y que el interés de los investigadores 

por el tiempo psicológico ha permanecido ya 

por varias décadas.  

  Una vez obtenidos los resultados, se 

revisaron el título y/o resúmenes de cada uno, 

con el fin de ubicar los textos que reportaran 

variables socioeconómicas y psicológicas en 

relación a la PT.  

 Para el caso de educación, se tomaron 

estudios que midieron las variables años de 

escolaridad, calificaciones, desempeño estu-

diantil, participación en el aula y persistencia 

académica. Para salud, se tomaron variables 

relativas a los hábitos alimenticios, la activi-

dad física, la higiene, las prácticas sexuales, 

el apego a tratamientos médicos y el peso. 

Finalmente, se consideraron también el mane-

jo de finanzas personales y el ingreso.  

Por el lado de las variables psicológicas se 

seleccionaron felicidad, afecto, satisfacción 

con la vida, autoestima, depresión y ansiedad.   

     Una vez revisados todos los resultados. Se 

seleccionaron 131 textos potenciales, en cu-

yos títulos o resúmenes se incluía alguna o 

varias de las variables objetivo. Posteriormen-

te, se ubicaron 38 duplicados, por lo que fue-

ron excluidos; de los 93 restantes, 62 fueron 

excluidos tras analizar el cuerpo del artículo, 

ya fuera que no incluían las variables objetivo 

o no quedaba clara su metodología. Se selec-

cionaron al final 21 artículos empíricos, 8 re-

visiones bibliográficas y 2 meta-análisis, ha-

ciendo un total de 31 textos para análisis y 

síntesis.   

 Los resultados se muestran en la tabla 1 

por orden alfabético. La columna de variables 

relacionadas con PT muestra las medidas uti-

lizadas. Cabe mencionar que solo se tomaron 

datos referentes a las variables de interés, ya 

que en algunos estudios también se analizaron 

otras variables, pero no fueron incluidas en 

esta revisión. La columna de correlaciones/

efectos muestra los resultados por variable, y 

entre paréntesis se muestra el factor o marco 

temporal de referencia. En algunos casos, con 

el fin de optimizar espacio, se incluyeron sólo 

los valores más altos y más bajos de correla-

ción; en otros se presentan las puntuaciones 

en cada una de las cinco categorías tempora-

les; esto también depende de los resultados 

presentados en cada estudio. Se añadieron los 

valores de regresión en la misma columna, 

siempre y cuando estos fueran reportados en 

el artículo original de forma clara. Para el ca-

so de las revisiones bibliográficas de tipo cua-

litativo, se incluyó un resumen de las princi-

pales conclusiones, haciendo énfasis en la ca-

tegoría temporal que más destacó dentro del 

estudio citado. 

 Se observan en las bases de datos ma-

yores contribuciones de Estados Unidos, 

Reino Unido y Países Bajos. En  Latinoaméri-

ca, Argentina, Brasil y México son los países 

con más aportaciones.  
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Referencia 
Variables estudia-
das con relación a 
la PT (medidas) 

Participantes, país de 
origen, diseño 

Correlaciones/efectos 

Anagnostopo-
ulos & Griva 
(2012) 
  

-Ansiedad (STAI) 
-Auto-estima (EAR) 
-Depresión (CES-D) 

Dos grupos de estudian-
tes 
en Grecia 
Ntotal(1,2) = 457 
n1 = 337 
226 mujeres 
(DE)edad=20.8(5.0) 
n2 = 120 
71 mujeres 
M(DE)edad=28.8(9.3) 

Correlaciones positivas 
Ansiedad-PN:  r = .77** 
Depresión-PF   r = .62** 
Autoestima-PP r = .19* 

  

Correlaciones negativas 
Ansiedad-PP     r = -.21*                                      
Depresión-PP    r = -.18* 
 Autoestima-PN r = -.57** 

Andre, van 
Vianen, 
Peetsma, & 
Oort 
(2018) 
  

-Educación 
-Trabajo 
-Salud 

Meta-análisis 
K = 77 
N = 31,558 
Educación k = 28 
Trabajo k = 17 
Salud k = 32 

Educación 
r = .24, 95% CI [.20, .28],   p < .0001 (PTF) 

Trabajo 
r = .24, 95% CI [.17, .31],    p < .0001 (PTF) 

Salud 
r = .20, 95% CI [.18, .24],    p < .0001 (PTF) 

Baird, Webb, 
Martin, & 
Sirois (2018) 

-Afecto asociado al 
monitoreo de glucosa 
(AAMG) 
-Actitudes hacia el 
monitoreo de glucosa 
(GME-Q) 
-Frecuencia del moni-
toreo de glucosa 
(FMG) 

Adultos con Diabetes 
tipo 1 en Inglaterra 
n = 1,437 
704 mujeres 
M(DE)edad=49.9(17.1) 
  

AAMG 
r = .26, p < .01 (DPTB) 

GME-Q 
r = .18, p < .05 (DPTB) 

FMG 
r = .14, p = .066 (DPTB) 
  

Boniwell, 
Osin, Linley, 
& Ivanchenko 
(2010) 

-Afecto positivo y 
negativo (PANAS) 
-Satisfacción tem-
poral c/vida 
(TSWLS) 
-Satisfacción c/la 
vida (SWLS) 
- Felicidad  
  
  

Dos estudios con estu-
diantes de Rusia y Reino 
Unido 
#1 R.U. 
n1 = 179 
144 mujeres 
Medad=24 
DE= no reportada 
#2 RUSIA 
n2 = 289 
157 mujeres 
Medad=22 

Estudio 1 (R. U.) 

Correlaciones positivas 
TSWLS  =    r = .52*** (PP) 
Afecto + =    r = .34*** (PH) 
Afecto -  =    r =. 46 *** (PN) 
 

Correlaciones negativas 
TSWLS  =   -.62*** (PN) 
Afecto + =   -.16* (PF) 
Afecto -  =   -.28***(PP) 

Tabla 1  
Análisis de resultados de la revisión sistematizada sobre la relación de la PT con factores socioeconómicos y psicológicos 

(31 textos). 
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Chen, Liu, Cui, 
Chen, & Wang 
(2016) 

-Variables demo-
gráficas: 
-edad 
-años de educa-
ción 
-Percepción de la 
situación econó-
mica 
(PSE) 

Estudiantes y habitan-
tes de tres ciudades en 
China 
n = 1,901 
5 grupos divididos por 
edad. 
(de 9 a 65 años). 
No se reportan M(DE) 
de las edades de los 
participantes 
  

(Puntuación media más alta) 
Edad 

Niños    =   15.6(2.6), 95% CI [15.2, 15.9] (PP) 
Adolescentes = 15.4(2.8), 95%, CI [15.2, 15.7] (PP) 
Jóvenes adultos = 14.5(2.27), 95%, CI [14.3, 14.7] (PP) 
Adulto medio =  13.6(2.4), 95%, CI [13.4, 13.8] (PTF) 
Adulto mayor = 12.6(2.2.), 95%, CI [12.3, 13.0] (PP) 

Educación 
Correlaciones positivas 
r = .16, p < .001 (PH) 
r = . 05, p < .027 (PP) 

Correlaciones negativas 
r = -.08, p < .001 (PN) 

PSE 
Correlaciones positivas       
r = .10, p < .001 (PP) 

Correlaciones negativas 
r = -.07, p < .01 (PN)                                              
r = -.10, p < .001 (PF) 

Chen, Liu, Cui, 
Chen, Wang,  
Zhang,  … Chan 
(2016) 

-Satisfacción c/
vida 
(SWLS) 
-Edad 
  
  

Estudiantes y habitan-
tes de tres ciudades en 
China 
n = 1,598 
853 mujeres 
M(DE)edad=34.3(18.4) 

SWLS 
Correlaciones positivas 
r = .06, p < 0.05 (PF) 

Correlaciones negativas 
r = -.07, p < .01 (PF) 

Edad 
Correlaciones positivas 
r = .179, p < .01 (PF) 

Cunningham,  
Zhang, & Ho-
well  (2015) 

-Satisfacción c/
vida 
-Afecto positivo y 
negativo 
-Felicidad 

Revisión bibliográfica 
donde se reportan co-
rrelaciones de varios 
estudios 

Afecto positivo Afecto negativo 
r’s entre -.21 y -.11 (PN) 
r’s entre .24 y .27 (PH) 

r’s entre .38 y.56 (PN) 
r’s entre .24 y -.12 (PTF) 

Felicidad Satisfacción c/la vida 
r’s entre .15 y .44 (PP) 
r’s entre .09 y .23 (PH) 
r’s entre -.18 y -.23 (PF) 

r’s entre -.42 y -.59 (PN) 
r’s entre .09 y .23 (PH) 
r’s entre -.16 y -.39 (PF) 

Desmyter, & De 
Raedt 
(2012) 

-Satisfacción c/
vida 
(SWLS) 
-Afecto positivo y 
negativo 
(PANAS) 
-Depresión geriá-
trica 
(GDS) 

Personas de la tercera 
edad en Bélgica 
n = 149 
86 mujeres 
M(DE)edad=75.7(7) 
  

SWLS 
β = .25*, t = 2.72, r2 = .37 (PP) 
β = -.45*, t = 5.39, r2 = .37 (PN) 

PANAS 
Afecto positivo: β = .34*, t = 3.61, r2 = .15 (PH) 
Afecto positivo: β = .32*, t = 3.17, r2 = .15 (PTF) 
Afecto positivo: β = -.27*, t = 5.28, r2 = .15 (PN) 
Afecto negativo: β = .31*, t = 3.23, r2 = .15 (PN) 

GDS 
β = .43*, r2 = .38 (PN) 
β = -.20, r2 = .38 (PH) 

Drake, Duncan, 
Sutherland, Ab-
ernethy, & Hen-
ry, (2008) 

-Felicidad 
(SHS) 
  

Estudiantes en Escocia 
n = 260 
90 mujeres 
entre 16 y 83 años, 
media de edad no re-
portada 

SHS 

r = .15, p < .01 (PH) 
r = .21, p < .001 (PP) 
r = -.41, p < .001 (PN) 

Epel, Bandura, 
& Zimbardo 
(1999) 

-Duración en últi-
mo o actual em-
pleo 
-Nivel educativo 

Indigentes en EUA 
n = 82 
no se reportan medias 
de edad 

Empleo Nivel educativo 

r = .22, p < .05 (PTF) 
r = -.20, p < .05 (PH) 

r = -.21*, p < .05 (PH) 
r = .28**, p < .01 (PTF) 

Tabla 1  
Análisis de resultados de la revisión sistematizada sobre la relación de la PT con factores socioeconómicos y psicológicos (31 textos). 
(Continuación) 
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Fieulaine 
(2017) 

-Consumo de sus-
tancias 

Revisión bibliográfica 
con contribuciones 
teóricas 

Conclusión general: El impacto de la PT en el abuso de sustancias 
es mediado por otras variables como el auto-control y la percep-
ción del riesgo. No obstante, la orientación hacia el presente es 
un factor de la adicción y el uso de sustancias. 

Fieulaine & 
Apostolidis  
(2015) 

-Ingreso 
-Nivel educativo 
-Exclusión social 
-Salud Mental 

Revisión bibliográfica 
con contribuciones 
teóricas 

Cuando hay escasez de recursos suele haber mayor inclinación 
hacia el presente, producto de procesos de socialización y las 
características de los eventos habituales a los que se enfrenta 
cada estrato social. 

Gonzalez-
Lomelí, May-
torena, Cárde-
nas, & Tapia 
(2017) 

-Nacionalidad Estudiantes universita-
rios de Colombia y Mé-
xico 
N = 1,265 
n--1 = 770 colombianos 
50% mujeres 
n2 = 495=mexicanos 
53%mujeres 
*edad no reportada 

(comparación de medias) 

México Colombia T sig. PT 
(factor) 

M = 2.72, M = 2.72 8.358 .045 PN 

M  = 3.62, M  = 3.63, 0.315 .164 PP 

M  = 2.86, M  = 3.03, 3.965 .000 PH 

M  = 2.10, M = 2.45, 8.053 .312 PF 

M  = 3.89, M = 3.51, -10.048 .138 PTF 

González-
Lomelí, May-
torena, Lohr & 
Carreño 
2006 

-Desempeño aca-
démico (DA) 
  

Estudiantes de tres ca-
rreras en México 
n = 219 
Comunicación: n = 68 
Psicología: n = 94 
Trabajo Social: n = 57 

DA 
-Trabajo social presenta mayor tendencia a PTF (100%) y es la 
que presenta el DA más alto (96.4) 
-Comunicación presenta mayor tendencia a PH (71.7%) y es la 
que presenta el DA más bajo (62.8) 

Gore 
(2018) 

-Ingreso (monto y 
estabilidad del 
mismo durante un 
mes) 
  

Dos estudios, con estu-
diantes y adultos en 
EUA 
n--1 = 300 
M(DE)edad=20.7(5.7) 
231 mujeres 
n2 =167 M(DE)
edad=36.6(11.3) 
85 mujeres 

Estudio 1 
(Variable: Ingreso) 

Correlaciones positivas 
r = .14*, p < .01 (PTF) 

Correlaciones negativas 
r = -.25*, p < .01 (PH) 

Estudio 2 
(variable: Ingreso) 

Correlaciones positivas 
r = .03, p < .005 (PTF) 

Correlaciones negativas 
r = -.09, p < .005 (PF) 

Güel, Orchard,  
Yopo, & Jimé-
nez (2015) 

-Satisfacción c/
vida 
(WVS) 
-Afecto positivo y 
negativo 
(PANAS) 
-Depresión 
(DSS) 

Población adulta del 
medio rural y urbano en 
Chile 
n = 2,535 

  
Cluster 1: puntuaciones altas en todas las perspectivas (PP, PN, 
PH, PTF) 
Cluster 2: puntuaciones bajas en PH y PN, altas en PP y puntua-
ciones medias en PTF 
Cluster 3: puntuaciones medias en PH y PN y bajas puntuaciones 
en PP y PTF. 

PANAS 
(Medias) 

Afecto positivo Afecto negativo 

Cluster 1  M̄ = .74 
Cluster 2  M = .78 
Cluster 3  M = .69 

Cluster 1  M = .48 
Cluster 2  M = .41 
Cluster 3  M = .49 

DSS WVS 

Cluster 1  M = .69 
Cluster 2  M = .76 
Cluster 3  M = .65 

Cluster 1   M = .69 
Cluster 2  M = .76 
Cluster 3  M = .65 

Tabla 1  
Análisis de resultados de la revisión sistematizada sobre la relación de la PT con factores socioeconómicos y psicológicos (31 textos). 
(Continuación) 
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Hall, Fong, & 
Sansone, 
(2015) 

-Índice de masa 
corporal 
(IMC) 
-Comportamiento 
saludable (HBI) 

Dos estudios con pobla-
ción adulta en Canada 
 n--1 = 357, 
258 mujeres 
M(DE)edad = 19 
n2 = 135 
100 mujeres 
M(DE)edad = 54.5 

Estudio 1 
HBI 

β=.17***,  p < .001,  (PTF) 
(Variable de control: impulsividad) 

Estudio 2 
HBI 

r = .25, p = .01 (PTF) 
IMC 

r = -.16, p = .03 (PTF) 

Holman 
(2015) 

-Angustia/
ansiedad (DIS) 
  

Estudiantes en EUA 
n = 589 

DIS 
r = .22, p < .001 (PP) 
r = -.14, p = .02 (PTF) 

Husman, Brem, 
Banegas, Duch-
row & Haque 
(2015) 

Se discute el pa-
pel de la PT en la 
educación y el 
desempeño esco-
lar 

Revisión bibliográfica 
con aportaciones teóri-
cas 

Se describen las importantes repercusiones de la PTF en el 
desempeño escolar y el logro académico. Se emiten reco-
mendaciones para los docentes en el aula 

Kairys, & Li-
niauskaite 
(2015) 

-Ansiedad 
-Depresión 

Revisión bibliográfica 
donde se reportan co-
rrelaciones de otro es-
tudio del mismo autor 

Ansiedad 
r = .01, p < .005 (PTF) 
r = .04, p < .005 (PP) 
r = .38***, p < .001 (PF) 
r = -.07, p < .005 (PH) 
r = .48***, p < .001 (PN) 

Depresión 
r = .38***, p < .001 (PF) 
r = -.08, p < .005 (PH) 
r = .63***, p < .001 (PN) 
r = -.1, p < .005 (PP) 
r = -.07, p < .005 (PTF) 

Keough, Zim-
bardo, & Boyd, 
(1999) 

-Cuestionario de 
salud y riesgo 
(HRQ) 
-Depresión (BDI) 
-Hábitos de bebi-
da (DHQ) 

Dos estudios con estu-
diantes e infractores en 
EUA 
N = 2,833 
 n--1 = 2,627, 
1,416 mujeres 
entre 14 y 67 años 
*media de edad no reportada 
n2  = 206, 
133 mujeres 
M(DE)edad = 23.6(8.6) 

HRQ 
r = -.16**, p < .001 (PTF) 
r = .34**, p < .001 (PH) 

BDI 
r = -.25 (PTF) 
r = -.21 (PH) 
β=.34,  t(199) = 2.03, p < .0001,   (PH) 

DHQ 
r = .30, p < .01 (PH) 
r = -.15, p < .01 (PTF) 

Kooij, Kanfer, 
Betts, & Ru-
dolph 
(2018) 

-Ansiedad 
-Depresión 
-Abuso de sustan-
cias 

Meta-análisis 
k = 212 
n = 110,186 
  

(Se reporttan tamaños de efecto p) 
Ansiedad 

N = 1,950, k = 13, p = -.23** (PTF) 
Depresión 

N = 4,327, k = 16, p = -.34*** (PTF) 
Abuso de sustancias 

N = 33753, k = 30, p = -.22*** (PTF) 

Martínez 
(2004) 

-Nivel socioeco-
nómico 
(NSE) 
- Satisfacción con 
la vida 
(SWLS) 

Adolescentes, adultos 
jóvenes, adultos medios 
y tardíos en Perú 
n = 570 
entre 16 y 65 años, media 
de edad no reportada 

NSE 
Media(Desviación estándar) 

NSE alto = 1.29(1.78) (PTF) 
NSE bajo = 1.86(2.81) (PTF) 

SWLS 
r = .439, p < .000 (presente)     r = .253, p < .000 (pasado) 
r = .229, p < .000 (futuro) 

Tabla 1  
Análisis de resultados de la revisión sistematizada sobre la relación de la PT con factores socioeconómicos y psicológicos (31 textos). 
(Continuación) 
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Padawer, Jacobs, 
Hershey, & 
Thomas 
(2007) 

-Variables demo-
gráficas 
Edad 
Sexo 
Ingreso 
Nivel educativo 

Adultos en EUA. Repre-
sentatividad nac. 
n = 1,498 
784 mujeres 
M(DE)edad = 47.8(13.7) 

Edad Sexo 
β = .18, t = 7.28, p < .01 
(PTF) 

β = .06, t = 2.46, p < .02(PTF) 

Ingreso Nivel educativo 
β = .31, t = 12.53, p < .01
(PTF) 

β = .06, t = 2.23, p < .03(PTF) 

Przepiorka & So-
bol-Kwapinska 
(2020) 

-Satisfacción c/ la 
vida 
(SWLS) 
  

Adultos en Polonia 
reclutados con invita-
ción en línea 
n = 591 
51% mujeres 
M(DE)edad = 30(5.4) 
  

SWLS 
r = -.15***, p < .001 (PN) 
r = .38****, p < .001 (PP) 
r = .35***, p < .001 (PH) 
r = -.05, p < .005 (PF) 
r = .13**, p < .01 (PTF) 
β = -.24, errorstd= .06, 95% CI = [-.373, -.12]  (PN) 
β = -.84, errorstd= .09, 95% CI = [.60, 1.01] (PP) 
β = .31, errorstd= .09, 95% CI = [.12, .50] (PTF) 
β = .74, errorstd= .08, 95% CI = [.58, .90] (PH) 
β = -21, errorstd= .06, 95% CI = [-.23, .05] (PF) 
(Variable mediadora = gratitud) 

Seginer 
(2017) 

-Resultados acadé-
micos 
-Bienestar psicoló-
gico 

Revisión bibliográfica 
con contribuciones 
teóricas 

Se discuten los fundamentos teóricos de la relación direccional 
entre la PTF, el bienestar psicológico y el desempeño acadé-
mico. Se concluye que a mayor PTF mejores resultados aca-
démicos. 

Stolarski & 
Matthews 
(2016) 

-Satisfacción con 
la vida (SWLS) 

Estudiantes universita-
rios y sus familias en 
Polonia 
n = 265 adultos 
143 mujeres 
M(DE)edad = 22.5(3.3) 

SWLS 
r =  .20**, p < .01 (PP)               
r = -.53**, p < .01 (PN) 
r = .11, (PH) 
r = .07, p (PTF) 
r = -.14*, p < .05 (PF) 

β = .05, p < .398 (PF) 
β = .01, p < .872 (PTF) 
β = .11, p = .033 (PP) 
β = -.46, p < .001 (PP) 
β = .17, p = .004 (PH) 

Stolarski,  Zajen-
kowski, Jankow-
ski & Szymaniak 
(2020) 

-Numerosas varia-
bles  psicológicas 

Revisión sistemática 
con relación a varia-
bles psicológicas. Se 
analizan 41 estudios 
sobre PT balanceada 

Se analizan los resultados en torno a la medida DPTB, el cual 
resultó ser un predictor de numerosos comportamientos y 
actitudes determinantes de la calidad de vida. 

Zamora, Gil & de 
Besa 
(2020) 

-Cuestionario de 
persistencia uni-
versitaria 
(CPQ) 
  

Estudiantes en España 
n = 453 
263 mujeres 
M(DE)edad = 19.7(4.7) 
  

CPQ 
β = .262, p < .05 (PTF) 
Mptf=48.54(5.8), t = 5.78*, d = .56 – Grupo 1 
Mptf=44.86(7.19), t = 5.78*, d = .56 – Grupo 2 
Mnotas =8.09(1.12), t = 7.51*, d = .53 – Grupo 1 
Mnotas = 7.92(1.11), t = 7.51*, d = .53 – Grupo 2 

Zimbardo & Boyd 
(2015) 

-Depresión (BDI) 
-Ansiedad (STAI) 
-Autoestima 
(EAR) 

Estudiantes en EUA 
n = 205 
Medad = 23.6 
133 mujeres 

BDI STAI 
r = .59***, p < .001 (PN) 
r = .20***, p < 00.1 (PH) 
r = -.19**, p < .01 (PTF) 
r = -.17*, p < .05 (PP) 
r = .37***, p < .001 (PF) 

r = -.25***, p < .001 (PP) 
       r = .38***, p < 001 (PF) 
r = .62***, p < .001 (PN) 
r = .07 (PH) 
   r = -.14*, p < .05 (PTF) 

EAR   
r = -.48***, p < .001 (PN) 
r = .11 (PH) 
r = .13*, p < .05 (PTF) 
r = .28***, p < .001 (PP) 
r = -.28***, p < .001 (PF) 

Zimbardo, Cle-
ments & Rego 
(2017) 

-Cuestionario de 
salud financiera 

Encuesta en línea en 
seis países: Brasil, 
EUA, China, Italia, 
Inglaterra y Alemania. 
n = 3,000 
  

Análisis cualitativo donde se concluye que: 
-Personas con una visión negativa o positiva del pasado tien-
den a tener buena salud financiera. 
-Personas con una visión fatalista o hedonista del presente 
tienden a tener una mala salud financiera. 
-Personas con una alta orientación al futuro suelen tener una 
salud financiera inestable. 

Tabla 1  

Análisis de resultados de la revisión sistematizada sobre la relación de la PT con factores socioeconómicos y psicológicos (31 textos). 
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De forma general, resaltan los libros: Time 

Perspective Theory; Review, Research and 

Application (Stolarski, et al., 2015) y Time 

Perspective. Theory and Practice (Kostić & 

Chadee, 2017) publicados por Springer, los 

cuales giran en torno al enfoque desarrollado 

por el profesor Phillip Zimbardo, y presentan 

una serie de estudios orientados al desarrollo 

teórico y práctico de la PT.  

 De igual manera, se ubicaron algunos 

trabajos similares a éste. Por ejemplo, Stolars-

ki, et al. (2020), realizaron una revisión siste-

mática de estudios que reportaron relación 

entre variables psicológicas y la medida de la 

desviación de la perspectiva temporal balan-

ceada (DPTB; Stolarski, et al., 2011), la cual 

mide la diferencia entre una PT balanceada y 

la del individuo.  

     Aún cuando esta medida ha recibido críti-

cas (McKay, et al., 2018), los autores resaltan 

su utilidad teórica y práctica. Mencionan que 

se trata de un constructo útil para predecir 

aspectos relacionados a la calidad de vida por 

encima de otras medidas, como la de persona-

lidad. La revisión brinda una red nomológica 

extensa de esta medida con diversas variables 

demográficas, biológicas y psicológicas.  

     Una de las principales críticas en torno a 

esta medida, es la definición de los valores 

óptimos en cada perspectiva para establecer 

un balance, así como definir cual sería el su-

puesto teórico que los soportaría. También, 

Jankowski, et al., (En revisión. Citado en Sto-

larski, et al., 2020) advierte que la DPTB asu-

me asociaciones cuadráticas entre las diferen-

tes perspectivas y las medidas de bienestar, 

mientras que otros estudios han evidenciado 

relaciones lineales. 

     Por su parte, Andre, et al., (2018), desarro-

llaron un metaanálisis de algunas medidas de 

orientación al futuro y sus relaciones con edu-

cación, trabajo y salud. Destaca que los efec-

tos más generalizables fueron aquellos prove-

nientes de medidas con dimensiones cogniti-

vas, afectivas y del comportamiento. También 

la magnitud de las relaciones encontradas son 

comparables entre los dominios selecciona-

dos.        

 A continuación, se discuten los resulta-

dos a partir de las variables de interés. El aná-

lisis gira en torno a la manera en que cada 

variable se relaciona con las diferentes pers-

pectivas temporales. Los resultados obteni-

dos, dan muestra de la capacidad del cons-

tructo para brindar un panorama relativo a la 

calidad de vida de individuos o grupos socia-

les. Se finaliza discutiendo algunas implica-

ciones teóricas y prácticas en cuanto al con-

cepto PT, así como se emiten algunas reco-

mendaciones. 

 

Variables Socioeconómicas 

Para comprender como se relaciona la PT de 

Nota: STAI: Inventario de ansiedad estado-rasgo. EAR: Escala de autoestima de Rosenberg. CES-D: Escala de Depresión del Centro de Estudios 
Epidemiológicos. GME-Q: Cuestionario de experiencias sobre el monitoreo de glucosa. PANAS: Escala de afecto positivo y negativo. TSWLS: 
Escala de satisfacción temporal con la vida. SWLS: Escala de satisfacción con la vida. GDS: Escala de depresión geriátrica. SHS: Escala de felici-
dad subjetiva. WVS: Encuesta mundial de valores. DSS: Escala de síntomas depresivos (PNUD, 2012). HBI: Health behavior index. DIS: Entre-
vista de diagnóstico. HRQ: Cuestionario de salud y riesgo. BDI: Inventario de depresión de Beck. DHQ: Cuestionario de hábitos de bebida. CPQ: 
Cuestionario de persistencia en el colegio. Las siglas se basan en el nombre del instrumento en inglés.  
 
Se incluyeron los valores β en la casilla de correlaciones/efectos siempre que estos fueron reportados en cada estudio. En cada caso, los paréntesis 
de la derecha en la misma columna representan el marco temporal con que correlaciona la variable o su influencia en el caso de regresiones. Las 
abreviaciones PP, PN, PH, PF y PTF se explican en la introducción de este texto. En el caso de revisiones bibliográficas se presenta una síntesis 
cualitativa de las principales conclusiones. Algunas correlaciones se presentan por clusters o grupos según se hayan utilizado dichos análisis en 
cada estudio.  
*p < 0.05. 
**p < 0.01. 
***p < 0.001.  
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una persona con su estatus socioeconómico, 

es necesario prever que esta relación se dá de 

forma indirecta. Es decir, cada marco tempo-

ral dominante representa un estilo de toma de 

decisiones y preferencias, que, a su vez, se 

traducen en un nivel de desempeño específi-

co. Existen comportamientos de acuerdo a 

cada marco temporal que pueden favorecer o 

afectar los logros en educación, manejo del 

dinero y salud (Martínez, 2004; Padawer, et 

al., 2007).  

  

Educación 

Los procesos educativos y de aprendizaje re-

presentan la posibilidad de un mejor futuro. 

Desde el campo de la PT, se ha demostrado 

que personas que cuentan con una visión ex-

tensiva del futuro, pueden resistir mejor las 

tentaciones del entorno inmediato, y evitar así 

distracciones en la persecución de sus objeti-

vos de largo plazo (Andre, et al., 2018; Hus-

man & Lens, 1999). Además, estudiantes con 

una extensiva PTF perciben más la instru-

mentalidad de sus acciones en el presente, lo 

que les permite alcanzar sus objetivos acadé-

micos (Husman, et al., 2015). 

 Desde la Teoría Social Cognitiva, la 

habilidad de planear el futuro y la percepción 

de autoeficacia para controlar los posibles 

eventos de la vida representan un aspecto fun-

damental de la agenciación humana (Bandura, 

1997). 

 Bajo este enfoque, la PTF es indispen-

sable para la motivación y el éxito académico. 

Por ejemplo, en un estudio de Zamora-

Menéndez, et al. (2020), encontraron un efec-

to positivo de la PTF sobre la persistencia 

académica de estudiantes españoles (β = .26; 

p < .05), sugiriendo, que aquellos orientados 

mayormente al futuro tienen más probabili-

dad de persistir en sus estudios, en compara-

ción con sus pares orientados al presente.  

No obstante de lo anterior, existen evidencias 

de que lo mismo sucede en sentido opuesto. 

Es decir, que el nivel educativo también pue-

de influir en el desarrollo de una orientación 

hacia el futuro. Este es el argumento de Pada-

wer, et al. (2007), quienes en un estudio de 

representatividad nacional en Estados Unidos, 

encontraron que el nivel educativo predijo la 

PTF de hombres jóvenes (β = 0.28, t[710] = 

4.94, p = 0.01) y adultos (β = 0.11, t[710] = 

2.18, p = 0.03). Una posible explicación de 

que el efecto sea mayor en hombres jóvenes, 

surge en torno a las diferencias en cómo pla-

nifican la vida de acuerdo a diferentes niveles 

educativos. Aquellos con un nivel alto de 

educación en la juventud, podrían aspirar a 

mejores posiciones ocupacionales, y es más 

probable que puedan encontrar oportunidades 

de desarrollarse socioeconómicamente. Este 

panorama de metas a largo plazo, puede que 

no esté tan presente en jóvenes con un menor 

nivel educativo, siendo su PTF más reducida.  

 En el mismo estudio, se reportó que el 

nivel educativo no predijo la PTF en el caso 

de las mujeres, lo que sugiere un mecanismo 

diferente para ellas. En el cual, el nivel educa-

tivo podría no tener tanto peso en compara-

ción con otras variables como el ingreso o la 

edad (Padawer, et al., 2007).  

 Por su parte, Gonzalez-Lomelí, et al. 

(2017), compararon la PT de estudiantes uni-

versitarios en Colombia y México, diferencias 

significativas fueron encontradas entre ambos 

grupos de estudiantes en PH (t = 3.965, p 

< .000) y PN (t = 8.358, p < .045), siendo los 

estudiantes colombianos los que puntuaron 

más alto en ambos factores. Esto implica que 

en comparación con los estudiantes mexica-

nos, ellos tienden a la impulsividad, son bus-

cadores de riesgos, felices y despreocupados. 

Y por otro lado, tienden a centrarse demasia-

do en los eventos dolorosos de su pasado.  
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 Una recomendación de los autores, es 

seguir con el estudio de la PT en relación al 

desempeño académico. Con ello, se pueden 

atender mejor los procesos motivacionales de 

los estudiantes al ingresar a la universidad, e 

irlos orientando hacia sus metas a lo largo de 

su trayecto académico, fomentando este pro-

ceso a través de la orientación al futuro 

(Gonzalez-Lomelí, et al., 2017).  

 Al favorecer el desempeño escolar, la 

PTF puede también proveer de oportunidades 

laborales de mayor calidad, lo que se traduce 

consecuentemente en acceso a mejores vi-

viendas, nutrición y oportunidades de desa-

rrollo. También, la PTF encaja en un perfil de 

buen desempeño laboral, donde el empleado 

tiende a trabajar más y ser más eficiente, por 

lo tanto a ganar más (Kooij, et al. 2018; Go-

re, 2018).  

 Queda claro entonces, que una PTF 

puede resultar de un nivel educativo más alto, 

al mismo tiempo que puede influir en la ob-

tención de este mismo. Aunque lo anterior 

parece sólo suceder en el caso de los hom-

bres.  

 

Ingreso/finanzas personales.  

Al igual que con educación, hay ambigüedad 

acerca de la dirección que sigue la relación 

entre PT e ingreso. Algunos estudios plan-

tean, que es la PT la que antecede el nivel de 

ingreso alcanzado y al estilo de manejo de 

recursos económicos; mientras otros, supo-

nen que es la disponibilidad de este tipo de 

recursos la que promueve una mayor orienta-

ción al futuro (Fieulaine & Apostolidis, 

2015; Haushofer & Fehr, 2014; Padawer, et 

al., 2007). No obstante, los resultados anali-

zados sugieren una relación circular.  

 Resultados de un estudio de Zimbardo, 

et al. (2017), evidencian que la instrucción 

financiera no es suficiente para que una per-

sona mantenga unas finanzas personales sa-

nas, sino que es importante tener cierta orien-

tación temporal. Con datos de 6 países y una 

muestra de más de 3,000 participantes, en-

contraron que la PT explicó mejor las deci-

siones financieras de los participantes, aún 

por encima de su capacidad matemática para 

calcular intereses compuestos. Con ello, se 

pone en duda el argumento que indica que la 

habilidad matemática antecede a unas buenas 

finanzas (Zimbardo, et al., 2017).   

 Otra conclusión que se desprende del 

estudio, es que personas con orientación al 

PN o PP, generalmente tienen buenas finan-

zas, y que esto puede deberse en parte, a que 

las personas orientadas al pasado de una for-

ma negativa, tienden a ser extremamente pre-

cavidas o aversas al riesgo (Zimbardo & Bo-

yd, 1999). También, indican que aquellos 

orientados al presente son generalmente in-

eficientes en este aspecto. Particularmente los 

PH tienden a gastar, invertir y complacerse 

sin considerar consecuencias, mientras que 

los PF, tienden a sentirse atrapados e indife-

rentes ante el ahorro y el gasto (Klicperova, 

et al., 2015), por lo que ambos casos orienta-

dos al presente son los más propensos a to-

mar malas decisiones financieras.  

 Los autores no encontraron que las per-

sonas más orientadas al futuro tuvieran una 

mejor salud financiera. Sin embargo, los re-

sultados sugieren que se perciben como indi-

viduos hábiles en el manejo de las finanzas 

sin que esto sea necesariamente cierto. Y 

puede deberse, según los autores, a una fuerte 

aspiración de éxito que puede conducir a to-

ma de riesgos prometedores, pero que en la 

realidad no dan tantos beneficios. Mientras 

una persona orientada al pasado evitará tomar 

riesgos, otra orientada al futuro podría inver-

tir en productos financieros que no compren-

de, o comprar cosas que no necesita.  
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También Hall, et al. (2015), encontraron que 

la PT se relaciona al nivel socioeconómico 

(NSE), a través de una medida compuesta por 

las variables ingreso, categoría ocupacional y 

edad, sugiriendo mayor orientación al futuro 

en los estratos sociales más altos. Esto en una 

muestra de jóvenes universitarios en Estados 

Unidos. Aunque las correlaciones encontra-

das se ubican entre el tamaño pequeño y me-

diano de efecto (Cohen, 1988), apoyan el su-

puesto de relación entre PT y NSE. Cabe te-

ner en cuenta que en este estudio se utilizó 

una medida que sólo considera el futuro, por 

lo que no queda claro el papel de otras orien-

taciones temporales en esta relación.  

Desde otra perspectiva, la revisión que hacen 

Fieulaine y Apostolidis (2015), resalta cómo 

la pobreza y la inseguridad social moldean la 

PT de las personas, obligándolas a mantener 

su atención en cuestiones urgentes que re-

quieren un gran esfuerzo cognitivo, entre las 

que destacan: resolver la precariedad de ali-

mentos, la falta de vivienda o de servicios 

básicos, o protegerse de la intemperie.  

Los autores mencionan la existencia de un 

nuevo panorama de la precariedad (a new 

landscape of precariousness; Nettleton & 

Burrows, 2001, citado en Fieulaine & Apos-

tolidis, 2015), donde algunas personas no tie-

nen la oportunidad de desarrollar  los recur-

sos cognitivos que les permitirían planificar 

más su vida, sobre todo cuando se vive bajo 

condiciones impredecibles o de vulnerabili-

dad, como en la pobreza. La precariedad de 

recursos económicos y sociales reduce la ex-

tensión del futuro subjetivo, y como conse-

cuencia se adopta una de las perspectivas 

orientadas al presente (Adamkovič, & Mar-

tončik, 2017; Lewin, 1942; Fieulaine & 

Apostolidis, 2015). 

 En el mismo tenor, Eppel, et al. (1999), 

estudiaron la PT de personas sin hogar en 

Estados Unidos, y descubrieron que aquellos 

que tenían menos tiempo en la indigencia 

mantenían una perspectiva más orientada al 

futuro, que los que tenían más tiempo (un 

mes). Esto, da indicios de que la intensidad o 

extensión de la pobreza también influye en la 

adopción de una PT, la cual difiere de la que 

se tiene cuando la disponibilidad de recursos 

no es problema.  

 También Gore (2018), realizó dos estu-

dios donde investigó cómo influye la canti-

dad y estabilidad del ingreso en la PT. En el 

primero, 300 jóvenes adultos reportaron su 

ingreso personal y familiar, así como la esta-

bilidad de éste durante el último mes, además 

de su PT. Los resultados evidenciaron que la 

estabilidad en el ingreso se vincula a una PT 

menos orientada al presente, sobre todo el 

PF. Esto significa que los participantes que 

percibieron tener un ingreso suficiente y esta-

ble resultaron los menos fatalistas (Gore, 

2018).  

 El segundo estudio repitió la metodolo-

gía del primero, pero en este participaron 167 

adultos con un rango mayor de ingreso. Los 

resultados fueron similares, el ingreso y la 

estabilidad de éste resultaron vinculados a la 

PTF; y a la inversa, un ingreso más bajo e 

inestable  predijo la orientación al presente.  

 Los resultados de Gore (2018), aportan 

evidencia de que la inestabilidad y la percep-

ción de insuficiencia del ingreso, influye en 

el desarrollo de una perspectiva orientada 

hacia el presente. La estabilidad y disponibi-

lidad de recursos, son factores clave para pre-

decir como las personas responden a deman-

das del presente y del futuro. Cuando hay in-

certidumbre, lo más óptimo para el bienestar 

resulta centrar la atención en el presente y 

evitar una excesiva preocupación sobre el 

futuro (Eppel, et al., 1999; Fieulaine & Apos-

tolidis, 2015). Esto representa una ventaja 
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momentánea que a la larga puede convertirse 

en un estilo habitual de manejo de recursos 

económicos (Zimbardo, et al, 2017).  
 

Salud.  

Muchos comportamientos que impactan la 

salud, se caracterizan por una disyuntiva en-

tre el curso temporal de costos y beneficios. 

Hábitos como ejercitarse y llevar una alimen-

tación sana, tienen beneficios a largo plazo, 

pero costos inmediatos. 

 Las investigaciones sobre el papel de la 

PT en la salud, se han centrado en los com-

portamientos que la favorecen o la afectan, 

relacionados con una orientación hacia el pa-

sado, el presente o el futuro (Hall, et al., 

2015; Stoltman, 2017; Thompson & Fitzpa-

trick, 2007).  

 Consistente con la Teoría Social Cogni-

tiva, individuos más orientados al futuro pue-

den anticipar mejor las consecuencias de sus 

actos, así como reconocer la instrumentalidad 

de sus acciones en el presente, para lograr 

beneficios en el futuro.  

 Al respecto, Hall, et al. (2015), encon-

traron que la orientación al futuro de jóvenes 

universitarios en EUA, predijo su tendencia a 

desarrollar comportamientos favorables para 

la salud, específicamente en: consumo de al-

cohol, uso del condón, higiene dental, dieta y 

uso del cinturón de seguridad (β = .17, p 

< .001). En el mismo texto, los autores repor-

tan un segundo estudio con el mismo enfoque 

pero con adultos tardíos. En este, la PTF co-

rrelacionó moderadamente con cuidado de la 

salud, a través de una medida compuesta por 

hábitos alimenticios y actividad física (r 

= .25, p = .01).  

 Al mismo tiempo, los autores encontra-

ron una correlación negativa entre Índice de 

Masa Corporal (IMC) y PTF (r = -.16, p 

= .03), lo que sugiere que la orientación hacia 

el futuro también puede favorecer el control 

del peso, pues facilita la resistencia a tenta-

ciones y permite apegarse a un plan estableci-

do. Los análisis de regresión de los autores, 

mostraron un debilitamiento del 34% en la 

relación PTF-IMC cuando la variable cuida-

do de la salud fue controlada, convirtiendo la 

relación en no significativa (β = −.11, t = 

−1.26, p = .21); con lo que se evidencia el 

papel mediador del cuidado de la salud en la 

relación PTF-IMC.  

 Con estos hallazgos, Hall, et al. (2015), 

confirmaron su hipótesis de que aquellos 

orientados hacia el futuro presentarían un 

mejor cuidado de la salud, en comparación 

con aquellos orientados al presente.   

 Los resultados tienen implicaciones 

teóricas y prácticas. Desde una perspectiva 

teórica, se evidencia el vínculo entre las dife-

rentes orientaciones temporales con estados 

previos a la aparición de enfermedades. Y 

desde una perspectiva práctica, sería intere-

sante comprender el riesgo de obesidad a tra-

vés de sesgos en la PT. Es importante conce-

bir la posibilidad de modificar esos sesgos    

     También, de acuerdo a sus resultados, los 

autores resaltan la importancia de mantener 

una perspectiva orientada al futuro durante la 

adultez temprana y tardía, con el fin de pro-

mover hábitos saludables (Adams & Nettle, 

2009; Andre, et al., 2018; Fieulaine, 2017;  

Kooij, et al., 2018).  

 Por su parte, Baird, et al. (2018), descu-

brieron que una perspectiva temporal balan-

ceada (PTB; Boniwell & Zimbardo, 2004), 

influye en la frecuencia con la que pacientes 

con diabetes tipo 1 monitorean su nivel de 

glucosa en la sangre. Lo que a su vez se tra-

duce en un mejor control glucémico a largo 

plazo. Mientras otras investigaciones resaltan 

el beneficio de una PTF para el cuidado de la 
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salud, los hallazgos de estos autores demues-

tran la conveniencia de ver la salud a través de 

un balance temporal. Esto es significativo, en 

el sentido de que, la influencia de la PT en el 

cuidado de la salud, es más complejo que sólo 

una orientación hacia el futuro. La perspectiva 

temporal balanceada (PTB), ha sido propuesta 

como un constructo que describe el perfil tem-

poral más óptimo (Stolarski, et al., 2020). 

     Cabe tener en cuenta, que el balance de 

esta medida, basada en el modelo de Zimbar-

do y Boyd (1999), proviene de altas puntua-

ciones en PTF y PP, bajas en PF y PN, así co-

mo puntuaciones medias en PH.  

Una conclusión, que se desprende de Baird, et 

al. (2018), es que se podría trabajar en interve-

nir la PT de personas con diferentes enferme-

dades, con la intención de extender su pers-

pectiva más hacia el futuro y menos hacia el 

presente. Esto con el objetivo de mejorar el 

apego a tratamientos, así como la propia per-

cepción de la calidad de vida (Urzua et al., 

2018). Por ejemplo, se ha desarrollado una 

terapia que se centra en modificar la PT de 

personas con Estrés Post Traumático 

(Zimbardo, et al., 2012). Esta terapia se centra 

en modificar la percepción negativa del pasa-

do (PN) y el PF, e impulsar más el PP y la 

PTF, así como el PH de manera moderada.  

Con base en lo anterior, la PT puede plantear-

se como mediador en la relación entre salud y 

estatus socioeconómico, pues predice compor-

tamientos que tienden a variar con el estatus 

socioeconómico y que impactan el estado de 

salud, (Guthrie, et al., 2009; Karelis, 2007).  

 En algunos estudios, las clases sociales 

más pobres muestran signos de orientación 

hacia el presente (Andre, et al., 2017; Eppel, 

et al., 1999; Fieulaine & Apostolidis, 2015; 

Haushofer & Fher, 2014; Karelis, 2007; 

Thompson & Fitzpatrick, 2007), al mismo 

tiempo que presentan un estado de salud más 

deficiente (Hall, et al., 2015. Kooij, et al. 

2018).  

 Para terminar el análisis de los factores 

socioeconómicos, cabe analizarlos en conjun-

to. Primeramente, es evidente que una orienta-

ción al futuro, y en particular una orientación 

temporal balanceada, pueden mejorar el esta-

tus socioeconómico entendido a través del ni-

vel y estabilidad del ingreso, el nivel educati-

vo y el desempeño escolar, así como el cuida-

do de la salud. Una orientación al futuro como 

rasgo estable, permite al individuo vislumbrar 

y concientizar el futuro que quiere lograr, de 

manera que las decisiones en el presente favo-

recen el futuro.  

 Sin embargo, también está la cuestión 

de cómo las condiciones de vida en los dife-

rentes estratos promueven la adopción de dife-

rentes perspectivas temporales. A la luz de las 

evidencias presentadas hasta aquí, se percibe 

la desventaja que enfrentan los sectores más 

pobres de la sociedad, al verse sometidos a un 

estilo de vida que les demanda centrarse en el 

presente, teniendo como consecuencia malos 

desempeños en cuidado de la salud, en educa-

ción y en el manejo de recursos económicos. 

Este planteamiento encaja con lo que algunos 

autores han llamado trampa de la pobreza 

(poverty trap; Adamkovič, & Martončik, 

2017). 

 A continuación, el análisis de las varia-

bles psicológicas felicidad, satisfacción con la 

vida, afecto positivo-negativo, depresión y 

ansiedad en relación a la PT. 
 

Factores Psicológicos. 

En el caso de los factores psicológicos, el pa-

pel de la PTF suele ser menos claro que en el 

de los socioeconómicos. No obstante, existe 

mayor tendencia a encontrar correlaciones 

bajas o negativas entre este marco temporal y 

ciertos indicadores de bienestar, particular-

mente la felicidad. En el caso de las perspecti-

vas del pasado y el presente, éstas tienen un 

papel importante en el bienestar subjetivo y 
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psicológico, a través de una visión del mundo 

(o perspectiva) que puede aumentar o mer-

mar el disfrute de la vida, así como dar ori-

gen a problemas más profundos, como la pre-

sencia de síntomas depresivos y la ansiedad.  
 

Felicidad y satisfacción con la vida.  

La literatura está dividida en cuanto a si es la 

orientación al pasado, presente o futuro la 

que tiene mayor peso en el bienestar subjeti-

vo (Cunningham, et al., 2015; Przepiorka & 

Sobol-Kwapinska, 2020).  

En un estudio de Boniwell, et al. (2010), 

investigaron cómo los factores del ZTPI se 

relacionan con varias medidas de bienestar en 

Reino Unido y Rusia. Los resultados eviden-

ciaron correlaciones moderadas con PN, PP y 

PF, mientras que se presentaron correlaciones 

débiles con PH y PTF.  

En la muestra británica, el PN tuvo sus 

mayores correlaciones con afecto negativo (r 

= .46***), así como las mayores correlacio-

nes negativas con satisfacción con el pasado 

(r = –.62). El PH presentó la mayor correla-

ción positiva con una medida de bienestar 

eudaimónico (r = .45***); mientras que no se 

presentó ninguna correlación negativa signi-

ficativa. El PTF solo tuvo una correlación 

significativa, esta fue negativa con una medi-

da de actualización personal (Shostrom, 

1963. Citado en Boniwell, et al., 2010). La 

mayor correlación positiva del PP, se dio con 

satisfacción con el pasado (r = .52***) y a la 

inversa con afecto positivo (r = –.28***). El 

PF sólo tuvo una correlación con afecto nega-

tivo (r = .22**). 

En la muestra de Rusia, se repitió el mis-

mo procedimiento pero con medidas ligera-

mente distintas a las anteriores. En este caso, 

el PN tuvo sólo correlaciones negativas, sien-

do la mayor con felicidad (r = –.51***). El 

PH no presentó correlaciones negativas, sólo 

una pequeña, con una medida de optimismo 

(r = .20**). En el caso de PTF, tampoco hu-

bo correlaciones negativas, y se presentó una 

correlación moderada con una medida de 

propósito de vida (r = .36***). El PP tampo-

co tuvo correlaciones negativas, pero si tuvo 

una correlación moderada positiva con felici-

dad (r = .29***). Finalmente, el PF sólo pre-

sentó correlaciones negativas, siendo la ma-

yor con auto-eficacia (r = –.30).  

Una conclusión a la que llegan los autores, 

es que las correlaciones bajas entre PTF y 

algunas medidas de bienestar, se deben a la 

actuación de diferentes patrones temporales 

relacionados al balance en la PT (PTB). Per-

sonas con una fuerte orientación al futuro 

tienden a retrasar gratificaciones constante-

mente. Mientras que aquellos mas cercanos a 

la PT balanceada, la cual comprende el PH y 

el PP, además del PTF, pueden alcanzar ma-

yor felicidad y satisfacción con la vida 

(Boniwell, et al., 2010).  

Además, pareciera que la orientación ha-

cia el futuro favorece sólo el bienestar eudai-

mónico. Otras versiones de bienestar más en-

focadas al hedonismo no suelen verse favore-

cidas de una PTF (Boniwell, et al., 2010; 

Drake, et al., 2008).   

La implicación en términos teóricos, es 

que las personas con una PTF dominante, 

llegan a sentir menos felicidad o satisfacción 

como resultado de frecuentes retrasos de gra-

tificación, lo que podría disminuir el placer 

momentáneo en el día a día. Sin embargo, la 

posibilidad de poder influir en el futuro y po-

der alcanzar un plan deseado, puede favore-

cer la felicidad a largo plazo. En contraste, 

individuos orientados al PH o al PP, suelen 

sentirse más felices y satisfechos porque sus 

actividades habituales giran en torno al placer 

(Desmyter & De Raedt, 2012; Boniwell, et 
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al., 2010).  

Se puede decir, que las estrategias cogniti-

vas y de comportamiento se hacen evidentes, 

no solo en relación al futuro a través de una 

vida más activa, planeaciones y retraso de 

gratificaciones; sino también en relación al 

presente, a través de consentimientos placen-

teros o renuncias fatalistas. En el caso del 

pasado, las experiencias de vida forman una 

base de aprendizaje para elecciones futuras.  

Por su parte, Cunningham, et al. (2015), 

realizan una revisión de literatura, en la que 

presentan relaciones consistentes entre PT y 

bienestar. Sintetizan su análisis proponiendo 

un modelo de dos vías para explicar la in-

fluencia de la PT en la felicidad y la satisfac-

ción con la vida. La de arriba hacia abajo, es 

resultado de los procesos cognitivos de orden 

temporal que impactan el bienestar, relacio-

nados a la manera como las personas inter-

pretan el pasado y anticipan el futuro. Este 

efecto tiene lugar por medio de las emociones 

y opiniones relacionadas a las condiciones en 

que se vive, y no así a las condiciones mis-

mas. Esto significa, que cuando las personas 

evalúan qué tan satisfechos con la vida se 

encuentran, lo hacen recolectando informa-

ción de la memoria y tratando de anticipar 

sus experiencias.   

De acuerdo con este planteamiento, se 

puede influir en el propio bienestar subjetivo 

acudiendo a recuerdos de manera consciente. 

Reviviendo momentos felices del pasado y 

tratando de reconciliarse o reinterpretar re-

cuerdos negativos, dándoles un sentido de 

aprendizaje y experiencia (Cunningham, et 

al., 2015).  

La otra vía, la de abajo hacia arriba, plan-

tea que los rasgos de la personalidad del indi-

viduo influyen en sus condiciones de vida, 

pues a través de éstos se puede comprender la 

toma de decisiones y algunos comportamien-

tos que anteceden al logro. Algunas decisio-

nes tienen efectos inmediatos, mientras otras 

tienen efectos duraderos que pueden compro-

meter la felicidad en el futuro.  

Finalmente, un aspecto positivo del PH, es 

que correlaciona con bienestar subjetivo, 

afecto positivo y optimismo (Cunningham, et 

al., 2015), lo cual es beneficioso. No obstan-

te, mucho disfrute y placer pueden fomentar 

la búsqueda de sensaciones y el abuso de sus-

tancias, afectando la salud. Además las per-

sonas que son hedonistas tienden a ser más 

agresivos y depresivos (Zimbardo & Boyd, 

1999).   

El PH representa un punto (teórico) inter-

medio en la PTB, es decir, no se considera 

completamente negativo ni positivo. Repre-

senta una perspectiva que debe intervenir en 

ocasiones para aliviar las reducciones de feli-

cidad, producto de una perspectiva muy 

orientada al futuro, o de un periodo largo tra-

bajando por cumplir las metas. Individuos 

felices pueden, a la larga, encontrar el balan-

ce temporal propuesto en la PTB. La acumu-

lación de experiencias placenteras fomenta 

una visión más positiva de la vida,  menos 

negativa del pasado, proyectando un futuro 

también positivo (Stolarski, et al., 2020).  
 

Afecto positivo/negativo (AP/AN) y autoesti-

ma.   

Las principales correlaciones entre AP y el 

PH son casi de tamaño mediano según el cri-

terio de Cohen (1988) (r’s entre .24 y .27). 

Lo mismo sucede con el PN (r’s entre –.21 y 

–.11), resultando correlaciones un poco más 

pequeñas y negativas comparadas con el PH. 

En cuanto al AN, generalmente presenta co-

rrelaciones que tienden a ser altas con PN (r’s 

entre .38 y .56), y curiosamente suele haber 

pequeñas o negativas correlaciones con PTF 

(r’s entre .24 y –.21). Esto evidencia el difuso 

papel que juega el factor futuro en relación al 

bienestar subjetivo, particularmente con el 
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balance afectivo. Aunque la PTF resulta fun-

damental para la motivación y la persecución 

de metas socioeconómicas, aún no queda 

muy claro el impacto que tiene en lo subjeti-

vo (Cunningham, et al., 2015).  

En cuanto a la autoestima, suele relacio-

narse con las categorías del pasado. Por 

ejemplo, Anagnostopoulos y Griva (2012), 

encontraron que el PP y el PN, se relacionan 

con la autoestima en una muestra de estu-

diantes en Grecia. El primero de forma posi-

tiva (r = .19) y el último de forma negativa (r 

= –.57). Esto último sugiere que las expe-

riencias de vida tienen un papel importante 

en la autoestima, produciéndose deterioros 

cuando la experiencia de lo vivido se percibe 

de forma aversiva. Sin embargo, varios estu-

dios plantean que el PF es la perspectiva más 

relacionada a la baja autoestima (Boniwell, et 

al., 2010; Zimbardo & Boyd, 2015).  

Por otro lado, el PP puede ser un factor 

estrechamente relacionado a la “nostalgia”, y 

puede ser que ésta misma promueva y mejore 

la autoestima, ayude a fortalecer los lazos 

relacionales y el apoyo social; además de 

brindar un significado a la vida, reforzando el 

valor de las tradiciones y rituales culturales, 

lo que a su vez aumenta el sentido de perte-

nencia cultural o incluso familiar.   

Otros resultados sugieren que la edad es 

un factor mediador en la relación entre PT y 

bienestar subjetivo. Desmyter y De Raedt 

(2012), estudiaron la interacción de las medi-

das del ZTPI con la satisfacción con la vida, 

el balance afectivo y la depresión en una 

muestra de adultos mayores en Bélgica. En 

sus resultados, el afecto positivo pudo prede-

cirse a través del PH (β = .34, t = 3.61) y la 

PTF (β = .32, t = 3.17); mientras que el PP, 

demostró una pequeña influencia en la satis-

facción con la vida (β = .25, t = 2.72).  

Los autores analizaron sus hallazgos desde 

la Teoría de la Selectividad  Socioemocional 

(TSS; Carstensen, et al., 1999), donde la per-

cepción del tiempo juega un papel fundamen-

tal en el establecimiento de metas sociales, 

con implicaciones importantes para las emo-

ciones y la cognición a través de los cambios 

motivacionales que tienen lugar durante el 

desarrollo (Aquino, et al., 2017; Chen, et al., 

2016; Desmyter y De Raedt, 2012).  

De acuerdo con estos resultados, adultos 

mayores mejoran su bienestar subjetivo al 

enfocarse en el presente de una forma placen-

tera (hedonista), al mismo tiempo que disfru-

tan de tener cierto control sobre su futuro.  

     En el mismo estudio, la perspectiva PN 

influyó en menos afecto positivo (β = –.27, t 

= 5.28), más afecto negativo (β = .31, t = 

3.23), menos satisfacción con la vida (β = –

.45, t = 5.39), y más depresión (β = .43, t = 

5.28). También se encontró un efecto mode-

rado de PF sobre depresión (β = .29, t = 

3.41).  

Una visión positiva del pasado es funda-

mental para la satisfacción en la tercera edad, 

etapa en la cual la visión al futuro se ve más 

limitada. Según la TSS, cuando el tiempo se 

percibe como algo abierto, abundante, como 

en la juventud, se priorizan metas relaciona-

das al aprendizaje y la experiencia (futuro); 

pero cuando se percibe como algo limitado, 

como en la tercera edad, se priorizan metas 

emocionales (presente).   

Una posible explicación para que el pasa-

do tenga mayor peso que el futuro en la satis-

facción con la vida, puede ser que no repre-

sente una referencia fácil de construir cogni-

tivamente. Es decir, que es más sencillo acu-

dir a la memoria, poner las emociones y pen-

samientos en algo ya vivido, que en algo que 

aún no sucede. El futuro debe ser anticipado; 

imaginado, no sucede lo mismo con el pasa-

do. Sin embargo, puede ser que esto no suce-
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da cuando existe una condición de depresión 

o ansiedad (Anagnostopoulos & Griva, 

2012). 

De acuerdo a estos resultados, personas de 

la tercera edad pueden aumentar sus emocio-

nes positivas, si se les brinda la oportunidad 

de que anticipen de alguna forma su futuro y 

hagan planificaciones de su vida, de una ma-

nera realista y alcanzable para ellos. Esto po-

dría mejorar su balance afectivo y brindarles 

seguridad, al permitirles sentir más control 

sobre su vida.  

 

Depresión y ansiedad.  

Resultados del estudio realizado por 

Anagnostopoulos y Griva (2012), sugieren 

que una percepción negativa del pasado y una 

visión fatalista del presente, están relaciona-

das con la aparición de síntomas depresivos y 

con ansiedad. Los autores reportan que el PN 

presentó correlaciones considerables con sín-

tomas depresivos (r = .62***) y ansiedad (r 

= .77**). Mientras que el PF, presentó corre-

laciones moderadas con ambas medidas (r 

= .26** con depresión y r = .33** con ansie-

dad). En el caso de la PTF no hubo correla-

ciones significativas.  

Un aspecto a considerar, es que estas pers-

pectivas pueden afectar otras orientaciones 

temporales. Cuando predomina una percep-

ción negativa del pasado, pocos aspectos del 

presente pueden aportar placer de manera 

significativa. Lo que provoca que haya placer 

en menos ocasiones durante el día. También, 

cuando se adopta una actitud fatalista ante la 

vida, la tendencia a dejarse llevar y percibir 

la vida como algo que escapa a las capacida-

des personales, termina por reducir la visión 

sobre el futuro. En ambos casos, esto puede 

repercutir en la calidad y cantidad de relacio-

nes interpersonales, resultando en interaccio-

nes mínimas e insatisfactorias (Zimbardo & 

Boyd, 1999). Incluso, se ha comprobado que 

altas puntuaciones en PN y PF, pueden ser 

indicadores significativos de tendencia al sui-

cidio en adolescentes (Laghi, et al. 2009).  

     Anteriormente, Zimbardo y Boyd (1999), 

ya habían evidenciado estas relaciones como 

resultado de pruebas de validez convergente 

y divergente del ZTPI. En su caso, también 

obtuvieron correlaciones altas de PN con de-

presión (r = .59***) y ansiedad (r = .62***). 

Al mismo tiempo, obtuvieron correlaciones 

moderadas de PF, también con depresión (r 

= .37***) y ansiedad (r = .38***).  

En algunos casos, el mecanismo de rela-

ción entre la PT y la salud mental, puede ser 

a la inversa de como se ha venido planteando. 

Es decir, no sólo la PT puede impactar en la 

salud mental, sino que la presencia de sínto-

mas depresivos también puede influir en la 

manera cómo se percibe el pasado. Personas 

con síntomas depresivos tienden a ser selecti-

vos en el tipo de humor que adoptan, prefi-

riendo la retracción y antipatía, esto ha lleva-

do a ver la depresión como un trastorno rela-

cionado al pasado (Drake, et al., 2008. 

Anagnostopoulos & Griva 2012).   

     Estos resultados, en conjunto con los obte-

nidos para factores socioeconómicos, dan 

muestra de las implicaciones de la PT para la 

calidad de vida. Por un lado, cada orientación 

temporal promueve motivaciones, comporta-

mientos, preferencias y toma de decisiones 

que en conjunto explican los niveles de 

desempeños en aspectos relacionados a la 

movilidad social, como educación, manejo de 

finanzas y cuidado de la salud.  

     Además, se percibe una relación circular 

de la PT con los factores aquí analizados, en 

el sentido de que, de acuerdo a cada perspec-

tiva, se puede alcanzar cierto nivel socioeco-

nómico, a la vez que cada nivel socioeconó-

mico promueve perspectivas específicas.  

     Y por otro lado, cada PT tiene sus reper-

cusiones en la salud mental y el bienestar 
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subjetivo. Donde las perspectivas del pasado 

parecen estar fuertemente relacionadas a la 

felicidad y la satisfacción con la vida. Como 

se vio en esta revisión.  

 La manera positiva o negativa con la 

que se recuerda el pasado, ayuda a compren-

der los niveles de bienestar subjetivo de una 

persona en el presente. Al mismo tiempo, 

personas con diferentes niveles de bienestar 

desarrollan diferentes perspectivas tempora-

les. Siendo las perspectivas negativas del pa-

sado y el presente las que mayores efectos 

presentan.  

     En cuanto al futuro, parece ser que, cuan-

do se concibe con un sentido de diligencia 

planificación o agencia, como en el modelo 

de Zimbardo y Boyd (1999), sólo mejora el 

bienestar a través de una PTB. Es decir, 

cuando el perfil temporal completo abarca 

también el PP y el PH.  

     Al respecto, Urzúa, et al. (2018), des-

cubrieron que la idea que se tiene del futuro 

juega un papel importante en las estimacio-

nes subjetivas de calidad de vida, ya que las 

personas acuñan un patrón de comparación 

temporal entre un estado actual y uno ideal. 

Es decir, que las personas se comparan con lo 

que les gustaría ser o tener en el futuro, o con 

lo que han tenido antes comparado con lo que 

tienen ahora.  

 

Discusión 

Los resultados obtenidos permiten apre-

ciar que se trata de un fenómeno fundamental 

para el funcionamiento humano, que tiene 

grandes implicaciones en la calidad de vida 

de las personas. El gran número de trabajos 

sobre el tema, da muestra del interés que ha 

despertado en investigadores del área de la 

Psicología y las Ciencias Sociales.  

Queda claro que cada perspectiva sirve de 

marco de referencia para el ejercicio, no 

siempre consciente, de un estilo cognitivo-

conductual que promueve pensamientos, 

emociones, actitudes y comportamientos que 

ayudan a darle un sentido al mundo, por me-

dio del cual se justifican decisiones, niveles 

de desempeño y de logro. Las evidencias es-

tablecen que la PT ejerce un rol fundamental 

en lo que una persona puede llegar a tener y 

ser.  

Al considerar la calidad de vida como un 

fenómeno compuesto tanto de elementos ob-

jetivos (socioeconómicos) como subjetivos 

(psicológicos) (Campbell, et al., 1976; Cum-

mins, 2005; Urzúa & Caqueo-Urizar, 2012; 

Urzúa, et al., 2018; Veenhoven, 2006), se 

puede pensar en la orientación al futuro como 

un aspecto que puede favorecer en lo objeti-

vo, pero hasta cierto punto afectar en lo sub-

jetivo. Es decir, mantener una perspectiva 

orientada hacia el futuro puede servir para un 

manejo más diligente de los recursos, un me-

jor desempeño académico y mejor cuidado de 

la salud; pero al mismo tiempo puede promo-

ver una excesiva atención en metas y planes 

de largo plazo, afectando la capacidad de 

“vivir el presente”, reduciendo el disfrute y la 

felicidad.  

Por otro lado, el hecho de que los sectores 

más necesitados de la sociedad vivan en un 

entorno que termina por “estancar” su aten-

ción en el presente, sugiere que ellos deben 

enfrentar vulnerabilidades de las que no son 

conscientes, y que repercuten en la forma co-

mo se desempeñan en áreas importantes co-

mo el cuidado de la salud, la educación y el 

manejo de recursos.  

Claro que la pobreza no se acaba con 

orientarse al futuro, pero extender la PT de 

quienes sufren la pobreza puede representar 

una parte complementaria para la política pú-

blica enfocada en el bienestar. Esto podría 

ayudar a que desarrollen habilidades para 

crear alternativas que les permitan perseguir 

el estilo de vida que tengan motivos para va-

lorar. Un estilo de vida más orientado a quien 

se quiere ser en el futuro, o más enfocado al 
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logro de metas. Claro que para que esto sea 

posible, cambios socioestructurales deben 

suceder primero.  

De acuerdo con la orientación al presente, 

se promueven estilos cognitivo-conductuales 

que indirectamente afectan la CV en su parte 

objetiva (o socioeconómica), pero que a su 

vez promueven altos índices de bienestar 

subjetivo, siguiendo una lógica del tipo 

“pobres pero felices” (Ochoa, 2011; Rojas, 

2005).  

En resumen, se puede concluir, que la PT 

puede ser útil para estimar la CV de personas 

y sociedades, ya que, con base en los resulta-

dos aquí presentados, se puede estimar la si-

tuación objetiva-subjetiva con base en una 

PT dominante. Para ello, se debe tener en 

cuenta como actúa cada marco temporal, so-

bre todo en el caso de las orientaciones PTF y 

PF-PH, que forman dos extremos de un con-

tinuo que pudiera representar la CV, en su 

punto más alto y más bajo respectivamente. 

Se debe tener en cuenta, que también el PH 

debe tomar un rol importante en ese conti-

nuo, por sus contribuciones a la felicidad y el 

disfrute del presente.  

No obstante, el enfoque aquí propuesto 

podría ayudar a comprender por qué en un 

país como México (o en cualquier otro de 

Latinoamérica), donde casi la mitad de la po-

blación vive en pobreza extrema, se reporta 

cada vez mayor satisfacción con la vida 

(OCDE, 2020). Esto puede deberse a que la 

perspectiva dominante en el país sea el PH. 

No obstante, es necesaria una investigación 

de alcance nacional para descubrir el perfil 

temporal de la sociedad mexicana, y poder 

contrastarla con su CV.  

Integrar PT y CV, representa un intento 

conceptual-metodológico por abordar cues-

tiones que hasta ahora no han podido ser ex-

plicadas por la economía tradicional 

(Thornton, 2017).  Una propuesta proviene 

del campo de la economía conductual, la cual 

conjunta el que hacer de la economía y la psi-

cología (Camerer & Lowenstein, 2004). Al 

respecto, Muñoz-Munguía, et al., (2019), rea-

lizan una síntesis del surgimiento, evolución 

y las aplicaciones a diversos campos de las 

ciencias sociales, con énfasis en el desarrollo 

regional. En ese sentido, ha sido posible in-

corporar las dimensiones del comportamiento 

humano (Ej. cognición, emoción e instrumen-

tal) al estudio de la pobreza económica o pa-

trimonial, y con ello, explicar los cambios 

que ocurren a nivel subjetivo.               

Para finalizar, se podría aprovechar la lla-

mada Terapia de Perspectiva Temporal utili-

zada en personas con Estrés Post Traumático 

(Zimbardo, et al., 2012), con el fin de trans-

formar la PT de grupos vulnerables, hacia 

otra más positiva y tal vez extensiva. Esto 

permitiría enfocar su visión en un límite razo-

nable de acuerdo a sus posibilidades, y a las 

que el sistema estructural permita y promue-

va. 

En ese sentido, la propuesta de transfor-

mar la PT no pretende ser una posible solu-

ción objetiva al problema de la pobreza, sino 

una parte complementaria, que, entre otras 

cosas, podría ayudar a la política pública a 

medir el impacto de sus estrategias a un nivel 

psicológico, incluso cuando su asistencia no 

gire en torno a ello.  

Intervenir la PT de beneficiarios de pro-

gramas, al mismo tiempo que reciben asisten-

cia, permitiría extender más hacia el futuro la 

PT que si no se hiciera en conjunto. Por 

ejemplo, sí programas de despensa pueden 

aliviar la preocupación de una familia por 

unos días, cada mes, la transformación hacia 

una PTF permitiría que por lo menos en ese 

lapso, la persona planifique metas alcanza-

bles, y adquiera una visión más positiva por 

lo menos de esos días. Se trataría de mejorar 

los recursos subjetivos, al mismo tiempo que 

se mejoran los objetivos.  

Claro que para lograrlo, es fundamental y 
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urgente cambiar las condiciones estructurales 

que excluyen a los pobres, les restan oportu-

nidades y los discriminan (Guzmán-Correa, 

2017; Palomar & Lanzagorta, 2005). Para 

que tenga sentido orientarse al futuro, no solo 

deben abrirse oportunidades específicas para 

ellos en sentido objetivo, tales cómo trabajo, 

acceso a servicios y asistencias directas, sino 

que también debe trabajarse por brindar segu-

ridad subjetiva a los más necesitados, con el 

fin de hacer válido su derecho a la tranquili-

dad, que les permita soñar con un futuro al-

canzable.  
Conclusiones  

La presente revisión reúne un número consi-

derable de correlatos que permiten ubicar pa-

trones teóricos que enriquecen el estudio de 

la PT. Cabe mencionar que el análisis de es-

tos patrones fue guiado a través de las varia-

bles consideradas, más que en lugar de los 

participantes y sus características. 

El objetivo del artículo fue evidenciar co-

mo la PT se relaciona con factores socioeco-

nómicos y psicológicos con el fin de eviden-

ciar su vínculo con la calidad de vida, en su 

parte objetiva y subjetiva (Cummins, 2005; 

Urzúa, et al., 2018).  

La PT impacta indirectamente la parte ob-

jetiva (o socioeconómica) de la calidad de 

vida, de forma parecida a lo señalado por 

Cunningham en su modelo de la vía de abajo 

hacia arriba (Cunningham, et al., 2015). En 

la cual, la PT entendida como un aspecto de 

la personalidad, produce niveles de desempe-

ño que posteriormente se traducen en la posi-

ción social del individuo.  

En este sentido, el ZTPI ha resultado útil 

en definir un perfil temporal orientado al fu-

turo en términos de diligencia, planificación 

y capacidad de agencia. Los resultados obte-

nidos a través de esta medida, en relación al 

futuro, suponen que quienes viven mayor-

mente bajo esta perspectiva son más organi-

zados, responsables y hábiles para perseguir 

sus objetivos.  

Sin embargo, la medida sólo concibe la 

parte positiva del futuro, donde no cabe la 

posibilidad de que este se perciba como algo 

negativo, que a su vez pueda influir en difi-

cultades para el desarrollo de capacidades de 

agencia. Cabe señalar, que algunas propues-

tas han demostrado lo innecesario que resulta 

proponer una parte negativa del futuro en el 

modelo de Zimbardo y Boyd (1999) 

(KoŠt´ál, et al., 2015), faltan más estudios en 

diferentes países y con otros participantes, 

diferentes a estudiantes universitarios.  

Teniendo esto en consideración, la sub-

escala PTF del ZTPI, puede ser útil para ubi-

car fortalezas de movilidad social. En el sen-

tido de que altas puntuaciones están relacio-

nadas a una mayor capacidad de agencia.  

Es importante señalar diferencias metodo-

lógicas entre estudios que utilizan un mismo 

enfoque. Principalmente se ha criticado la 

proliferación de versiones cortas del ZTPI, 

suscitando algunas propuestas para la revi-

sión de los ítems más robustos del instrumen-

to (Peng, et al., 2021). Ya que en algunos ca-

sos las estructuras varían mucho de acuerdo a 

la selección de ítems para formar modelos, 

aun cuando en teoría se están midiendo los 

mismos factores en todas las investigaciones 

que utilizan el instrumento.  

También se necesita profundizar en cómo 

es que la edad y el género se relacionan con 

la PT de forma empírica. Aunque teórica-

mente hay una base sólida que puede servir 

para  explicar esto, los resultados en las in-

vestigaciones no son tan consistentes como 

se propone. Ya que, mientras algunos estu-

dios no encuentran diferencias significativas 

a través de estas variables, otros llegan a 

plantearlas como posible causa de la PT 

(Chen, et al, 2016; Mello, 2019).  

La habilidad para planear el futuro, rela-

cionada a la percepción de autoeficacia para 
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controlar los posibles eventos de la vida, re-

presentan un aspecto fundamental de la agen-

ciación. Sin embargo, va más allá de pensar 

sobre el futuro y planear metas. Al tratarse de 

un fenómeno que no siempre es consciente, 

puede ser que escape a la capacidad personal. 

El desarrollo de una orientación al futuro no 

solo requiere de esfuerzo, sino también, que 

las condiciones y la estructura de la vida dia-

ria brinden sentido a esta posibilidad.   

Cuando las condiciones son precarias, asu-

mir una orientación hacia el presente resulta 

lo más adaptativo (Fiaulaine & Apostolidis, 

2015). A su vez, la adopción de estas pers-

pectivas afecta el desempeño en educación, 

cuidado de la salud y manejo de finanzas. Lo 

que representa un riesgo para la calidad de 

vida. Esto sugiere una relación circular que 

podría representar lo que algunos investiga-

dores llaman “trampa de la pobre-

za” (Adamkovič, & Martončik, 2017).  

Aún cuando se ha manejado como un pro-

blema económico, conocer la psicología de la 

pobreza y de quien la sufre, es también de 

vital importancia, tanto en sus repercusiones, 

como en los posibles factores causales de or-

den subjetivo (Fell & Hewstone, 2015).   

Para Sen (2000), la pobreza es la privación 

de capacidades básicas que permiten a las 

personas tener la oportunidad de evitar el 

hambre, la desnutrición, la carencia de vi-

vienda, o de ser capaces de tomar parte en la 

sociedad y la vida de la comunidad. Numero-

sas evidencias respaldan el supuesto de que la 

orientación al futuro podría representar una 

capacidad ese tipo.  

También es importante comprender que el 

hecho de tener que dirigir toda la atención 

hacia el presente, aumenta la vulnerabilidad 

de quienes sufren la pobreza. Ya que influye 

en un manejo menos eficiente del cuidado de 

la salud y los recursos. La vulnerabilidad se 

refiere al aumento en la fragilidad, relaciona-

da a la indefensión y a la carencia de recursos 

para enfrentar adversidades. Las cuales en 

ocasiones deben ser anticipadas. Para lo cual 

la orientación hacia el futuro es necesaria.  

Teniendo en cuenta lo anterior, es impor-

tante ubicar qué sectores de la sociedad ac-

túan habitualmente bajo una perspectiva poco 

orientada al futuro, ya que son más vulnera-

bles a tomar malas decisiones financieras, así 

como hacer mal uso de sus recursos socio-

económicos, aumentando así la incertidumbre 

y la perdida de claridad sobre el futuro.   

     Por otro lado, la parte subjetiva de la 

calidad de vida se relaciona principalmente 

con las orientaciones al pasado, y en segundo 

lugar al presente. Estas perspectivas influyen 

directamente en la percepción subjetiva, fa-

voreciendo un estado interno del ser por me-

dio del cual puede aumentar o disminuir el 

disfrute de la vida. Aumentando cuando se 

adopta una perspectiva PP o PH, y disminu-

yendo con PN y PF. El hecho de que la PTF 

presente correlaciones débiles (o nulas) con 

felicidad, sugiere que lo más óptimo es un 

equilibrio entre esfuerzo y disfrute, en lugar 

de ambicionar el logro incesante de metas.  

Falta definir si la PT es algo estable o dis-

posicional. Es decir, si es un rasgo fijo en la 

personalidad del individuo, o si este acude a 

diferentes perspectivas según la situación y 

de acuerdo a su propio criterio. O bien, una 

tercera opción, es que sea la situación o el 

contexto mismo el que influye en una PT ge-

nerando diferentes niveles de respuestas en 

distintos individuos. 

 Cuando se considera un aspecto dispo-

sicional, la explicación de diferencias indivi-

duales en este sentido, podría girar en torno a 

que haya niveles en la habilidad para cambiar 

de PT, significando que unas personas pue-

den ir más fácil del PH al PP y al PTF, que 

otras.   

 Finalmente, aunque se plantea que la 

PT depende del estatus socioeconómico, tam-

bién se ha dicho que podría ser causa del mis-
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mo, concluir en cualquiera de estas dos aseve-

raciones parece inadecuado todavía. La mayo-

ría de los estudios son a nivel de correlación, 

por lo que hacen falta mas estudios de corte 

explicativo para ubicar si la PT causa el nivel 

socioeconómico, o al revés. No obstante, es 

muy probable que se trate de una relación cir-

cular. 

Lo ideal sería que la PT tenga un sentido 

funcional y que además sea posible de entre-

nar, sobre todo en los contextos donde gene-

ralmente se mantienen orientados al presente, 

en cualquiera de sus versiones (fatalista o he-

donista). Debe ser posible crear las condicio-

nes para que las personas tengan mayores 

oportunidades de construir su futuro, sean 

más conscientes de él y obtengan las herra-

mientas y condiciones para lograrlo. De for-

ma que se pueda ayudar a las personas a per-

seguir el tipo de vida que desean.  

 

Limitaciones  

Una limitante de la revisión fue la selección 

arbitraria de variables, en el sentido de que 

pudieran tomarse otros indicadores diferentes 

a los aquí considerados para evaluar cuidado 

de la salud, nivel socioeconómico y educa-

ción. En este caso, la selección de textos, pos-

terior al análisis de los más de 1,000 resulta-

dos iniciales, correspondió más al criterio del 

primer autor del artículo.  

También, otras revisiones pudieran enfo-

carse a metodologías específicas. Por ejem-

plo, limitándose a estudios que hayan utiliza-

do el mismo instrumento, o incluso reunir so-

lo resultados de estudios longitudinales o con 

grupos de control. Esto último pudiera resul-

tar provechoso considerando que predominan 

estudios correlacionales, cuyas aportaciones 

alcanzan a llegar sólo hasta el nivel teórico. 

Tal es el caso de la presente revisión.  

Otro aspecto a considerar, es que algunos 

estudios consideran solamente el futuro como 

dimensión temporal única de análisis, dejando 

fuera el pasado y el presente. Es importante 

profundizar más allá de la consideración ais-

lada del futuro. 

También, la mayoría de estudios giran en 

torno a la medida del ZTPI. Aún cuando se 

presentan algunos estudios que consideran el 

tiempo subjetivo en términos unidimensiona-

les (únicamente al futuro), la mayor parte del 

análisis gira en torno al modelo teórico del 

mismo instrumento. Esto debido a la abun-

dancia de investigaciones que utilizan este 

modelo y a la consistencia que guardan los 

resultados obtenidos. Otras revisiones pudie-

ran dar mayor peso a otros enfoques.  

Finalmente, en gran parte de los casos se 

acudió a muestras de estudiantes universita-

rios. No obstante que hay estudios que si utili-

zan otro tipo de participantes, estos son mu-

chos menos que los desarrollados con estu-

diantes. 
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Intervenciones sobre el rol de la familia y la resiliencia frente al riesgo psico-

social en niños, niñas y adolescentes en América Latina  

Resumen: 

La resiliencia es la capacidad de superar eventos 
adversos y salir fortalecido,su estudio ha explorado 
capacidades individuales, familiares y comunitarias. 
Por tal motivo, se realizó una revisión, describiendo 
las intervenciones sobre familia y resiliencia en po-
blaciones vulnerables realizadas en América Latina, 
a partir de referencias empíricas, informes y confe-
rencias. Los hallazgos consistieron en dieciocho 
trabajos, siendo los principales beneficiarios adoles-
centes, la vulneración más intervenida fue el riesgo 
psicosocial, promoviendo habilidades protectoras 
individuales en talleres. Se encontró una pobre vin-
culación entre la familia, la vulneración y el proceso 
reparatorio. En pocos programas se tendió a reforzar 
la autoridad de un adulto responsable, quienes gene-
ralmente fueron las madres, lo cual invita a reflexio-
nar sobre el mantenimiento de estereotipos hegemó-
nicos en los programas. Se identificó poca coinci-
dencia en los tiempos de intervención, fueron comu-
nes programas ambulatorios, la perspectiva teórica 
más recurrente fue la ecosistémica familiar, curiosa-
mente una minoría realizaron diagnósticos integrales 
que consideraran al sujeto, los pares, la familia y el 
entorno. Este trabajo pretende aportar una herra-
mienta para el diseño de futuras intervenciones des-
de esta perspectiva. 

Abstract: 

Resilience is the ability to overcome adverse events 
and emerge stronger, his study has explored indivi-
dual, family and community capacities. For this 
reason, a review was carried out, describing the 
interventions on family and resilience in vulnerable 
populations carried out in Latin America, based on 
empirical references, reports and conferences. The 
findings consisted of eighteen jobs, the main bene-
ficiaries being adolescents, the violation most inter-
vened was psychosocial risk, promoting individual 
protective skills in workshops. A poor link was 
found between the family, the violation and the 
reparatory process. Few programs tended to rein-
force the authority of a responsible adult, generally 
the mothers, which invites us to reflect on the ma-
intenance of hegemonic stereotypes in the pro-
grams. Little coincidence was identified in the in-
tervention times, they were common outpatient 
programs, the most recurrent theoretical perspecti-
ve was the family ecosystem, curiously a minority 
made comprehensive diagnoses that considered the 
subject, the peers, the family and the environment. 
This work aims to provide a tool for the design of 
future interventions from this perspective. 
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La resiliencia es considerada como la capaci-

dad de superar los eventos adversos, y tener 

un desarrollo exitoso a pesar de circunstan-

cias muy desfavorables (por ejemplo, muerte 

de los padres, guerras, graves traumas, etc.) 

(Iglesias, 2006). 

 En este sentido, el enfoque de la resi-

liencia parte de la premisa que nacer en la po-

breza, así como vivir en un ambiente psicoló-

gicamente insano, son condiciones de alto 

riesgo para la salud física y mental de las per-

sonas, entonces la resiliencia se ocupa de ob-

servar aquellas condiciones que posibilitan el 

abrirse a un desarrollo más sano y positivo 

(Kotliarenco, Cáceres & Fontecilla, 1997).  

 Aunque vivir un acontecimiento trau-

mático, es sin duda uno de los trances más 

duros a los que se enfrentan algunas personas, 

también supone la oportunidad de tomar con-

ciencia y reestructurar la forma de entender el 

mundo, que se traduce en un momento idóneo 

para construir nuevos sistemas de valores, 

algunas personas suelen resistir con insospe-

chada fortaleza los embates de la vida, e in-

cluso ante sucesos extremos, hay un elevado 

porcentaje de personas que muestra una gran 

resistencia y que salen psicológicamente in-

demnes o con daños mínimos del trance 

(Vera, Carbelo & Vecina, 2006). 

 La investigación en resiliencia se ha 

abocado a tres categorías amplias, que inclu-

yen atributos de la familia, la comunidad y 

niños y niñas, particularmente importantes en 

la configuración de las trayectorias resilientes 

(Luthar, 2015). De manera que, muchos tra-

bajos se han abocado a explorar las capacida-

des de mejorar la salud, los recursos indivi-

duales, familiares y comunitarios en la infan-

cia (Luthar & Zigler, 1991; Luthar, 2003; Vi-

naccia, Quiceno & San Pedro, 2007; Greco, 

Morelato, & Ison, 2007; Jimenez., &, 2018), 

con la finalidad de conocer las vías de desa-

rrollo de los niños y jóvenes vulnerables, de-

bido a que el constructo permite explicar en 

primer término una constelación de caracte-

rísticas que tienen los niños cuando, a pesar 

de haber nacido y crecido en circunstancias 

desfavorecidas, son exitosos. 

 Los ambientes familiares caóticos se 

caracterizan por altos niveles de estimulación 

social y física, una alta desorganización de las 

rutinas diarias, sus padres pueden mostrarse 

disfuncionales o incompetentes. En los niños 

se pueden identificar rasgos psicopatológicos, 

pobre desempeño académico, retrasos en el 

desarrollo, en este contexto el estrés desenca-

dena el caos familiar (Kotliarenco, Muñoz & 

Gómez, 2012).  

 Entonces la resiliencia puede referirse a 

la competencia cuando se está bajo estrés. 

Los niños resilientes pueden mostrar aptitu-

des para enfrentar las amenazas a su bienes-

tar. Y finalmente, la resiliencia puede ser un 

funcionamiento positivo que indica la recupe-

ración del trauma. Evidentemente, ya sea que 

uno entienda la resiliencia como un resultado 

del desarrollo, un conjunto de competencias o 

estrategias de afrontamiento, existe una gran 

coincidencia entre estas conceptualizaciones 

(Ungar, 2008). 

 América Latina es una región confor-

mada por una mayoría de países que se clasi-

fican en la categoría de países de ingreso me-

dio y que sigue estando caracterizada por una 

histórica alta inequidad, que parece incremen-

tarse, al igual que por una caída general en los 

ingresos y en las condiciones de vida de toda 

la población, marcada por la aparición de los 

llamados ’nuevos pobres’ (Minujin, 2010). 

Cientos de hogares enfrentan cotidianamente 

un conjunto de circunstancias que afectan su 

calidad de vida y salud. A través de la pers-

pectiva de riesgos, caracterizada por la ame-

naza y la vulnerabilidad, la resiliencia podría 

ser una herramienta válida para enfrentar si-

tuaciones de desventaja, y en consecuencia 
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una mejora en la calidad de vida de las perso-

nas (Gauto, 2008).  

 En Latinoamérica, los primeros plantea-

mientos sobre resiliencia surgieron alrededor 

de 1995, desde esta perspectiva se sostiene 

que la resiliencia comunitaria puede lograrse 

a través de la solidaridad social, mediante los 

esfuerzos colectivos al momento de enfrentar 

situaciones de emergencia. El enfoque tiene 

como base la epidemiología social, que conci-

be el proceso salud-enfermedad como un es-

cenario colectivo, originado en la estructura 

social a través de procesos sociales. Entonces 

las comunidades resilientes, han logrado pro-

tegerse ante sus propias condiciones y valo-

res, mediante sus ejes fundamentales como la 

autoestima colectiva, identidad cultural, hu-

mor social, honestidad colectiva y estatal 

(Muñoz, Vélez & Vélez, 2005). 

 Razón por la cual, el objetivo de esta 

revisión fue describir la literatura sobre las 

intervenciones en resiliencia y familia, en po-

blaciones vulnerables en América Latina. A 

partir de referencias empíricas, informes y 

conferencias sobre el tema, con la intención 

de aportar una herramienta para futuras inter-

venciones desde esta perspectiva.  

 

Método 

Se realizó una revisión a partir de publicacio-

nes con carácter empírico, informes y confe-

rencias publicadas sobre el tema. Se siguió la 

estructura de Poppay (2006) sustentada en 

cinco fases: 1) búsqueda en bases de datos, 2) 

recuperación de la literatura, 3) sistematiza-

ción en matrices; 4) síntesis narrativa y la dis-

tribución en temas que emergieron de la lite-

ratura; 5) análisis temático; fueron extraídos 

de los estudios de manera individual, con la 

finalidad de sacar los temas claves. Solo una 

autora estuvo implicada en el proceso de revi-

sión, los términos utilizados para correr las 

búsquedas fueron: intervención, resiliencia 

familiar, vulnerabilidad, América Latina; en 

los idiomas español, inglés y portugués. La 

búsqueda se realizó en las bases de datos Ebs-

co, Emerald, Jstor, Sage, Science Direct, 

Wos, Scopus, Scielo, Latindex, Doaj, Lilacs, 

Redalyc y Google Scholar. Las publicaciones 

comprendieron hasta el 2018, los trabajos 

consistieron en las experiencias e informes de 

intervenciones desde la perspectiva de la resi-

liencia familiar.  

 De manera inicial se identificaron cien-

to cincuenta referencias, en una lectura inicial 

de los títulos y resúmenes se descartaron 

ciento treinta y uno, luego de una lectura 

completa de los trabajos fueron eliminados 

treinta y ocho, debido a que no hubo pertinen-

cia del tema, de manera que, solamente dieci-

ocho trabajos fueron incluidos para la revi-

sión; los cuales fueron publicados entre 2007 

y 2018. 

 Los criterios de exclusión consistieron 

en intervenciones en poblaciones con enfer-

medades orgánicas, en poblaciones afectadas 

por desastres naturales, pues la idea era abo-

carse a la resiliencia en situaciones de riesgo 

social (Gómez & Kotliarenco, 2010). Tampo-

co fueron incluidos aquellos trabajos que no 

eran intervenciones, a pesar de usar el marco 

conceptual de la resiliencia para interpretar 

sus hallazgos; revisiones y reflexiones sobre 

el tema; publicaciones con evidencia empírica 

sobre resiliencia sin experiencia de ningún 

tipo de intervención; intervenciones sin pers-

pectiva en resiliencia y familia; o aquellos 

trabajos que no se pudieron recuperar debido 

a fallos en la plataforma que los contenía.  

Las publicaciones se recuperaron desde las 

bases de datos, y consistieron en quince ar-

tículos, una ponencia y dos informes.  

 

Resultados 

A continuación, se organizaron los hallazgos 

en dos apartados. Primeramente, los aspectos 

metodológicos, en él se encontrará la infor-

mación referente a los diseños, los instrumen-
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tos de obtención de información y/o datos 

implementados, los tipos de análisis realiza-

dos. Posteriormente se encuentran organiza-

dos los aspectos temáticos, que a su vez están 

constituidos por cuatro ejes referentes a las 

características generales, los objetivos y pla-

zos de intervención, las estrategias de inter-

vención, las perspectivas y condiciones de los 

programas. Se presentan tanto de forma narra-

tiva los hallazgos así como de manera sinteti-

ca analizando las frecuencias de las cate-

gorñias encontradas (Ver tabla 1).   

 

Aspectos Metodológicos de las  

Intervenciones 

Diez intervenciones se realizaron implemen-

tando diseños de tipo cualitativo, tres cuanti-

tativos, la misma cantidad para diseños mix-

tos; mientras que en otros dos trabajos no se 

mencionó la metodología utilizada.  

 Amar, Kotliarenko, & Abello (2010) 

realizaron entrevistas abiertas; sin embargo, 

no explicaron bajo que perspectiva teórico-

metodológica realizaron los análisis. 

Arellano & Correa (2008) realizaron un estu-

dio mixto, evaluaron cuantitativamente facto-

res intrínsecos de autoestima. Además de en-

trevistas a informantes claves (coordinadores, 

trabajadores y voluntarios de la organización, 

y un cuestionario de valoración de los talleres 

haciendo uso de la triangulación metodológi-

ca; sin embargo, no ahondaron en los aspec-

tos relacionados al análisis. 

 Arias & Cuervo (2010) realizaron histo-

rias de vida, mediante observación participan-

te y entrevista semiestructurada; sin embargo, 

no mencionaron el tipo de análisis, al igual 

que Callisaya (2017) no mencionaron la pers-

pectiva para el análisis. 

 Cosgaya (2011) quien realizó el análisis 

de resultados mediante el desarrollo de estu-

dio de caso único, y bajo la perspectiva del 

enfoque FODA (Fortalezas, Oportunidades, 

Debilidades y Amenazas), realizó observa-

ción, cuestionarios, entrevistas y la recolec-

ción de datos acerca del nivel de estudios de 

los participantes, así como del programa de 

finalización de estudios básicos y medios en 

una correccional en México. 

 Cardozo & Dubini  (2007) aplicaron la 

encuesta basada en la California Healthy Kids 

Survey (CHKS) versión bilingual -2003 y con 

técnicas de participación – acción (talleres), 

haciendo uso del software SPSS 11.5 para 

Windows, a través de triangulación de méto-

dos cuali/cuantitativos siguiendo la perspecti-

va de (Cohen y Manion, 1990, citado por los 

autores), consistió en un análisis descriptivo 

de los datos, de los cuales se obtuvo un diag-

nóstico acerca de factores de riesgo y protec-

ción en los jóvenes, y las conductas en juego. 

Castro & De las Salas (2008) realizaron tres 

seminarios talleres: “Matrimonios para toda 

la vida”, “Padres para toda la vida”, y el pre-

matrimonial: “Cuando dos llegan a ser uno”; 

mencionaron el uso del diseño estudio de ca-

so de tipo cualitativo; sin embargo, no men-

cionaron la implementación de instrumentos 

de obtención de información, ni informaron 

acerca de algún tipo de análisis para el trata-

miento de sus hallazgos. 

 Fiorentino & Labiano (2007) efectuaron 

mediciones pre y post-intervención en el gru-

po A y pretest en el Grupo Control, aplicaron 

en ambos grupos las escalas FECI (Ficha de 

Evaluación Clínica Integral), que evaluó los 

siguientes aspectos: a) autoimagen; b) autoes-

tima; c) autoeficacia; d) asertividad; e) irra-

cionalidad cognitiva; y f) ansiedad social, y 

un cuestionario “Ad Hoc”, diseñado para in-

dagar características personales relacionadas 

con la resiliencia (con base en el modelo de 

Grotberg 1995, citado por el autor). Con pos-

terioridad a la intervención, se aplicó al grupo 

A, un cuestionario “Ad Hoc” de evaluación 

del taller. No hicieron referencia sobre el aná-

lisis de los datos. 

 Do Amaral (s/a) bajo una perspectiva 
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cualitativa, implementaron un cuestionario 

socio-ocupacional y entrevista abierta. Para 

las entrevistas se propusieron un análisis fe-

nomenológico que consistió en cuatro etapas: 

el sentido del todo, la discriminación de las 

unidades significativas, la transformación del 

lenguaje del sujeto. En las categorías Lengua-

je Científico y la Síntesis de las Unidades 

Significativas, no especificaron el uso de al-

gún software para sistematizar la informa-

ción. 

 Domínguez & Godín (2011) mediante 

el diseño estudio de caso, entrevistas no es-

tructuradas con un protocolo de observación, 

se exploraron las dimensiones y categorías de 

análisis relacionadas a actitudes resilientes en 

niños de 9 a 11 años, lo cual permitió validar 

los pensamientos y sentimientos de los niños 

en relación con las categorías resilientes. 

Además, se aplicó el esquema de la casita a 

las familias como estrategia de evaluación y 

de la intervención. 

 En los trabajos de los autores Gentile, 

Mesurado & Vignale (2007); Leale & Peirano 

(2006) no se hizo referencia al uso de algún 

instrumento de medición de datos, ni sobre la 

estrategia de análisis de estos. 

 Gómez & Haz (2008) aplicaron 

“entrevistas episódicas”, que consistieron en 

entrevistas semi-estructuradas, para obtener 

información acerca de los tópicos que consti-

tuyeron los ejes temáticos, a través de una 

serie de preguntas preestablecidas en un 

guion de entrevista que abordó: (a) significa-

dos; (b) características del usuario; (c) facto-

res a intervenir (individuales, familiares, con-

textuales); (d) estrategias, prácticas y accio-

nes; (e) indicadores de cambio; y (f) viven-

cias del profesional. Todo lo anterior fue ana-

lizado a través de la teoría fundamentada. 

Gómez y colaboradores (2011) implementa-

ron el cuestionario electrónico de caracteriza-

ción socio-demográfica y una ficha de postu-

lación que recogió información descriptiva 

básica de los niños, sus cuidadores y las fami-

lias atendidas; como edad, sexo, escolaridad, 

nivel socioeconómico, situación laboral, entre 

otras. La Escala de Evaluación Familiar Inte-

gral de Carolina del Norte (NCFAS). El In-

ventario Potencial de Maltrato Físico Infantil 

(PMF), adaptación -desarrollada por académi-

cos de la Pontificia Universidad Católica de 

Chile- del Child Abuse Potential Inventory, 

Parenting Stress Index, (Gómez et cols., 

2011, citado en Haz & Ramírez 2002), este 

cuestionario desarrollado evalúa característi-

cas del niño y de sus padres, y puede aplicar-

se desde el primer mes de edad; el Ages and 

Stages Questionnaire-III (ASQ-III), reciente-

mente validado en Chile (Gómez et cols., 

2011, citado en Shonhaut, Salinas, Armijo, et 

cols., 2009). Consiste en un cuestionario es-

crito de autorreporte para padres, que analiza 

el nivel de desarrollo psicomotor para niños 

desde el nacimiento hasta los 6 años. Ade-

más, se realizó una evaluación de la satisfac-

ción de las usuarias con el proyecto. Se entre-

vistó a 68 usuarias durante el mes de noviem-

bre de 2010, en torno a tres tópicos: relación 

con la monitora; recibe periódicamente las 

visitas domiciliarias; y valoración general del 

proyecto. El análisis de la información se 

realizó mediante el uso del software SPSS, se 

hicieron frecuencias, porcentajes, promedios 

y desviación estándar para cada dimensión 

estudiada.  

 Gómez, Cifuentes & Ortún (2012) apli-

caron un cuestionario electrónico de caracteri-

zación sociodemográfica que recogía infor-

mación descriptiva de los niños, cuidadores y 

familias por edad, sexo, escolaridad, nivel 

socio-económico, situación laboral, motivo y 

fecha de ingreso, red derivante, criterios de 

inclusión y exclusión. Una escala de evalua-

ción familiar integral de Carolina del Norte 

(NCFAS), la base de datos SenaInfo que con-

siste en un sistema de registro informático en 

línea exigido por el Servicio Nacional de Me-
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nores de Chile (SENAME) a los programas 

de su red de colaboradores acreditados. Se 

registra información del caso, así como cada 

acción realizada durante el período de aten-

ción. Además, permite llevar un registro his-

tórico de cada niño/a que ha estado en el sis-

tema, pudiendo realizar seguimientos de to-

dos los ingresos y egresos de los niños en la 

red de programas de prevención y protección 

colaboradores de SENAME a lo largo del 

país. El análisis fue descriptivo a partir de las 

puntuaciones obtenidas en la escala NCFAS 

al ingreso y al egreso y para cada ítem global. 

Se compararon los casos exitosos y no exito-

sos en una serie de variables sociales y admi-

nistrativas, de manera que se identificó la do-

sis de cada intervención, propósito y partici-

pante, comparando los egresos exitosos y no 

exitosos. Finalmente, con los registros prove-

nientes del Sistema de Información de SENA-

ME (SENAINFO) se calculó el porcentaje de 

casos que reingresaron a la red de Protección 

de la Infancia. 

 De Posada & Ulloa (2012) aplicaron la 

Prueba de Percepción del Funcionamiento 

Familiar (desarrollada por Cuesta, Lauro y 

Bayarre 1994 citado en De Posada & Ulloa, 

2012) y la Escala de Estilos de Afrontamiento 

para Adolescentes (ACS) (implementada por 

Frydenberg E y Lewis R (s/a), citado en De 

Posada & Ulloa, 2012); sin embargo, no men-

cionaron las estrategias de análisis de la infor-

mación obtenida. 

 Contreras y colaboradores (2015) me-

diante la implementación de una estrategia 

mixta, desde la perspectiva cuantitativa, apli-

caron la Escala de Evaluación Familiar de 

Carolina del Norte (NCFAS-G); mientras 

que, cualitativamente se seleccionó una pe-

queña muestra de niños, niñas y adolescentes 

y sus familias, con el objetivo de investigar 

con riqueza y profundidad temas vinculados a 

relaciones familiares, se utilizó la técnica de 

historia de vida. En segundo término, se reali-

zaron cuatro grupos focales con los (las) pro-

fesionales encargados(as) de ejecutar directa-

mente estos programas de intervención con 

los niños, niñas, adolescentes y sus familias. 

Finalmente, se efectuó una entrevista semies-

tructurada con todos los (las) directores(as), 

coordinadores(as) o encargados(as) de los 

programas seleccionados como parte de la 

muestra, esto contempló un total de 34 entre-

vistados(as). De este modo, fue posible cono-

cer la apreciación de estos actores respecto a 

la factibilidad de desarrollar trabajo con fami-

lias en el ámbito de vulneraciones graves de 

derechos, así como las condiciones que los 

facilitaron. Estas fuentes de información fue-

ron complementadas, con el objeto de cono-

cer el modo en que las orientaciones técnicas, 

las disposiciones de las jefaturas y el trabajo 

de los equipos técnicos convergen en relación 

con el trabajo con los menores y sus familias, 

obteniendo así una visión integrada del fenó-

meno estudiado. No mencionó el uso de algún 

software para el tratamiento de los datos, ni 

ahondaron en la estrategia de análisis. 

 Zapata, Velasco & Rojano (2014) reali-

zaron entrevista semiestructurada, diseñada 

para el estudio, sobre los aprendizajes de la 

familia de origen, comunicación y expresión 

de afecto, metas, planes y sueños individuales 

y familiares, preocupaciones actuales, percep-

ción del origen de los problemas familiares, 

redes de apoyo y una entrevista final. El In-

ventario de Fortalezas y Recursos (Rojano, 

2004 citado por los autores), contiene 30 indi-

cadores distribuidos en tres áreas: psicológi-

ca, sistemas de soporte, y habilidades y forta-

lezas; y en sub-categorías como: claridad psi-

cológica, manejo emocional, familia y redes 

sociales, soporte financiero y socioeconómi-

co, y habilidades y fortalezas personales, en 

una escala de 0 a 10. El Coeficiente de Satis-

facción Personal (Rojano 2004 citado por los 

autores), evalúa el grado de satisfacción per-

sonal de 36 indicadores distribuidos en seis 
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áreas: economía/vida laboral, ambiente físico 

y social, familia y red social, bienestar físico 

en general, recreación/diversión y paz emo-

cional/espiritual/relajación, a través de seis 

sub-indicadores en cada área, en una escala 

Likert de 1 a 5. Para el análisis se establecie-

ron códigos y categorías, análisis a nivel tex-

tual y conceptual, agrupación de categorías y 

códigos, frecuencias y similitudes textuales a 

nivel individual y grupal que se representaron 

en gráficas mediante el uso del software 

Atlas.ti 6. 

 En conclusión, se identificó que en cua-

tro de las dieciocho intervenciones se realiza-

ron descripciones detalladas sobre la metodo-

logía empleada. Consistieron en la implemen-

tación de instrumentos de evaluación como 

escalas estandarizadas para medir aspectos 

individuales, familiares y sociales relaciona-

dos con la resiliencia a los menores y sus fa-

milias (Gómez, Kotliarenco et cols., 2011; 

Gómez et cols., 2012; Zapata et cols., 2014; 

Zapata et cols, 2014), únicamente Contreras 

et al. (2015) realizaron un diseño mixto. 

 

Aspectos Temáticos 

A continuación, se presentan los hallazgos de 

doce trabajos cuyos autores hicieron una des-

cripción más detallada de la intervención, ca-

be mencionar que las categorías propuestas 

emergieron del análisis de los textos y fueron 

distribuidas de la siguiente manera: Eje I. Ca-

racterísticas generales, Eje II. Objetivos y 

Plazos de Intervención, Eje III. Estrategias de 

intervención, Eje IV. Perspectiva y condicio-

nes del programa. 

 

Eje I. Características generales. 

Esta categoría consiste en la descripción de 

los programas organizados en los siguientes 

temas: 1. Beneficiarios de la intervención; 2. 

Tipo de vulneración sufrida; 3. Proceso de 

reparación; 4. Análisis sobre las causas de la 

vulneración de los derechos.; 5. Carácter de la 

Intervención; 6. Temáticas orientadas a la fa-

milia; 7. Capacitación para el trabajo.  

 

1. Beneficiario de la intervención 

Los programas estuvieron orientados a los 

adolescentes, por ejemplo Arellano & Correa 

(2008) se avocó a las madres adolescentes; 

Cosgaya (2011) a menores infractores en con-

flicto con la ley; Castro, Fiorentino & La-

biano (2007) a estudiantes; mientras que tres 

programas estuvieron orientadas a niños 

(Amar, Kotliarenko, & Abello, 2010; Gentile 

et cols., 2007; Gómez et cols., 2011); otras 

tres combinaron niños y adolescentes Leale & 

Peirano (2006), De Sousa Araujo & De Ma-

deriros (s/a), Leale & Peirano (2006); y dos 

intervenciones a grupos familiares completos 

(Arias & Cuervo, 2010; Zapata et cols., 2014) 

 

2. Tipo de vulneración sufrida 

El tipo de vulneración más abordada fue el 

riesgo psicosocial; es decir la pobreza margi-

nalidad extrema, la delincuencia, la drogadic-

ción, el alcoholismo, entre otras innumerables 

situaciones de alto riesgo social que llevaron 

a realizar las intervenciones (Arellano & Co-

rrea, 2008; Arias & Cuervo, 2010; Cosgaya, 

2011; Castro & De las Salas, 2008; Castro et 

cols., 2007; De Sousa Araujo & De Maderi-

ros, (s/a); Gentile et cols., 2007;.Gómez et 

cols., 2011;  Leale & Peirano, 2006;  De Po-

sada & Ulloa, 2012; Zapata, Velasco & Ro-

jano, 2014); solamente un programa abordó la 

violencia intrafamiliar (Amar et cols., 2010) 

 

3. Proceso de reparación 

Además del reconocimiento de la vulnera-

ción, el proceso de reparación consistió en 

que la intervención estuviera dirigida a reme-

diar algún derecho vulnerado. Los temas de 

mayor recurrencia para reparar derechos vul-

nerados consistieron en nueve intervenciones 
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que promovieron habilidades protectoras indi-

viduales y/o en adultos significativos; (Amar 

et cols., 2010; Arellano & Correa, 2008; 

Arias & Cuervo, 2010; Cosgaya, 2011; Castro 

et cols., 2007; Gentile et cols., 2007; Gómez 

et cols., 2011; De Posada & Ulloa, 2012; Za-

pata et cols., 2014); siete incidieron en el for-

talecimiento de los vínculos del niño(a), ado-

lescente (Arellano & Correa, 2008; Arias & 

Cuervo, 2010; Gentile et cols., 2007; Gómez 

et cols., 2011; Leale & Peirano, 2006; De Po-

sada & Ulloa (2012); Zapata et cols., 2014); 

cinco en la vinculación individual y/o familiar 

con recursos sociales (De Posada & Ulloa, 

2012; Cosgaya, 2011; Gentile et cols., 2007; 

Gómez et cols., 2011; Zapata et cols., 2014); 

la activación de los recursos personales y/o 

familiares (Arellano & Correa, 2008; De Po-

sada & Ulloa, 2012; Gentile et cols., 2007; 

Gómez et cols., 2011; Zapata et cols., 2014); 

y la misma cantidad al fortalecimiento de los 

roles normativos individuales y/o familiares 

(Arellano & Correa, 2008; De Posada & 

Ulloa, 2012; Cosgaya, 2011; Gómez et cols., 

2011; Zapata et cols., 2014); mientras que 

tres intervenciones incidieron en la modifica-

ción de dinámicas familiares o patrones rela-

cionales (Arias & Cuervo, 2010; Gómez et 

cols., 2011; De Posada & Ulloa, 2012); y fi-

nalmente, en dos intervenciones no mencio-

naron con claridad los procesos reparadores 

(Castro & De las Salas, 2008 y De Sousa 

Araujo & De Maderiros, (s/a). 

 

4. Análisis sobre las causas de la vulnera-

ción de los derechos 

Siete autores consideraron que las condicio-

nes sociales y comunitarias se asociaron con 

la causa de la vulneración (Arellano & Co-

rrea, 2008; Arias & Cuervo, 2010; Cosgaya, 

2011; Castro et cols., 2007; Gómez et cols., 

2011; Zapata et cols., 2014). Cuatro a que las 

relaciones familiares fueron la causa de la 

vulneración (Amar et cols., 2010; Arias & 

Cuervo, 2010; Cosgaya, 2011; Gómez et 

cols., 2011); tres que las relaciones familiares 

permitieron la mantención de la vulneración 

(Arias & Cuervo, 2010; Cosgaya, 2011; Gó-

mez et cols., 2011; la misma cantidad hacia la 

perspectiva en que relaciones familiares agu-

dizaban el daño existente (Arias & Cuervo, 

2010; Cosgaya, 2011; Gómez et cols., 2011); 

tres que las relaciones familiares constituían 

un recurso para la restitución de derechos 

(Arias & Cuervo, 2010; Gómez et cols., 2011; 

Zapata et cols., 2014); la misma cantidad para 

aquellos que contemplaron que las relaciones 

familiares moderaron el daño existente (Arias 

& Cuervo, 2010; Cosgaya, 2011; Gómez et 

cols., 2011). Solamente una intervención 

mencionó la carencia de un marco normativo, 

la ausencia de un trabajo colaborativo entre 

profesionales y/o instituciones; así como la 

incapacidad institucional para dar respuesta a 

la creciente necesidad (Cosgaya, 2011). Fi-

nalmente, en cinco intervenciones no hubo 

claridad sobre las causas de la vulneración de 

los derechos (Castro & De las Salas, 2008, De 

Sousa Araujo & De Maderiros, (s/a); Gentile 

et cols., 2007; Leale & Peirano, 2006; De Po-

sada & Ulloa, 2012). 

 

5. Carácter de la intervención 

El carácter de la intervención consistió en el 

grado de especificidad para abordar un pro-

blema en particular. Entre los hallazgos se 

identificó que cuatro autores plantearon inter-

venciones con carácter específico, fue el caso 

de Amar et cols., (2010) quienes trabajaron 

con víctimas de violencia intrafamiliar de tipo 

físico, ejercida por sus padres y que fueron 

reportados por el ICBF Instituto Colombiano 

de Bienestar Familiar; Cosgaya (2011) con 

menores infractores del Centro Especializado 

en Aplicación de Medidas para Adolescentes 

CEAMA (institución gubernamental en Méxi-

co), orientado al logro de rendimiento acadé-

mico, que permitió al adolescente el acceso a 
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estudios de nivel medio-superior; además 

éste último, desarrolló una intervención con 

carácter informativo, de prevención y trata-

miento del consumo de drogas, según fuera el 

caso; sobre ésta misma necesidad De Sousa 

Araujo & De Maderiros, (s/a); Leale & Pei-

rano (2006) desarrollaron intervenciones es-

pecíficas sobre el tema. 

 Por su parte, Gómez et cols. (2011) di-

señaron una intervención específica para ni-

ños y sus familias del programa “Crecer en 

Comunidad”, orientado a favorecer el apego 

socioemocional, vinculación madre-hijo. Fi-

nalmente, De Posada & Ulloa (2012) diseña-

ron una intervención específica para madres 

adolescentes, orientada a las condiciones de 

vulnerabilidad en que vivían. El resto de las 

intervenciones tendieron a desarrollar progra-

mas con un enfoque más amplio, que tendía a 

englobar diversos problemas.  

 

6. Temáticas orientadas a la familia 

Como se mencionó en apartados anteriores, 

fue más recurrente que las intervenciones es-

tuvieran orientadas a favorecer la resiliencia 

personal; sin embargo, se encontró que algu-

nas intervenciones integraron a las familias 

(Amar et cols., 2010; Arellano & Correa, 

2008; Arias & Cuervo, 2010; Castro & De 

las Salas, 2008; Gentile et cols., 2007; Gó-

mez et cols., 2011; Leale & Peirano, 2006; 

De Posada & Ulloa, 2012; Zapata et cols., 

2014).  

 

7. Capacitación para el trabajo 

A pesar de que no se encontró evidencia que 

sugiera capacitación para el trabajo en las 

intervenciones, se puede mencionar que 

Cosgaya (2011) implementó estrategias para 

finalizar estudios de nivel básico, y de esa 

manera favorecer su entrada al nivel medio 

superior. 

 

Eje II. Objetivos y Plazos de Intervención. 

A continuación, se presentan los hallazgos 

referentes a los objetivos y plazos de la inter-

vención, que se caracterizaron por: 1. Objeti-

vos de la intervención; 2. Para quien se dise-

ñó la intervención; 3. Tiempo de la interven-

ción; 4. Pronóstico del caso.  

     

1.   Objetivos de la intervención   

Las intervenciones se caracterizaron por tener 

más de un objetivo. Once autores manifesta-

ron la finalidad de fortalecer competencias y 

habilidades, mayormente en niños y adoles-

centes (Amar et cols., 2010; Arellano & Co-

rrea, 2008; Arias & Cuervo, 2010; Castro & 

De las Salas, 2008; Castro et cols., 2007; De 

Sousa Araujo & De Maderiros (s/a); Gentile 

et cols., 2007; Gómez et cols., 2011; Leale & 

Peirano, 2006; De Posada & Ulloa, 2012; 

Zapata et cols., 2014); cinco autores mencio-

naron la promoción de la autonomía personal 

(Arellano & Correa, 2008; Cosgaya, 2011; 

Gómez et cols., 2011; De Posada & Ulloa, 

2012; Zapata et cols., 2014); cuatro autores 

con objetivos orientados a la interrupción de 

la vulneración sufrida (Arellano & Correa, 

2008; Arias & Cuervo, 2010; Gómez et cols., 

2011; Zapata et cols., 2014); la misma canti-

dad para prevenir la revictimización 

(Arellano & Correa, 2008; Cosgaya, 2011; 

Zapata et cols., 2014); dos en reparar el 

vínculo con figuras significativas (Arias & 

Cuervo, 2010; Zapata et cols., 2014); y la 

misma cantidad para favorecer la reinserción 

y la coordinación intersectorial (Cosgaya, 

2011; Zapata et cols., 2014).  

     

2.  Para quien se diseñó la intervención 

Una vez identificado el sujeto al cual se le 

habían vulnerado los derechos, era importan-

te identificar para quien se había diseñado la 

intervención, se encontró que seis programas 

fueron diseñados para adolescentes (Arellano 
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& Correa, 2008; Cosgaya, 2011; Castro, Fio-

rentino & Labiano, 2007; De Sousa Araujo & 

De Maderiros (s/a); Leale & Peirano, 2006; 

De Posada & Ulloa, 2012), cuatro para niños 

(Amar et cols., 2010; Gentile et cols., 2007; 

Gómez et cols., 2011; Leale & Peirano 

2006);  dos a padres y madres de familia 

(Castro & De las Salas, 2008; Zapata et cols.,  

2014); y uno para psicólogos y trabajadores 

sociales (Cosgaya 2011). 

     

3. Tiempo de la intervención 

El tiempo de la intervención más amplio fue 

de dos años en el trabajo de Leale & Peirano 

(2006); seguido de dieciocho meses para 

Cosgaya (2011); doce meses para Zapata y 

colaboradores (2014); siete meses en la inter-

vención realizada por Gómez y colaboradores 

(2011); un mes Castro et cols., (2007); en el 

resto de las intervenciones (seis trabajos) no 

se mencionó el tiempo que tomó la interven-

ción. 

     

4.   Pronóstico del caso 

Una vez realizado el diagnóstico y el plan de 

trabajo, consistió en la estimación sobre la 

posible duración y los avances. De todas las 

intervenciones analizadas únicamente Gómez 

et cols., (2011) mencionaron haber realizado 

una “Bitácora de la Visita Domiciliaria”, ela-

borando un documento para cada una de las 

etapas del proceso de intervención domicilia-

ria, diferenciando un formato para la familia 

y otro para la monitora comunitaria. 

 

Eje III. Estrategias de intervención. 

A continuación, se presentan los hallazgos 

referentes a las estrategias de intervención, 

distribuidos por: 1. Tipo de Intervención; 2. 

Intervenciones con perspectiva de género y 

variables culturales; 3. Diagnóstico del perfil 

de población y diagnóstico integral indivi-

dual; 4. Reinserción, integración a la comuni-

dad; 5. Egreso y evaluación de los impactos; 

6. Vinculo.  

 

1. Tipo de intervención. 

Todos los autores realizaron intervenciones 

grupales con estrategias de psico y socioedu-

cación. Por ejemplo, Amar et cols., (2010) en 

la escuela a través de juegos, talleres, mode-

lados, role play, títeres y sociodramas. Are-

llano & Correa (2008) en un centro comuni-

tario de una ONG, que funciona también co-

mo un centro de adolescentes, a través de ta-

lleres de diversa índole como tallado en ma-

dera, bijouterie y plástica. Arias & Cuervo 

(2010) realizaron charlas, talleres de baile, 

música y pintura para las familias que asis-

tían a la Fundación Nuestra Señora del Amor. 

Cosgaya (2011) implementaron cursos para 

finalizar el plan de estudios de primaria y se-

cundaria. Castro & De las Salas (2008) semi-

narios-talleres sobre temas de interés orienta-

dos a la infancia-adolescencia. Castro et 

cols., (2007); De Sousa Araujo & De Maderi-

ros, (s/a) talleres sobre autoestima, autoefica-

cia, autoimagen, asertividad y racionalidad 

cognitiva. También con talleres dirigidos a 

estudiantes, que integraron a padres, maestros 

y psicólogos en la escuela Gentile et cols., 

(2007). También hubo quien se propuso la 

implementación de talleres que contemplaron 

seis modalidades: a) competencias parenta-

les; b) apego y buen trato; c) apego, estrés y 

pataletas; d) destete; e) arte terapia; y f) ma-

saje infantil, fue el caso de Gómez et cols., 

(2011), quienes trabajaron con niñas, niños, 

adolescentes y sus familias. Leale & Peirano, 

(2006) mediante un taller de circo social con 

niñas, niños y adolescentes. De Posada & 

Ulloa (2012) con madres adolescentes que 

consideraban la maternidad como algo estre-

sante, a través de actividades comunitarias y 

recreativas. Zapata et al. (2014) realizaron 

nueve talleres psicoeducativos que promo-
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vían el aprendizaje de actitudes, valores, ha-

bilidades, conductas y destrezas relevantes 

para el desarrollo psicosocial de las personas. 

 

2. Intervenciones con perspectiva de  

género y variables culturales 

Solamente Amar et al. (2010), Gómez et al. 

(2011) y De Posada & Ulloa (2012) mencio-

naron trabajar bajo la perspectiva de género 

en sus intervenciones. Mientras que, diversos 

autores consideraron variables culturales den-

tro de su intervención (Cosgaya , 2011; Cas-

tro & De las Salas, 2008; Castro, Fiorentino 

& Labiano, 2007; De Sousa Araujo & De 

Maderiros, (s/a); Gómez et cols., 2011; Leale 

& Peirano, 2006; Zapata et cols., 2014); 

mientras que, en el resto de los trabajos no se 

mencionaron estos temas. 

 

3. Diagnóstico del perfil de población y 

diagnóstico integral individual 

Se trata de las intervenciones que realizaron 

un diagnóstico comunitario y explicitaron las 

condiciones de la comunidad para la imple-

mentación de estrategias con intervenciones 

en diferentes niveles de complejidad (Amar 

et cols., 2010; Arias & Cuervo, 2010; Cosga-

ya, 2011; Castro,  et cols., 2007; De Sousa 

Araujo & De Maderiros, (s/a); Gentile et 

cols., 2007; Gómez et cols., 2011; Leale & 

Peirano, 2006; De Posada & Ulloa, 2012; 

Zapata et cols., 2014). Además de lo antes 

mencionado, Amar y colaboradores (2010) y 

Gómez et cols., (2011) realizaron un diagnós-

tico integral individual, que consistió en ana-

lizar las condiciones de cada sujeto, teniendo 

en cuenta la familia, los pares y el entorno.  

  

4. Integración a la comunidad 

Algunos autores (Arellano & Correa, 2008; 

Arias & Cuervo, 2010; Gentile et cols., 2007; 

Gómez et cols., 2011; Leale & Peirano, 

2006) lograron integrar a los participantes a 

la comunidad. Por ejemplo, Cosgaya (2011) 

consideró la reinserción de los participantes a 

la comunidad como un elemento esencial de 

la intervención, debido a que se trataba de 

una población de menores infractores dentro 

de un programa de readaptación social. 

  

5. Egreso y evaluación de los impactos 

Se trata de aquellas intervenciones que al fi-

nalizar el proceso realizaron una evaluación 

mediante indicadores de logro, y además uti-

lizaron instrumentos estandarizados para eva-

luar los impactos de las intervenciones en las 

comunidades (Amar et cols., 2010; Cosgaya, 

2011; Gómez et cols., 2011; Zapata et cols., 

2014). 

 

6.Vinculo 

Los autores refirieron la importancia de la 

generación de un vínculo afectivo entre el 

personal encargado de la intervención y los 

participantes (Amar et cols., 2010; Arias & 

Cuervo, 2010; Castro & De las Salas, 2008; 

Gentile et cols., 2007; Gómez et cols., 2011; 

Leale & Peirano, 2006; De Posada & Ulloa, 

2012). 

 

Eje IV. Perspectiva y condiciones del  

programa 

A continuación, se presentan los hallazgos 

referentes a la perspectiva y condiciones del 

programa, distribuidos en los siguientes te-

mas: 1. Tipo de programa; 2. Perspectivas 

teóricas. 3. Perspectiva centrada en derechos; 

4. Criterio de calidad; 5. Intersectorialidad; 6. 

Perspectiva de "adulto responsable"; 7. Equi-

po de trabajo; 8. Condiciones materiales, le-

gales y de financiación. 

 

1. Tipo de programa 

5.Los programas fueron del tipo ambulatorio 

(Amar et cols., 2010; Arellano & Correa, 

2008; Arias & Cuervo, 2010; Castro & De 
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las Salas, 2008; Castro et cols., 2007; De Sou-

sa Araujo & De Maderiros, (s/a); Gentile et 

cols., 2007; Gómez et cols., 2011; Leale & 

Peirano, 2006; De Posada & Ulloa, 2012; Za-

pata et cols., 2014); a excepción de Cosgaya 

(2011) que fue el único programa residencial. 

 

2. Perspectivas teóricas 

Las perspectivas teóricas de las intervenciones 

fueron diversas, la más recurrente consistió en 

la perspectiva ecosistémica familiar (Gómez 

& Haz, 2008; Gómez et cols., 2011; Gómez, 

Cifuentes & Ortún, 2012; Contreras et cols., 

2015; Castro & De las Salas, 2008; Castro et 

cols., 2007), desde planteamientos sistémicos 

y constructivistas (Zapata, Velasco & Rojano, 

2014). Además, las teorías del aprendizaje 

social y a la promoción de habilidades para la 

vida (Arellano & Correa, 2008). La resiliencia 

desde Cyrulnik (2005 citado en Cosgaya 

(2011), que hace referencia a la manera en 

como los niños se sobreponen al trauma y el 

estrés, y logran ser resilientes fortaleciéndose 

en el proceso de superar las experiencias ne-

gativas de su vida.  

 

3. Perspectiva centrada en derechos 

Ocho trabajos hicieron referencia a estar ape-

gados a un marco centrado en el cuidado de 

los derechos humanos (Amar et cols., 2010; 

Arellano & Correa, 2008; Arias & Cuervo, 

2010; Cosgaya, 2011; De Sousa Araujo & De 

Maderiros, (s/a); Gentile et cols., 2007; Gó-

mez et cols., 2011 y Zapata et cols., 2014); el 

resto de los autores no hicieron referencia a 

esta cuestión. 

 

4.Criterio de calidad 

Consiste en el proceso de mejoramiento conti-

nuo de los instrumentos de levantamiento de 

información y de las metodologías de la inter-

vención (Amar et cols., 2010; Arellano & Co-

rrea, 2008; Cosgaya, 2011; Gómez, Kotliaren-

co et cols., 2011); sin embargo, fue más recu-

rrente que los autores no mencionaran some-

terse a estos procesos. 

 

5. Intersectorialidad 

Abordaje integrado entre los diferentes secto-

res que intervienen, lo cual permite el acceso 

a servicios y recursos necesarios para la inte-

rrupción de la situación de vulneración, así 

como para potenciar el desarrollo de las per-

sonas. Se trata de la vinculación con diferen-

tes coordinaciones; por ejemplo, con el sector 

justicia (Fiscalías, Tribunales de Familia); 

educación, salud, protección social, entre 

otros (Amar et cols., 2010; Arellano & Co-

rrea, 2008; Cosgaya, 2011; Gómez, Kotliaren-

co cols., 2011); sin embargo, fue más recu-

rrente que no se mencionara la vinculación 

intersectorial, en caso de que la hubiere. 

 

6. Perspectiva de "adulto responsable" 

Consiste en aquellos programas en los que se 

quiso reforzar la autoridad de un “adulto res-

ponsable”, el cual proveería de cuidado, to-

mando en cuenta que en la mayor parte de las 

intervenciones se consideró como beneficia-

rios a menores de edad (Arias & Cuervo, 

2010; Castro & De las Salas, 2008; Gentile et 

cols., 2007; Gómez et cols., 2011; Zapata et 

cols., 2014); sin embargo, fue más recurrente 

que no se considerara la autoridad de un adul-

to responsable. 

 

7. Equipo de trabajo 

Consiste en los actores sociales que realizaron 

las intervenciones en comunidad. Entre ellos 

se destaca a psicólogos y trabajadores sociales 

(Cosgaya 2011); maestros de escuela y psicó-

logos del equipo de investigación (Gentile et 

cols., 2007); padres líderes de familia (Castro 

& De las Salas, 2008); monitoras comunita-

rias, mujeres seleccionadas y capacitadas du-

rante un mes en forma intensiva (Gómez et 
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cols., 2011); en el resto de las intervenciones 

no se mencionó a los actores sociales.  

 

8. Condiciones materiales, legales y de fi-

nanciamiento. 

Tres trabajos mencionaron las condiciones 

materiales, legales y de financiación con las 

que contaban los proyectos; por ejemplo, 

Cosgaya (2011) mencionó que en 1989 el 

gobierno de Yucatán decretó por vez primera, 

alojar a los menores infractores en un sitio 

que se llamó: “Escuela correccional de Artes 

y Oficios”  Con base en la convención sobre 

los Derechos de los niños y adolescentes 

(CINDN, 1989, citado por el autor), y que 

posteriormente, en el año 2004 en la ciudad 

de Mérida Yucatán, se abrió el Centro Espe-

cializado en Aplicación de Medidas para 

Adolescentes CEAMA, institución guberna-

mental conformada por cuatro áreas de traba-

jo multi-disciplinar: Educación, Formación 

Laboral, Salud y Trabajo Social, mismas que 

son administradas a adolescentes internos de 

catorce a dieciocho años de edad. Y contar 

con fondos para su ejecución de la iniciativa 

Mérida y el Gobierno de Yucatán, México. 

Por otra parte, Castro & De las Salas (2008) 

realizaron su intervención a través del marco 

normativo de la Organización Panamericana 

de la Salud (OPS), cuyos principales desafíos 

fue alcanzar la salud integral en niños, ado-

lescentes y jóvenes en riesgo, mediante ac-

ciones y estrategias dirigidas a la prevención 

primaria. La promoción de factores protecto-

res como autoestima, autoeficacia, asertivi-

dad, uso saludable del tiempo libre y un pro-

yecto de vida basado en valores personales y 

comunitarios, que se consideraron fundamen-

tales en la construcción de la resiliencia.  

Finalmente, Gómez et cols., (2011) a tra-

vés del Programa de Intervención Temprana, 

diseñado para abordar las complejidades del 

trabajo con niños y niñas en situación de alta 

vulnerabilidad, pobreza y riesgo psicosocial, 

emergió como una primera prioridad del Sis-

tema de Protección Integral a la Infancia, de 

manera que el Gobierno de Chile y los priva-

dos asumieron el fomento, financiamiento, 

evaluación y difusión de los servicios dirigi-

dos al apoyo integral de la infancia temprana, 

e implementado por el Centro de Estudios y 

Atención del Niño y la Mujer, supervisado 

por la Fundación para la Superación de la 

Pobreza.   

Ejes Criterios F % 

  
  
  
Estructura de las 
intervenciones 

Diseño Metodológico 
Diseños cualitativos 
Diseños cuantitativos 
Diseños mixtos 
Sin metodología 

  
56% 
17 % 
17 % 
10 % 

Tipo de evaluación 
Evaluación con instrumentos cuantitativos. 
Evaluación con instrumentos cualitativos 
Evaluación con instrumentos mixtos 
No se detalla la información de la evaluación 

  
44 % 
22 % 
22 % 
12 % 

Tabla 1.- Resultados de la frecuencia de criterios de análisis de las intervenciones.  
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Aspectos Temáticos 

Beneficiarios: 
Niños 
Adolescentes 
Niños y adolescentes 
Familias 
Tipo de vulneración sufrida: 
Riesgo psicosocial (pobreza, delincuencia, drogadicción, etc.) 
Violencia intrafamiliar 
No especifica 
Procesos de reparación: 
Promoción de habilidades protectoras y/o adultos significativos 
Fortalecimiento del vínculo en niños y adolescentes 
Vinculo individual o familiar con recursos sociales 
Activación de recursos personales o familiares 
Fortalecimiento de los roles normativos individuales y/o familiares 
Modificación de dinámicas familiares o procesos relacionales 
No mencionan con claridad el proceso de reparación 
Análisis sobre las causas de vulneración de los derechos 
Condiciones sociales y comunitarias 
Relaciones familiares 
Carencia de marco normativo y trabajo colaborativo 
Carácter de la intervención 
Problemas específicos 
Problemas diversos 
  
temáticas orientadas en la familia 
Resiliencia personal 
Resiliencia personal integrando a la familia 
Capacitación para el trabajo 
Finalización de estudios 
No se incluyo 

  
17 % 
55 % 
17 % 
11 % 
  
54 % 
 6 % 
40 % 
  
 50 % 
39 % 
28 % 
28 % 
 28 % 
 17 % 
11% 
  
 33% 
67 % 
5 % 
  
22 % 
78% 
  
  
100 % 
50 % 
  
5 % 
95 % 

  
  
  
  
  
  
  
  
Objetivos y plazos de 
la intervención 

Objetivos 
Fortalecer competencias y habilidades en niños y adolescentes 
Promoción de la autonomía personal 
Interrupción de la vulnerabilidad sufrida 
Prevención de la revictimización 
Reparación del vínculo con personas significativas 
Favorecer la reinserción y coordinación intersectorial 
Población atendida 
Adolescentes 
Niños 
Padres y madres de familia 
Psicólogos y trabajadores sociales 
No se identifica claramente 
Tiempo de la intervención 
De 6 a 12 meses 
1 año a 1 año 6 meses 
2 años 
No se menciona el tiempo 
Pronostico del caso 
Con pronostico 
Sin pronostico 

  
61 % 
28 % 
22 % 
22 % 
11% 
11% 
  
33 % 
22% 
11 % 
6 % 
28% 
  
6 % 
11 % 
6% 
77 % 
  
6% 
94% 

   

   

Tabla 1.- Resultados de la frecuencia de criterios de análisis de las intervenciones (continuación) 
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Estrategias de  
intervención 

  
Tipo de intervención 
Grupales con estrategias de psico y socio educación 
Intervención con perspectiva de género y variables culturales 
Con perspectiva de género 
No se menciona 
Diagnóstico del perfil de la población y diagnostico integral individual 
Con diagnostico 
Sin diagnostico 
Integración a la comunidad 
Menciona la integración 
No se menciona 
Egreso y evaluación de los impactos 
Con evaluación del impacto 
Sin evaluación del impacto 
  
  
Vinculo 
Importancia de la generación del vínculo entre el personal y el participan-
te. 
No menciona el vinculo 

  
  
100 % 
  
 17% 
83% 
  
 56 % 
44 % 
  
28 % 
72% 
  
22% 
78% 
  
  
  
28 % 
  
72% 
  

  
  
  
  
  
  
  
  
Perspectiva y 
condiciones de los 
programas de 
intervención 

Tipo de programa 
Ambulatorio 
Residencial 
Perspectivas teóricas 
Ecosistémica familiar 
Constructivista y sistémica 
Aprendizaje social y habilidades para la vida 
Resiliencia 
No se menciona 
Perspectivas centradas en derechos 
Centrado en derechos 
Sin mencionar 
Criterios de calidad 
Con criterios 
Sin criterios 
Intersectorialidad 
Involucrando diferentes sectores 
Sin mencionar si se involucran 
Perspectiva de adulto responsable 
Reforzar la autoridad de un adulto 
Sin considerar la autoridad 
Equipo de trabajo 
Se menciona el equipo 
No se menciona 
Condiciones legales, materiales y de financiamiento 
Se menciona 
No se menciona 

  
94 % 
6 % 
  
33 % 
6% 
6% 
6% 
49% 
  
44% 
56% 
  
22% 
78% 
  
22% 
78% 
  
28% 
72% 
  
22% 
78% 
  
17% 
83% 

Tabla 1.- Resultados de la frecuencia de criterios de análisis de las intervenciones (continuación) 
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Discusión 

A partir de la revisión se identificó que los 

principales beneficiarios fueron adolescentes, 

que solo una tercera parte de las intervencio-

nes utilizaron escalas estandarizadas para 

diagnosticar de manera individual y familiar 

aspectos relacionados con la resiliencia, que 

se caracterizó por medir diferentes factores 

en un solo instrumento, y que consistió en 

una medición de la adversidad a través del 

riesgo que pueden jugar diversos factores 

(Salgado, 2015). Las propiedades psicométri-

cas para cada rol parental en contextos de 

riesgo pueden ser de gran utilidad en el ámbi-

to de los servicios sociales (Martín et cols., 

2013).  

 Se sabe que la evaluación de las com-

petencias parentales es una pieza clave en 

todo informe de valoración de familias con 

menores en situación de riesgo de desprotec-

ción, además de adoptar un enfoque centrado 

en las fortalezas de la familia, es necesario 

garantizar al máximo la calidad de la evalua-

ción y las decisiones que se derivan de dicha 

evaluación, por lo que es necesario usar múl-

tiples fuentes de información, evitar confiar 

excesivamente en los instrumentos estandari-

zados y reconocer la deseabilidad social en 

las respuestas de los padres, así como los 

propios sesgos de los profesionales (López & 

Quintana, 2009). De manera que, un elemen-

to digno de elogiar es el esfuerzo que realiza-

ron la mayoría de los autores, al hacer uso de 

la triangulación de métodos para identificar 

los riesgos potenciales en niños, niñas, ado-

lescentes y sus familias.  

 El tipo de vulneración más intervenida 

en los trabajos analizados fue el riesgo psico-

social, derivado de la pobreza extrema y de 

vivir en contextos de alto riesgo social. En 

este sentido, vale la pena reflexionar sobre la 

posibilidad de que la misma instrumentación 

de la política pública, vulnere reiteradamente 

a individuos ya vulnerados por estructuras de 

desigualdad ancladas en la sociedad, reprodu-

ciendo esta situación al infinito, y que deve-

lan que la violencia es estructural y no espo-

rádica ni marginal. Por ejemplo, en América 

Latina en países como Chile, la implementa-

ción de programas de protección a la infancia 

vulnerada, es producto de los procesos de 

privatización en los que ha incurrido el Esta-

do desde la dictadura militar. A través del 

análisis de los impactos de los programas de 

intervención, se ha identificado que por una 

parte, se está ante la imperante necesidad de 

protección de niñas y niños; y por otra, la 

fragmentación en el mundo del niño/a inter-

venido/a y sus familias, produciendo sobrein-

tervenciones, saturación, y frustración por el 

lado de los beneficiarios; así como desde la 

percepción de los profesionales y técnicos 

que trabajan con ellos/as, esto conlleva a la 

duplicación de esfuerzos, de recursos huma-

nos y materiales por parte de quienes inter-

vienen, haciendo de su acción menos disponi-

ble y menos efectiva (Schöngut-Grollmus, 

2017). 

 Se mencionaron diversos enfoques des-

de las políticas sociales de las intervenciones, 

como el enfoque de derechos o de inclusión 

social (Martínez & Muñoz, 2018); sin embar-

go, en este trabajo se pudo evidenciar que 

tanto los diagnósticos, como los impactos de 

la intervención quedaron más en la perspecti-

va del riesgo psicosocial, que en los enfoques 

de inclusión social y/o en la perspectiva basa-

da en un enfoque de derechos, que quedaron 

más a nivel teórico. 

 De manera general, se puede decir que 

el enfoque basado en derechos consiste en 

primeramente reconocer que las personas en 

situación de exclusión son sujetos de dere-

chos que obligan al Estado, lo cual consiste 

en un cambio respecto a los procesos de ela-

boración de políticas, contrario a la asistencia 

de personas, entonces las personas son suje-

tos de derecho a demandar determinadas 
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prestaciones y conductas (Abramovich,2006).   

Es importante mencionar que las intervencio-

nes se caracterizaron por ser inespecíficas, 

enfocadas solamente al desarrollo de compe-

tencias y habilidades individuales; de manera 

que, se identificó una pobre vinculación entre 

la intervención familiar, la manera en la cual 

se incidía sobre la vulneración de los dere-

chos de los menores y el proceso reparatorio. 

Sin un adecuado proceso de reparación inte-

gral es poco probable que estos niños y ado-

lescentes se desarrollen adecuadamente. La 

reparación desde una lectura psicosocial es 

un fin y un proceso que no debería contribuir 

a una mayor vulneración (Otero, 2019). Re-

sulta difícil incidir en las desigualdades pre-

sentes, antes que en la transformación de las 

condiciones estructurales que las generan, en 

este sentido, Latinoamérica se ha caracteriza-

do por el aumento de la desigualdad y segre-

gación, con procesos de concentración de ri-

queza y de desventajas para la población in-

fanto-juvenil (Llobet, 2007), que suelen re-

afirmar la desigualdad. 

 Llama la atención que en pocos progra-

mas se tendió a reforzar la autoridad de un 

adulto responsable, quienes generalmente 

fueron las madres. Los cuidados son funcio-

nes naturalmente atribuidas a las mujeres en 

el ámbito de la familia, de manera que, se 

normaliza el ejercicio de las funciones mater-

nales como vehículo de inclusión para los 

niños (Llobet, 2007). La cuestión consiste en 

concebir a la mujer como un instrumento pa-

ra superar la pobreza, y no como un sujeto de 

derecho. De manera que, se espera que ellas 

desempeñen su rol histórico asignado; enton-

ces parece ser que, a través de las interven-

ciones se ha soslayado la posibilidad de mo-

dificar las relaciones de género que prevale-

cen en las familias, como el cuidado, al ins-

trumentalizar a la mujer-madre-cuidadora, 

con la finalidad de modificar sus indicadores 

de superación de la pobreza (Ahumada, Mon-

real & Tenorio, 2016). Este trabajo ha deve-

lado la contradicción subyacente en algunos 

de los programas analizados, que afirmaron 

trabajar bajo una perspectiva de género; sin 

embargo, suelen contribuir al mantenimiento 

de estereotipos hegemónicos.  

 A pesar de que en todas las intervencio-

nes se mencionó a niños y adolescentes como 

sujetos en situación de vulneración de sus 

derechos, llama la atención que a nivel de 

intervención el trabajo se enmarcó en una 

perspectiva individualista, orientada a fortale-

cer destrezas y competencias. Esto es coinci-

dente con diversas perspectivas en resiliencia 

avocadas a fortalecer la autonomía, como un 

sentido de independencia, o tener un control 

interno, un sentido de poder personal, auto-

disciplina y/o control de impulsos; incluso en 

desarrollar la habilidad de separarse de una 

familia disfuncional y ponerse psicológica-

mente lejos (Arango, 2005). Sin embargo, no 

se debe perder de vista a las familias, pues 

también se ha identificado que, en el caso de 

los adolescentes, la percepción del apoyo fa-

miliar tiende a ser menor, cuando los adoles-

centes se encuentran entre los grupos más 

marginados, debido a su pobreza y condicio-

nes de vida, que lleva a los adolescentes a 

sentirse más vulnerables, tener menos posibi-

lidades de enfrentarse a su realidad, lo cual 

está relacionado con un tejido social dañado, 

que perpetúa sus condiciones de vida (Gómez

–Azcarate et. Cols., 2014). Como lo indica 

Jaramillo-Moreno & Cuevas (2020) la resi-

liencia y la resiliencia familiar, deben ser 

consideradas como características o compe-

tencias emergentes de la identidad familiar, 

no verla desde una postura aislada sino rela-

cional.  
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 También cabe mencionar que, el hecho 

de asumir a niñas y niños como sujetos socia-

les, va en un sentido contrario a la perspecti-

va individualista, que parece asumirlos como 

víctimas indefensas del destino. Mientras 

que, como sujetos sociales son capaces de 

proponer soluciones a las situaciones de vul-

neración en que viven, donde pueden y deben 

formar parte en la toma de decisiones que les 

afectan a ellos y a la comunidad en la cual 

viven; dicho en otras palabras, ser ciudada-

nos. Esto obliga a cuestionarse el modo de 

participación de cada uno de los actores so-

ciales, la infancia y la niñez, y el sistema de 

relaciones de poder entre adultos y niños 

(Mosquera, 2008). 

 La exclusión de los niños, niñas y ado-

lescentes impide comprender en profundidad 

los impactos y resultados de las políticas e 

instituciones sociales. Las perspectivas indi-

vidualistas tienden a debelar las característi-

cas personales desviadas, que validen un de-

terminado diagnóstico, intervención y/o trata-

miento en un grupo de niños, niñas y adoles-

centes, como objetos de control social, e in-

cluso sociopenal; que favorece la tendencia a 

intervenir sobre las características individua-

les, sin obrar sobre lo público (Llovet, 2007). 

Ignorar la voz de niños y niñas favorece la 

vulneración de sus derechos en las prácticas 

cotidianas; es decir, en las acciones concretas 

y simbólicas del quehacer humano (Contreras 

& Pérez, 2011) 

 Lo antes dicho, nos invita a reflexionar 

sobre el reforzamiento de la autoridad del 

adulto responsable en los padres, madres y/o 

tutores de los niños(as) y adolescentes que 

viven en estos contextos. Así como la partici-

pación de niños, niñas y adolescentes en la 

construcción de alternativas resilientes en sus 

familias y sus comunidades, más aún cuando 

se sabe el papel de la familia, la comunidad y 

la sociedad, como promotores de recursos 

para el desarrollo personal y social (García-

Vesga & Domínguez-de la Ossa, 2013). In-

vestigaciones realizadas en torno a la resi-

liencia comunitaria en países como Chile, 

Colombia y México, han constatado la exis-

tencia de la relación entre la cualidad de las 

interacciones e interrelaciones de los miem-

bros del grupo con la posibilidad de procesos 

resilientes (Bracamonte & Aguirre, 2017) 

 Con respecto a los objetivos y plazos 

de intervención no hubo coincidencia en el 

tiempo de duración de las intervenciones ana-

lizadas. Y solamente un autor mencionó ha-

ber realizado pronóstico sobre los casos inter-

venidos, mediante una bitácora domiciliaria. 

Prevalecieron las intervenciones grupales. A 

pesar de que fue más recurrente el uso de ins-

trumentos de diagnóstico inicial individual, 

lo cual es coincidente con los planteamientos 

de realizar una intervención de carácter indi-

vidual para favorecer la resiliencia indivi-

dual; es importante mencionar que los auto-

res aquí analizados sostenían entre sus argu-

mentos favorecer la resiliencia familiar; in-

cluso, hasta en el título de sus trabajos. Pero 

que en el desarrollo del trabajo de interven-

ción se pudo constatar que se dejó de lado la 

posibilidad de intervenir a grupos familiares, 

a través de estrategias de evaluación y diag-

nóstico familiar, a excepción de un autor.  

 La mayoría de los autores diseñó la in-

tervención de la siguiente manera: 1. ingreso, 

2. Diagnóstico, 3. Diseño del Plan y 5. Inter-

vención; solamente en un trabajo se conside-

raron 6. Egreso y 7. Seguimiento. Fue recu-

rrente el uso de la psico/socioeducación en 

forma de talleres y/o tutorías, la mayor parte 

de los autores se acercaron a la comunidad 

para detectar las necesidades de intervención 

de las familias en sus comunidades, mediante 

conversaciones con otra parte del equipo de 

trabajo o grupos focales; sin embargo, en el 

mayor de los casos no se propuso el trabajo 

con las familias; a pesar de identificarlas en 

el marco de la vulneración de derechos.  
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 La mayor parte intervino con diferentes 

niveles de complejidad; pero, una minoría 

realizaron diagnósticos integrales que consi-

deraran al sujeto, los pares, la familia y el 

entorno; así como el uso de instrumentos es-

tandarizados para evaluar los impactos de las 

intervenciones. Sin embargo, también se pu-

do corroborar la utilización de estrategias na-

rrativas. Los escenarios conversacionales de 

tipo reflexivo en el ámbito de las intervencio-

nes desde la perspectiva de la resiliencia, 

consisten en procesos complejos que impli-

can la interacción de los sistemas con diver-

sos contextos ecológicos, que se construyen a 

través del desarrollo de la vida y sus historias 

hacia la organización de experiencias resi-

lientes (Angarita, 2012). La realización de 

narrativas personales permite que los partici-

pantes hagan un recuento de su vida y “mirar 

hacia adentro de sí mismos” (Arceo & Mo-

rán, 2017). A través del diálogo y la activa-

ción de redes, se puede ampliar la capacidad 

de reflexión, participación, acción y emoción 

de los sujetos y las familias, para darle un 

nuevo significado a sus historias, experien-

cias, para potenciar sus recursos, capacidades 

y fortalezas (Riaño, 2009; Granados, Alvara-

do & Carmona, 2017).  

 Un tema relevante fue la generación de 

un vínculo afectivo entre el personal encarga-

do de la intervención y los participantes. Y se 

trató en mayor medida de programas de tipo 

ambulatorio, la perspectiva teórica más recu-

rrente consistió en la ecosistémica familiar; 

de tal manera que, las intervenciones estuvie-

ron centradas en el cuidado de los derechos 

humanos y una comprensión multicausal de 

los fenómenos abordados. La perspectiva sis-

témica, cibernética de los sistemas observan-

tes, ecológica, con paradigma de pensamiento 

complejo, constructivista y construccionista, 

favorece el cambio desde una cibernética de 

segundo orden, mediante la construcción de 

nuevas interpretaciones, pautas parentales 

resilientes como sujetos participantes activos, 

cogestores del trabajo (Castro & De las Salas, 

2008).  

  Se pudo evidenciar un proceso de me-

joramiento continuo en la implementación de 

instrumentos de levantamiento de informa-

ción, así como de las metodologías de inter-

vención. Además de identificar que, fueron 

diversos los profesionales que conformaron 

los equipos de trabajo a cargo de la interven-

ción; entre ellos psicólogos, trabajadores so-

ciales, maestros de escuela, padres líderes de 

familia, monitoras comunitarias, o mujeres 

seleccionadas y capacitadas para realizar esa 

función. Desde la perspectiva constructivista, 

construccionista y sistémica, se destaca la co-

construcción, reconocimiento y comprensión 

del otro y de su realidad. Vale la pena el con-

siderar el uso de metodologías, capacidades y 

habilidades de todos los actores involucrados 

en los procesos cotidianos y de construcción 

de conocimiento, así como el estatus profe-

sional y la legitimidad de las intervenciones 

(Riaño, 2009). 

 Por ejemplo, existe evidencia que deve-

la el éxito a través de la instrucción de perso-

nal docente dentro de la perspectiva de la re-

siliencia familiar, en el trabajo dentro de las 

escuelas, con la finalidad de construir am-

bientes positivos y saludables, para atender a 

los y las estudiantes que han tenido dificulta-

des para integrarse al sistema escolar, pues la 

deprivación al derecho a la educación es ca-

racterístico en las familias en condición de 

vulnerabilidad (Acevedo & Restrepo, 2012; 

Silas, 2008; Infante, Guerrero-Ramos & Co-

rany, 2017; Montoya et cols., 2020); incluso, 

a nivel universitario (Vásquez et cols., 2012).  

 Cabe mencionar que, a pesar de que las 

publicaciones no develaron las condiciones 

materiales de los proyectos, la financiación, e 

incluso las condiciones legales subyacentes, 

existe un antecedente del empleo exitoso de 

la perspectiva en resiliencia; las primeras ex-
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periencias fueron por 1995 en países como 

Perú, Argentina y Brasil, cuando los progra-

mas sociales comenzaron a incluir la resilien-

cia en sus intervenciones, a pesar de que no 

existían modelos de programas que estuvie-

ran trabajando en la promoción de resiliencia 

con niños pequeños, y la bibliografía en len-

gua española y/o portuguesa era muy escasa 

(Van Leer, 2002). Mientras que la Organiza-

ción Panamericana de la Salud, dirigió sus 

esfuerzos al programa de Salud de Niños y 

Adolescentes, en la División de Promoción y 

Protección de la Salud, para la promoción de 

la salud y el desarrollo de los adolescentes y 

jóvenes entre 10 y 24 años, en la Región de 

Latinoamérica y El Caribe (Munis, 1998). 

 Otro gran esfuerzo dirigido a la cons-

trucción de resiliencia en la niñez y la juven-

tud mediante la comprensión de los factores 

que inciden en la generación de riesgos por 

desastres de origen natural o social en dife-

rentes países; a través de diversos programas 

de resiliencia comunitaria y guías de trabajo 

para los gobiernos establecidas por la UNI-

CEF y promovidas por la Coalición para la 

Resiliencia de la Niñez y la Juventud de Lati-

noamérica y el Caribe (CORELAC). Dentro 

de la metodología de trabajo se considera el 

desarrollo de un marco jurídico-político que 

permita la planificación y diseño de las accio-

nes específicas, el perfeccionamiento de es-

tructuras organizacionales y de coordinación 

inter-sectorial, que hagan posible que la eje-

cución sea eficiente y efectiva. Así como la 

procuración de mecanismos de financiamien-

to y asignación de recursos para acciones que 

contemple la programación con enfoque de 

niñez y juventud, e impulse incentivos para 

que las comunidades, el sector privado y el 

sector público inviertan en este ámbito recur-

sos financieros suficientes, y se generen me-

canismos de financiamiento, que contemplen 

prioridades específicas para todas las accio-

nes (UNICEF, 2013). A su vez, la resiliencia 

familiar se vuelve un campo emergente im-

portante de estudio, conceptualización y apli-

cación, ofreciendo desafíos estimulantes a la 

creatividad y rigurosidad tanto científica co-

mo profesional, donde la terapia familiar, la 

intervención psicosocial, la salud, la medici-

na familiar, el trabajo familia-escuela entre 

muchos otros, se pueden ver transformados y 

potenciados si avanzamos en el conocimiento 

de los resortes relacionales que promueven la 

resiliencia de las familias en contextos signi-

ficativamente adversos (Palomar & Gaxiola, 

2012). Influyendo en la salud familiar, facto-

res de riesgo como: pobreza, estrés, exclusión 

social, morbilidades y dificultades en la resi-

liencia (Rodriguez, et.al.,2019). 
 

Conclusiones  

 La evidencia empírica y teórica sobre inter-

venciones en resiliencia familiar en poblacio-

nes vulnerables en América Latina, consistió 

en dieciocho trabajos, de los cuales diez tu-

vieron un carácter cualitativo, tres cuantitati-

vos, la misma cantidad para diseños mixtos; 

mientras que en otros dos trabajos no se men-

cionó la metodología realizada.  

Los principales beneficiarios fueron ado-

lescentes, la vulneración más intervenida fue 

el riesgo psicosocial, mediante la promoción 

de habilidades protectoras individuales en 

talleres. Se encontró una pobre vinculación 

entre la familia, la vulneración y el proceso 

reparatorio. En pocos programas se tendió a 

reforzar la autoridad de un adulto responsa-

ble, quienes generalmente fueron las madres, 

lo cual invita a reflexionar sobre el manteni-

miento de estereotipos hegemónicos en los 

programas. Se identificó poca coincidencia 

en los tiempos de intervención, fueron comu-

nes los programas ambulatorios, la perspecti-

va teórica más recurrente fue la ecosistémica 

familiar, curiosamente una minoría realizaron 

diagnósticos integrales que consideraran al 
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sujeto, los pares, la familia y el entorno.  

Algunas de las limitaciones de este trabajo 

consisten en el pequeño número de los traba-

jos analizados, ello puede limitar la posibili-

dad de hacer generalizaciones significativas a 

través de los datos encontrados. La falta de 

algunos datos a lo largo de los trabajos anali-

zados pudo obstaculizar la posibilidad de en-

contrar tendencias o relaciones. En lo refe-

rente a la dificultad para acceder a trabajos en 

bases de datos que solicitaban un monto eco-

nómico, pudo generar una importante brecha 

en la literatura; en cuyo caso, se trabajó con 

los resúmenes. Finalmente, el hecho de haber 

contado con un solo revisor pudo haber limi-

tado el proceso de selección y análisis, que 

pudieran haber generado sesgos, y sus impli-

caciones al mostrar los resultados de una ma-

nera limitada e imprecisa.   
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Aproximación neuropsicológica para atención a  

niños con problemas en el desarrollo y aprendizaje durante la pandemia  

COVID 2019 

Resumen: 

La crisis sanitaria mundial producida por la pande-
mia COVID-19 ha tenido consecuencias en el ám-
bito educativo y, particularmente, la educación es-
pecial. El presente artículo contiene diversas pro-
puestas para la organización de la atención/
orientación/tratamiento que se brinda a los niños 
con discapacidad, dificultades en el desarrollo y en 
el aprendizaje escolar. Las propuestas, derivadas de 
la neuropsicología histórico cultural, incluyen la 
participación de especialistas y familiares. Se pre-
sentan las bases de la neuropsicología infantil histó-
rico cultural y su aproximación al diagnóstico, pre-
vención y corrección de las dificultades. Esta apro-
ximación se elaboró a partir de las ideas de L.S. 
Vigotsky y A.R. Luria y se aplica, tanto en la inves-
tigación, como en el trabajo clínico. Se discute que 
la aprobación de los métodos puede aportar positi-
vamente a la organización de trabajo clínico con 
niños durante la pandemia. Se concluye que es ne-
cesaria la colaboración del neuropsicólogo con 
otros especialistas que trabajan con los niños con 
dificultades en el desarrollo y en el aprendizaje 
para organizar la ayuda a los niños durante y des-
pués de la pandemia COVID-2019. 

Abstract: 

Global sanitary crisis during pandemic COVID 
2019 produced significant consequences in our life, 
including education the process of normal and spe-
cial education. The goal of the present article is to 
expose different proposals for organization of help 
and treatment of learning disabilities and develop-
ment difficulties of diverse nature. These proposals 
are based on historical and cultural neuropsycho-
logy and are directed to all participants of educatio-
nal process in conditions of pandemic: teachers, 
pupils and their parents. The proposals contribute 
for organization of assessment, prevention and re-
mediation of learning disabilities.  The bases of 
these approach are related to the ideas of L.S. Vi-
gotsky and A.R. Luria, which might be applied for 
both research and practice. The article discusses the 
methods for work usefulness of neuropsychological 
approach for organization of help for children du-
ring pandemic COVID-19. The conclusions claim 
the necessity of interdisciplinary dialog between 
specialists, teachers and parents.  
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Los problemas que surgen a lo largo del 

desarrollo y aprendizaje se pueden deber a las 

causas diversas que se conceptualizan desde 

diversos enfoques. En general dichos proble-

mas se pueden conceptualizar desde dos prin-

cipales niveles de análisis: las condiciones 

sociales de organización de la vida del niño y 

el estado disfuncional del sistema nervioso 

central y periférico, relacionado con el daño, 

estado patológico o de inmadurez neurofisio-

lógica en distintos niveles del sistema nervio-

so central. Los autores de este artículo, repre-

sentantes de la neuropsicología histórico-

cultural, consideran que la neuropsicología 

infantil debe estudiar las causas tanto biológi-

cas, como sociales de las dificultades que sur-

gen en el desarrollo y aprendizaje 

(Lebedinsky y Lebedinskaya, 2018).  

 En los últimos años, la introducción ca-

da vez más temprana de los hábitos escolares 

en la educación pública y privada, que exige 

un mayor esfuerzo de los niños, ha conducido 

al incremento de problemas de salud y del 

estado emocional de los niños (Akhutina y 

Pilayeva, 2012 a). Muchos niños ingresan a la 

escuela con bajo un nivel de preparación para 

hacer frente a la actividad escolar desde el 

punto de vista psicológico y psicofisiológico 

(Solovieva y Quintanar, 2013; García, Solo-

vieva y Quintanar, 2013). Al encontrarse en 

condiciones de trabajo escolar excesivo y mo-

nótono, con exigencias constantes de los 

maestros y de los padres, los niños enfrentan 

una situación de presión emocional prolonga-

da que no satisface sus necesidades comuni-

cativas y cognitivas. Los niños se pierden en 

los datos que reciben y no logran comprender 

adecuadamente el contenido de las materias 

escolares básicas.  

 El éxito escolar frecuentemente no con-

cuerda con la estadística oficial, debido a que 

los niños, al concluir la escuela primaria, no 

cuentan con los conocimientos generales ne-

cesarios para continuar sus estudios exitosa-

mente en la escuela secundaria y preparatoria. 

La constante sensación de fracaso en la activi-

dad escolar y la incomprensión de los conte-

nidos afecta al comportamiento del niño, 

agrava su estado funcional y provoca un esta-

do de ansiedad. Ante esta situación, el niño 

no se interesa por la actividad escolar y es 

una de las causas de la deserción escolar, con 

alta probabilidad de convertirse en infractor 

(Ramírez-Salazar, Casa-Sáenz, Téllez-

Hernández y Arroyo-Álvarez, 2015) y formar 

parte de grupos de delincuencia (Morales, 

2008; Sanabria y Uribe, 2009). 

 Adicionalmente, el momento actual que 

vive la comunidad internacional a causa de la 

pandemia COVID-2019, puede incrementar 

el desinterés, la ansiedad y la deserción esco-

lar en todos los niveles educativos, tal y como 

esto se señala en los estudios recientes sobre 

el proceso educativo durante la pandemia 

(Miguel-Román, 2020; Ordorika, 2020; Rosa-

rio-Rodríguez, González-Rivera, Cruz-Santos 

y Rodríguez-Ríos, 2020; Solovieva, Alvarez, 

Vega, Vñazquez y Quintanar, 2021; Pérez-

López, Vázquez Atochero y Cambero Rivero, 

2021). Cabe señalar que aún no se cuenta con 

estudios suficientes que analicen con detalles 

el proceso de enseñanza-aprendizaje de los 

niños regulares y con necesidades especiales 

en distintos niveles educativos. Por ello, es 

necesario analizar reflexivamente las condi-

ciones del proceso enseñanza-aprendizaje, 

para identificar fortalezas, debilidades y posi-

bles soluciones. De manera particular, lo an-

terior se relaciona con los alumnos con las 

discapacidades y problemas en el desarrollo y 

aprendizaje de distinta etiología y con diver-

sos diagnósticos clínicos y conductuales. Ca-

be señalar que los estudios acerca de cómo 

viven y cómo aprenden estos alumnos en las 

condiciones de pandemia están por realizarse. 

Comentaremos las principales razones de las 
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dificultades que enfrenta el sistema educativo 

mundial, con las particularidades de cada lo-

calidad y región.  

 En general, podemos afirmar que el ba-

jo nivel de preparación psicológica para los 

estudios escolares en la etapa preescolar 

(Gonzáles-Moreno y Solovieva, 2019) es una 

de las causas del bajo rendimiento académico 

en la escuela primaria. Además, los métodos 

tradicionales de enseñanza en primaria no ga-

rantizan la adquisición de conocimientos y la 

formación de conceptos científicos necesarios 

para continuar sus estudios en los siguientes 

niveles educativos (Quintanar y Solovieva, 

2020; Solovieva, 2019). En sí mismo, el siste-

ma educativo posee características negativas, 

tales como elevadas exigencias pedagógicas 

hacia el éxito escolar de los niños, sin consi-

derar si corresponden o no con los intereses 

de los niños (Akhutina y Pilayeva, 2012 a). A 

lo anterior se agregan situaciones negativas 

que no favorecen al aprendizaje escolar y al 

desarrollo psicológico de los niños, provoca-

dos por la impartición de clases en línea du-

rante la pandemia COVID-19: 

1. Ausencia de contacto psicológico de los 

niños con sus coetáneos, maestros y psicó-

logos. 

2. Dificultad o imposibilidad de los padres 

para apoyar a los niños en la preparación 

para la escuela y para la introducción de 

conocimientos escolares de forma sistema-

tizada. 

3. Ausencia de actividades dirigidas, produc-

tivas y activas, en las cuales puedan parti-

cipar los niños. 

4. Falta de preparación de los maestros para 

una enseñanza sincrónica en línea de una 

forma sistematizada y coordinada. 

5. Los niños con problemas en el desarrollo y 

aprendizaje, sujetos de educación especial, 

no reciben atención especializada y profe-

sional de acuerdo con el tipo de dificulta-

des que presentan y el nivel de alteración 

del sistema nervioso central. 

 El objetivo de este artículo es analizar 

el papel de la neuropsicología para el desarro-

llo de propuestas específicas para la solución 

de los problemas que enfrenta el sistema edu-

cativo, específicamente para los niños con 

problemas en el desarrollo y aprendizaje debi-

do a los trastornos orgánicos o estados fun-

cionales desfavorables de distintos niveles del 

sistema nervioso central. Dicho análisis se 

aborda desde la psicología y neuropsicología 

histórico-cultural, por lo que se considera la 

organización eficiente y deficiente de la acti-

vidad de enseñanza-aprendizaje y de las posi-

bles causas cerebrales funcionales que pueden 

afectar a este proceso. 

 

Neuropsicología infantil y aprendizaje  

escolar 

¿Cuál es el papel de la neuropsicología en 

esta situación?, ¿de qué forma la neuropsico-

logía puede atender los posibles problemas? 

 Para superar las dificultades que surgen 

en el aprendizaje escolar, es necesario encon-

trar la vía óptima para el desarrollo del poten-

cial que posee cada niño, con y sin problemas 

de aprendizaje. Cada niño requiere de una 

atención y aproximación individual que pue-

da considerar sus debilidades y fortalezas par-

ticulares desde el punto de su situación social 

del desarrollo y estado funcional y madurati-

vo del sistema nervioso central (Solovieva y 

Quintanar, 2016 a, b). El análisis de los as-

pectos fuertes y débiles del desarrollo psico-

lógico del niño se ha propuesto y elaborado 

con detalles en la neuropsicología, en particu-

lar, en la neuropsicología histórico-cultural 

basada en las ideas de L.S. Vigotsky y A.R. 

Luria (Akhutina y Pilayeva, 2012).  

  En su texto ‘Diagnóstico del desarrollo 

y clínica pedológica de la infancia con difi-

cultades’, Vigotsky estableció las exigencias 



 

 

ISSN: 2007-1833 100 pp. 97-110 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

        Solovieva Yu., Akhutina T., Pilayeva, N. y Quintanar, L.  
Vol. 12 Núm. 2(julio-diciembre 2021) 

para la evaluación del niño, cuyo objetivo no 

se debe limitar a una característica negativa 

del niño, sino también en las características 

positivas, las cuales se tienen que convertir en 

la base del ‘plan de la crianza’. Estas exigen-

cias se basan en tres aspectos: “…la obten-

ción de los hechos y su interpretación; la es-

pecialización máxima de los métodos de eva-

luación de diferentes funciones (a diferencia 

de los métodos globales y totales que aspiran 

valorar todo en el niño) y … la interpretación 

dinámica tipológica de los datos que se obtie-

nen durante la evaluación con los objetivos 

del diagnóstico” (Vigotsky, 1983, pág. 274).  

 La realización de la primera exigencia 

presupone la diferenciación de los defectos 

primarios y de las consecuencias secundarias 

o terciarias sistémicas y las reconstrucciones 

compensatorias (Vigotsky, 1984; Lebedinsky 

y Lebedinskaya, 2018). Al respecto, Vigotsky 

(1984) señaló que, para establecer un diag-

nóstico apropiado de las dificultades en el 

desarrollo, es necesario considerar, no única-

mente el nivel afectado del sistema nervioso 

central o periférico, sino también las condi-

ciones ante las cuales el niño vive y se 

desempeña. 

 La especialización de los métodos de 

evaluación de las funciones (en términos de 

Vigotsky) fue analizada y establecida en la 

neuropsicología por Luria (1973) para pacien-

tes adultos. Los seguidores de Luria han desa-

rrollado los métodos para la evaluación y co-

rrección neuropsicológica de niños en distin-

tas etapas ontogenéticas para las poblaciones 

de niños rusos (Mikadze, 2008; Akhutina y 

Pilayeva, 2012 b) y hispanoparlantes 

(Solovieva y Quintanar, 2014 a, 2017, 2019, 

2021). El análisis sistémico de las alteracio-

nes de las funciones psicológicas superiores 

(FPS) ha permitido precisar el contenido de 

diversos componentes de los sistemas funcio-

nales complejos en la actividad de aprendiza-

je en población infantil normal. Por ejemplo, 

para las acciones de lectura, escritura, solu-

ción de problemas y repetición de palabras 

(Akhutina y Pilayeva, 2012a; Solovieva y 

Quintanar, 2007). 

 La neuropsicología infantil, basada en 

la aproximación histórico-cultural, utiliza me-

tódicas y tareas que permiten diferenciar y no 

solo constatar los tipos de dificultades de 

acuerdo con la nomenclatura tradicional, por 

ejemplo, las categorías diagnósticas del DSM

-V (APA, 2014). En cada caso, el trabajo con 

el niño debe ser distinto, debido a la diversi-

dad de las posibles causas de afecciones fun-

cionales cerebrales (Solovieva y Quintanar, 

2021). La generalización de los errores y su 

agrupación descriptiva o estadística no permi-

te elaborar métodos finos e individuales para 

la superación de las dificultades, lo cual cons-

tituye el objetivo esencial del trabajo neuro-

psicológico con niños. Para cada uno de los 

niños se deben proponer medidas individuales 

y especializadas, en dependencia del defecto 

primario o la causa funcional de las dificulta-

des, para lograr su superación. 

 Lo señalado se fundamenta en la inter-

pretación dinámica topológica de los datos 

obtenidos durante la evaluación neuropsicoló-

gica presupone la creación de la ‘tipología 

dinámica del niño con problemas’, de acuerdo 

con Vigosky (1983). Dicha tipología debe 

considerar la estructura y la dinámica interna 

del desarrollo infantil en condiciones norma-

les y en los casos de dificultades. El análisis 

de la estructura de las dificultades presupone: 

“а) A partir de un mismo principio, explicar 

los síntomas de más y de menos en cada uno 

de los casos; b) Conducir a una unidad, hacia 

una estructura regular a todos los síntomas, 

incluso los síntomas que parecen estar muy 

lejanos unos de otros y c) Señalar la vía de las 

alteraciones focales de tipos determinados, 

hacia cambios específicos en la personalidad 
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en general y su forma de vida” (Vigotsky, 

1982, pág. 174). Este tipo de descripción es-

tructural del síndrome, que describe Vigo-

tsky, se debe acompañar por la característica 

de su dinámica. Lo anterior significa que es 

necesario no solo detectar un problema a ni-

vel cerebral, sino señalar qué consecuencias 

negativas produce este problema en la adqui-

sición de la experiencia cultural por parte del 

niño. En cada edad, además de las causas in-

dividuales de cada niño, se debe establecer 

una tipología particular que permita identifi-

car el estado funcional del sistema nervioso 

central.  

 El problema de la creación de esta tipo-

logía en cada etapa del desarrollo ontogenéti-

co en la ciencia neuropsicológica se soluciona 

de manera desigual y asincrónica, aportando 

cada vez algo novedoso. Es necesario señalar 

que este problema requiere de la participación 

de especialistas con diversos perfiles, que de-

ben estar preparados para participar en equi-

pos de trabajo interdisciplinario/

transdisciplinario. El conocimiento de la neu-

ropsicología, en particular el enfoque históri-

co-cultural, puede ser útil e interesante para la 

neurociencia moderna, debido a que esta 

aproximación ofrece la posibilidad de consi-

derar la dinámica del proceso del desarrollo 

ontogenético desde el punto de la organiza-

ción de la actividad cultural del niño y de las 

bases cerebrales de esta actividad, como los 

sistemas funcionales complejos (Solovieva, 

Akhutina, Quintanar y Hazín, 2019).  

 Consideramos que el trabajo de los psi-

cólogos escolares y maestros de la educación 

normal y especial debe fundamentarse en el 

conocimiento adecuado del desarrollo del ni-

ño y de la organización de su aprendizaje es-

colar. Los especialistas deben ser reflexivos y 

creativos y no simples ejecutores irreflexivos 

de programas escolares y pruebas cuantitati-

vas, que establece el sistema de educación de 

cada país. 

 Esta posición es válida tanto para la en-

señanza presencial para niños con y sin pro-

blemas en el aprendizaje escolar, como para 

la enseñanza y trabajo correctivo en línea du-

rante la pandemia. Lo que debe preocupar a 

los especialistas del sistema educativo no es 

la aplicación de los métodos y programas, 

sino la comprensión profunda de las necesida-

des de los niños con y sin dificultades en el 

desarrollo y en el aprendizaje en cada edad 

ontogenética. Los especialistas deben com-

prender diversos aspectos de los problemas 

del desarrollo psicológico de los alumnos y 

propiciar una aproximación individualizada, 

humanista y profesional. Lo anterior se logra 

a partir del análisis cualitativo del desarrollo 

de los niños, que permite identificar sus forta-

lezas y debilidades para encontrar una solu-

ción adecuada para cada alumno con proble-

mas en el aprendizaje escolar. Pero lo que es 

útil para un alumno, puede no serlo para otro 

alumno.  

 La neuropsicología permite comprender 

que dichas posibilidades y necesidades de los 

niños no son caóticas ni casuales, sino que 

dependen de sistemas funcionales que garan-

tizan las acciones escolares, o las acciones 

que son accesibles para cada niño. Posible-

mente el problema fundamental es que el tra-

bajo educativo durante la pandemia tiende a 

generalizar aún más las estrategias y los mé-

todos de enseñanza, sin considerar la edad 

psicológica ni las dificultades particulares de 

los alumnos. Esto se complica más por la au-

sencia del contacto comunicativo y las ayudas 

directas y precisas de los maestros y especia-

listas.  

 Consideramos que el proceso de ense-

ñanza-aprendizaje debe modificarse desde el 

nivel inicial. Es necesario comprender que los 

métodos para la enseñanza en la edad prees-

colar y escolar deben ser diferentes y no mez-
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clar y/o confundir a estas edades psicológicas. 

La situación de la pandemia ofrece la oportu-

nidad para que los especialistas y las autorida-

des puedan reflexionar sobre este tema. Es 

necesario que los especialistas comprendamos 

los mecanismos psicológicos que subyacen a 

los problemas en el aprendizaje escolar, en 

relación con el estado de inmadurez, disfun-

ción o lesiones en distintos niveles del siste-

ma nervioso central. La neuropsicología pue-

de identificar síndromes diversos, aunque los 

síntomas superficiales sean aparentemente 

iguales.  

 Uno de los ejemplos de no coincidencia 

de la descripción de síntomas con una única 

categoría diagnóstica es el conocido trastorno 

del déficit de atención. Como bien se sabe, 

los niños pueden presentar síntomas conduc-

tuales que se describen con el término de tras-

torno por déficit de atención (TDA) (APA, 

2014). En su última versión, DSM-V (2014) 

propone considerar únicamente a la variante 

con predominio del déficit de atención o de la 

hiperactividad, sin embargo, no se mencionan 

las posibles causas cerebrales que provocan 

estas variantes, las cuales únicamente se esta-

blecen de acuerdo a los síntomas conductua-

les. Dichos síntomas se establecen a partir de 

la entrevista a los cuidadores en lugar de una 

profunda evaluación cualitativa de cada caso 

clínico (APA, 2014).  

 Por su parte, como una propuesta alter-

nativa al DSM-V, el análisis neuropsicológico 

cualitativo de las causas de estas dificultades, 

sin enfocarse en los rasgos conductuales ex-

ternos, ha mostrado que, detrás de estos sínto-

mas superficiales, se pueden encontrar esta-

dos funcionales débiles en niveles y mecanis-

mos cerebrales diversos que afectan a los me-

canismos de regulación y control, integración 

espacial y organización motora secuencial 

como distintas variantes de las causas cere-

brales funcionales (Maravilla, Solovieva, Yu., 

Pelayo., H. y Quintanar, 2019; Solovieva, 

Quintanar y Machinskaya, 2020). Por ejem-

plo, se puede tratar de un estado de inmadurez 

en distintos niveles del tronco cerebral, de 

patología en el hemisferio derecho o disfun-

ción de las estructuras que garantizan el pro-

cesamiento de información somatosensorial 

(Solovieva, Rivas, Méndez-Balbuena, Ma-

chinskaya y Pelayo-Gonzales, 2016). Incluso 

es factible que los niños diagnosticados con 

TDA no presenten ningún síndrome neuropsi-

cológico y que su problema se relacione con 

la ausencia de preparación psicológica para la 

escuela (Solovieva, Torrado, Maravilla y Ri-

vas, 2017). En este sentido, lo que se conside-

ra como causa de las dificultades (como en el 

caso de TDA), en realidad son síntomas, 

mientras que la causa funcional cerebral pue-

de ser distinta y relacionarse con mecanismos 

cerebrales diferentes (Solovieva, Machins-

kaya y Quintanar, 2020). Dichas causas diver-

sas son esenciales para las propuestas de pro-

gramas de intervención diferenciales. 

 Los niños con diferentes tipos de disca-

pacidades y problemas en el desarrollo y 

aprendizaje escolar que requieren evaluación 

neuropsicológica y ayuda de especialistas, 

pueden encontrarse en diferentes niveles del 

desarrollo psicológico y de la adquisición de 

acciones intelectuales y prácticas, por lo que 

el grado de severidad de las dificultades pue-

de variar. No obstante que estos niños son 

diagnosticados con diversos trastornos: del 

desarrollo neurológico (discapacidad intelec-

tual, de la comunicación, del espectro autista, 

por déficit de atención con hiperactividad, 

trastorno específico del aprendizaje y trastor-

nos motores, dislexia y otros) (DSM-5, 2014), 

tales categorías diagnósticas, en sí mismas, no 

ofrecen una caracterización del desarrollo, no 

descubren el mecanismo que se encuentra en 

la base de las dificultades y no permiten ela-

borar los métodos para la superación de estas 
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dificultades. En los términos de Vigotsky 

(1982, 1983), estas categorías no permiten 

realizar la descripción estructural del síndro-

me en cada caso individual. 

 Los autores de este artículo, seguidores 

de la postura Luriana, opinan que, durante la 

pandemia, sin posibilidad de clases presencia-

les y de atención clínica especializada que 

brinde la evaluación con las estrategias de 

intervención correspondiente a cada caso clí-

nico, se agravarán las dificultades en el apren-

dizaje escolar de estos niños. Además, con la 

atención a distancia, el diagnóstico puede ser 

aún más general y menos preciso, incremen-

tando los diagnósticos paraguas que van a 

unir características sintomáticas superficiales. 

Con los diagnósticos paraguas nos referimos 

específicamente a tales como el diagnóstico 

del déficit de atención en cualquiera de sus 

variantes, el diagnóstico del espectro autismo, 

del retraso mental y otros trastornos. Desde 

nuestra experiencia previa, los diagnósticos 

cualitativos individuales han permitido elabo-

rar programas de intervención, alcanzando 

resultados positivos en los casos individuales 

con diagnóstico previo de autismo (García 

Escárpita Ferrer, Solovieva y Quintanar Ro-

jas, 2020), retardo mental (Campos, Solo-

vieva y Machinskaya, 2019); problemas de 

adquisición del proceso lectoescritor 

(Cadavid-Ruiz, Jiménez, Quijano y Solo-

vieva, 2019), problemas del lenguaje 

(Morales, Lázaro, Solovieva y Quintanar, 

2014); problemas de aprendizaje y déficit de 

atención (Solovieva y Quintanar, 2019). 

Como hemos señalado, la identificación de la 

causa de las dificultades en los niños requiere 

de una aproximación personalizada y profe-

sional. Desde nuestra opinión, los especialis-

tas deben conocer formas alternativas de eva-

luación neuropsicológica cualitativa que con-

duzcan a la elaboración de programas eficien-

tes para la superación de las dificultades 

(Solovieva y Quintanar, 2014b, 2018). La 

neuropsicología histórico-cultural, basada en 

el enfoque de Vigotsky, Luria y sus seguido-

res (Akhutina y Pilayeva, 2012a, 2012b; So-

lovieva y Quintanar, 2016a, 2016b), además 

de identificar la causa de las dificultades, es-

tablece el pronóstico del desarrollo del niño, 

propone métodos de corrección eficaces que 

conducen al desarrollo psicológico y orienta a 

los maestros para garantizar una enseñanza 

que conduce a la formación de la actividad 

intelectual y comunicativa de los alumnos. 

Dichos métodos de evaluación se dirigen a la 

identificación de causa cerebral funcional que 

subyace al complejo de diversos problemas 

cognitivos, intelectuales y emocionales que se 

manifiestan en cada caso clínico (Solovieva y 

Quintanar, 2021). 

 El neuropsicólogo debe estar preparado 

para realizar un análisis detallado del desarro-

llo psicológico de los niños que viven en con-

diciones sociales distintas. Una de estas cond 

ciones es la pandemia que vivimos actual-

mente. No sabemos cuánto tiempo durará, 

pero las consecuencias del aislamiento que 

viven los niños y los adolescentes pueden ser 

previsibles. Podemos hipotetizar que aumen-

tará la cantidad de niños con problemas en el 

aprendizaje escolar por falta de orientación 

cercana y específica. Los niños que presenta-

ban problemas antes de la pandemia por com-

promiso funcional del sistema nervioso cen-

tral y/o periférico, conforman el grupo más 

vulnerable. En cuanto a la escuela regular, la 

motivación general de los niños, adolescentes 

y jóvenes disminuye drásticamente, así como 

su compromiso con las actividades de los 

maestros (Solovieva y Quintanar, 2020; Solo-

vieva, Alvarez, Vega, Vñazquez y Quintanar, 

2021).  

 La evaluación cuantitativa de grandes 
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poblaciones infantiles realizadas con pruebas 

psicométricas y análisis estadístico, no solu-

cionan el problema del diagnóstico diferen-

cial que permita establecer la causa de las di-

ficultades en el aprendizaje escolar (Benito-

Sánchez y Cols., 2020a, 2020b). Las causas 

se pueden relacionar con el funcionamiento y 

la maduración de distintos niveles cerebrales, 

así como con las características de organiza-

ción de la vida, crianza y educación de cada 

niño en particular. Estas causas no pueden 

descubrirse con pruebas cuantitativas estanda-

rizadas, sino a través del análisis cualitativo 

individualizado. Por esta razón, durante el 

confinamiento provocado por el COVID-

2019, la aplicación de pruebas estandarizadas 

de corte psicométrico no puede ayudar en el 

análisis de las dificultades y en la organiza-

ción de la atención de los niños, de sus fami-

liares y maestros. 

 

Aproximación neuropsicológica para la 

evaluación y el tratamiento  

La evaluación cualitativa individual permite 

establecer el perfil de desarrollo de niños con 

y sin dificultades y proponer las medidas para 

su superación. Los estudios neuropsicológi-

cos de niños con un desarrollo óptimo y de 

grupos conformados a partir del análisis de 

las diversas dificultades, permite profundizar 

nuestra comprensión de las variantes de los 

síndromes que surgen en la infancia y afectan 

al proceso de aprendizaje escolar (Akhutina y 

Pilayeva, 2015).  

 La neuropsicología infantil, desde el 

enfoque histórico-cultural, ha elaborado mé-

todos de evaluación y seguimiento con el ob-

jetivo de optimizar el proceso de corrección. 

Podemos identificar tres eslabones de este 

trabajo neuropsicológico: a) el diagnóstico 

inicial del desarrollo, b) los métodos de diag-

nóstico de seguimiento (Pilayeva, 2019) y los 

métodos del trabajo correctivo. El diagnóstico 

a partir de las pruebas de evaluación neuro-

psicológica permite establecer la hipótesis 

acerca del mecanismo de las dificultades que 

presenta el niño (Akhutina, Polonskaya, Pila-

yeva, y Maximenko, 2008).  

 Esta hipótesis se compara con los resul-

tados del análisis del comportamiento del ni-

ño y con la ejecución de tareas creativas y 

escolares, es decir, con los resultados del 

‘diagnóstico de seguimiento` (Pilayeva, 1995, 

2019; Akhutina y Pilayeva, 2015). Los méto-

dos del diagnóstico de seguimiento, basados 

en la teoría neuropsicológica (que podemos 

denominar metafóricamente como lupa neu-

ropsicológica), deben ser comprensibles para 

el neuropsicólogo, el psicólogo y el pedagogo 

con el que el niño se relaciona cotidianamen-

te. Precisamente estos métodos permiten va-

lorar plenamente la interacción entre el neuro-

psicólogo y el maestro y/o el educador espe-

cial. Al mismo tiempo, los resultados de estas 

observaciones permiten utilizar un idioma 

común y comprensible también para los pa-

dres/familiares del niño. Esta forma de diag-

nóstico, lupa neuropsicológica, puede consti-

tuir una herramienta útil para la organización 

del seguimiento de los casos clínicos en línea 

durante el confinamiento actual en todos los 

países. No solo la evaluación inicial que ofre-

ce algún tipo de diagnóstico o juicio clínico, 

sino el seguimiento neuropsicológico cons-

tante de los casos con problemas en el desa-

rrollo y en el aprendizaje escolar, debe con-

vertirse en un método que organiza adecuada-

mente la ayuda escolar. 

 Los términos y las actitudes accesibles 

y comprensibles que utilizan los neuropsicó-

logos deben servir a los maestros y a los pa-

dres para lograr una óptima organización del 

proceso de aprendizaje de los niños en la mo-

dalidad en línea o mixta. La organización del 
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trabajo para la crianza y la enseñanza de los 

niños depende de la mutua comprensión de 

los especialistas y los padres, como partici-

pantes de un único proceso de atención/

orientación escolar. Esto es indispensable 

durante las condiciones del trabajo clínico en 

línea que muchos especialistas en todo el 

mundo están aprendiendo a realizar. El neu-

ropsicólogo debe conocer detalladamente la 

lógica del proceso educativo en distintas eda-

des psicológicas para optimizar esta ayuda. 

En estos momentos que vivimos, el neuropsi-

cólogo debe especializarse más en los aspec-

tos del desarrollo psicológico y los métodos 

de enseñanza escolar para poder apoyar a los 

padres y maestros. Sobre la base de las obser-

vaciones que permiten aprobar o modificar el 

diagnóstico inicial establecido, se pueden ela-

borar los métodos para la enseñanza correcti-

va con las recomendaciones para la organiza-

ción de la crianza y la enseñanza escolar 

(Solovieva y Quintanar, 2014b).  

 Existen métodos de amplio perfil que 

ayudan a los niños a aprender a estudiar en la 

escuela (Akhutina, Manelis, Pilayeva y 

Khotyleva, 2007). En las condiciones de la 

pandemia se han realizado intentos de imple-

mentar estos métodos en línea, incluyendo a 

los niños con problemas en el desarrollo en 

los grupos de niños regulares en el trabajo de 

talleres de verano (Olivera Montaño, Tejeda 

Arroyo, Vazquez Flores y Solovieva, 2021). 

 El conocimiento de estos métodos pue-

de transformar el trabajo de los psicólogos 

escolares y de los pedagogos de la escuela 

primaria para hacerlo más efectivo y orienta-

do a las dificultades particulares de los niños. 

Los métodos señalados se han elaborado so-

bre la base de las regularidades de los proce-

sos de interiorización descubiertas por L.S. 

Vigotsky y P.Ya. Galperin.  

 La organización de la actividad conjun-

ta del pedagogo y del alumno debe cambiar 

radicalmente, de tal forma que la acción, que 

domina inicialmente el pedagogo, debe pasar 

gradualmente al alumno y convertirse en su 

logro interno. Las condiciones que le permi-

ten al alumno asimilar la acción, consisten en 

el despliegue máximo de la acción que el 

alumno debe adquirir, en su máxima simplifi-

cación y en la resolución colaborativa del 

problema. Para lograr lo anterior, la prepara-

ción de psicólogos, educadores regulares y 

especiales, debería incluir aspectos generales 

de la teoría neuropsicológica. Consideremos 

la razón de esta afirmación. 

 Cada etapa próxima en el desarrollo del 

niño depende de la etapa anterior. Lo que se 

pierde o no se logra en las etapas anteriores, 

no puede recuperarse completamente, incluso 

con una organización adecuada de las condi-

ciones pedagógicas. Esta situación incremen-

ta las exigencias de una adecuada prepara-

ción de los especialistas en el área educativa. 

Entre más pequeño es el niño, más difusos y 

globales son los síntomas de sus dificultades. 

Por esta razón, el diagnóstico neuropsicológi-

co resulta muy complejo y requiere de una 

preparación profesional especializada. Entre 

más pequeño es el niño, más dependiente es 

el diagnóstico de la precisión, de la duración 

de la observación del niño y de la presencia o 

ausencia del contacto entre el niño y el neu-

ropsicólogo. En la situación actual de pande-

mia, este contacto no es posible por razones 

sanitarias. Ante ello es urgente encontrar for-

mas de evaluación y seguimiento constante 

en línea de todos los sucesos y tipos de co-

municación en la vida cotidiana familiar. Sin 

esta interacción difícilmente se podrá apoyar 

adecuadamente a los niños con problemas en 

el aprendizaje escolar. La interacción se pue-

de establecer a través de sesiones de interac-

ción en línea, con la participación directa de 

los padres/familiares de los niños. 

 Existen diferentes formas y opciones de 



 

 

ISSN: 2007-1833 106 pp. 97-110 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

        Solovieva Yu., Akhutina T., Pilayeva, N. y Quintanar, L.  
Vol. 12 Núm. 2(julio-diciembre 2021) 

organización de esta interacción, las cuales se 

pueden realizar en línea, mientras dure el 

confinamiento. Debemos señalar que el tra-

bajo no se puede suspender, es necesario con-

tinuar con la atención y el trabajo con los ni-

ños que presentan problemas en el desarrollo 

y en el aprendizaje escolar. Las propuestas 

son las siguientes. 

  La entrevista y trabajo organizativo con 

los padres/familiares. Se trata de una entre-

vista interactiva en línea, en la modalidad 

simultánea, con posterior seguimiento de 

las recomendaciones sobre los tipos de acti-

vidad, las formas de comunicación, la orga-

nización de la vida cotidiana y las tareas 

específicas con cada niño. 

  La evaluación y el diagnóstico del neu-

ropsicólogo/especialista. Los procedimien-

tos de evaluación neuropsicológica cualita-

tiva son indispensables para establecer la 

causa de las dificultades que el niño presen-

ta. No se trata de una etiqueta, sino de des-

cubrir las causas funcionales cerebrales de 

las dificultades de los niños. En esta moda-

lidad, el especialista trabaja con el niño en 

línea (o presencial) y proporciona las indi-

caciones de forma directa al niño. Se pue-

den utilizar objetos o imágenes, que el espe-

cialista le muestra al niño en la pantalla. A 

su vez, el niño le muestra al especialista sus 

ejecuciones (dibujos o escritura) realizadas. 

     La evaluación y el diagnóstico con la par-

ticipación de los padres. En los casos nece-

sarios, los padres del niño le dan las indica-

ciones y realizan las acciones que indica el 

neuropsicólogo/especialista a través de la 

plataforma. El especialista observa en línea 

todas las respuestas y las acciones del niño.  

  La corrección neuropsicológica del es-

pecialista. El neuropsicólogo/especialista 

realiza los procedimientos correctivos en 

línea (o presencial), trabajando directamen-

te con el niño. En la modalidad en línea, el 

especialista utiliza y muestra objetos e imá-

genes y le solicita al niño que éste muestre 

todas sus ejecuciones y exprese sus dudas y 

opiniones.  

  La corrección neuropsicológica con la 

participación de los padres. En los casos 

necesarios, son los padres quienes transmi-

ten todas las indicaciones bajo la guía y la 

orientación del neuropsicólogo/especialista, 

en la modalidad en línea.  

  La aplicación del programa de correc-

ción neuropsicológica por los padres con 

monitoreo del neuropsicólogo/especialista. 

Los padres reciben un plan de las acciones 

que deben realizar diariamente con el niño 

en casa. El especialista revisa estas acciones 

de forma asincrónica, a través de las sesio-

nes en línea programadas con los padres. 

 Con respecto a los especialistas/

maestros que trabajan con los niños con difi-

cultades en el desarrollo y en el aprendizaje 

escolar, proponemos opciones para la organi-

zación de la interacción profesional, las cua-

les pueden ser menos frecuentes que con los 

familiares.  

 La organización del trabajo con el maestro. 

El neuropsicólogo/especialista trabaja direc-

tamente con el maestro en línea y propor-

ciona recomendaciones para la organización 

de su trabajo con el grupo en general o con 

un niño en particular. Dichas recomenda-

ciones deben ser individuales y no generali-

zadas y deben de incluir la participación 

activa de los padres y familiares. 

  El trabajo explicativo con el maestro y 

con los padres. El neuropsicólogo/

especialista explica a los padres/familiares 

las dificultades y las necesidades del niño. 

El maestro debe estar presente en esta se-

sión en línea.  

  La participación del maestro durante el 
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trabajo de corrección con el niño. El maes-

tro de escuela idealmente debe estar presen-

te en algunas sesiones en línea, cuando el 

neuropsicólogo/especialista realiza su traba-

jo correctivo con el niño. 

  Las recomendaciones no se deben de 

reducir a la solicitud de entrega de las evi-

dencias y la realización de tareas repetitivas 

iguales para todos, sino dirigirse a atender 

las causas funcionales cerebrales que re-

quiere de programación individual de las 

actividades para cada niño con discapacida-

des y dificultades en el desarrollo y aprendi-

zaje. 

 Consideramos que las modalidades pro-

puestas son viables y reales y pueden reali-

zarse a través de diversas plataformas virtua-

les gratuitas (o de pago). Sugerimos que las 

sesiones deben ser de corta duración para que 

los niños no se cansen. Desde luego que el 

tiempo de las sesiones dependerá de las posi-

bilidades y de las condiciones de cada caso.  

 En el caso de la edad preescolar, el pe-

dagogo junto con el neuropsicólogo solo tie-

ne una posibilidad para seguir el proceso de 

desarrollo y elaborar las hipótesis acerca de 

los aspectos fuertes y débiles de la actividad 

psicológica del niño con discapacidad y di-

versas dificultades para promover las activi-

dades para su superación (Skityayeva y 

Akhutina, 2011; Shamlikashvili, y Semeno-

va, 2010). Para una adecuada organización de 

las observaciones y de la interpretación de los 

resultados de la evaluación, sugerimos los 

métodos de diagnóstico de seguimiento 

(Pilayeva, 2019; Akhutina y Pilaeva, 2015), 

elaborados de acuerdo con los principios de 

la neuropsicología histórico cultural. Dichos 

métodos incluyen la posibilidad de precisión 

en el diagnóstico de la causa cerebral funcio-

nal en cada caso clínico. En general, la postu-

ra hacía las dificultades en el desarrollo y 

aprendizaje debe ser individualizada para ca-

da caso clínico y no generalizada, como esto 

sucede en la actualidad.  

 
Conclusiones  

La ayuda para los niños con diversas discapa-

cidades y dificultades y trastornos en el desa-

rrollo psicológico y en el aprendizaje escolar 

que manifiestan diversas características emo-

cionales y conductuales, presupone la com-

prensión de las regularidades de su desarro-

llo. La neuropsicología histórico-cultural po-

see una base teórico-metodológica sólida, 

con métodos de evaluación cualitativa para 

valorar la dinámica del desarrollo psicológico 

y sus mecanismos cerebrales. Esta aproxima-

ción puede ser de gran utilidad para organizar 

el trabajo de atención/orientación/enseñanza, 

tanto a niños de escuelas regulares, como a 

niños con problemas en su desarrollo y/o en 

el aprendizaje escolar. La ventaja de esta pro-

puesta es la flexibilidad de su proceso de eva-

luación-intervención, el cual permite adecuar 

o modificar la forma de presentación de las 

tareas durante las sesiones de trabajo. La di-

ferencia con la aproximación psicométrica es 

evidente, la cual se realiza en condiciones 

rígidas inflexibles. 

 No obstante que el confinamiento debi-

do a la pandemia constituye una situación 

extrema para el proceso de enseñanza-

aprendizaje en todos los niveles educativos, 

consideramos que dicho proceso es posible 

continuarlo de manera virtual. Para ello es 

necesario comprender que se requiere una 

aproximación flexible e individualizada y una 

estrecha colaboración de todos los especialis-

tas que atienden al niño. 

 La elaboración de los programas de 

atención/orientación/corrección debe basarse 

en las características individuales de cada 

niño, de su síndrome neuropsicológico y de 

su edad psicológica. La elaboración adecuada 
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de dichos programas considera los aspectos 

fuertes y débiles de cada caso particular, con 

lo cual garantiza el aprendizaje y el desarrollo 

integral de cada niño. Este trabajo debe conti-

nuar en las condiciones extremas actuales para 

garantizar un óptimo regreso de los niños a la 

modalidad presencial, para que puedan conti-

nuar con el transcurso de su desarrollo psico-

lógico y aprendizaje escolar. 

 Las limitaciones de la propuesta que se 

expone en el artículo se relacionan con las di-

ficultades en su implementación inmediata 

masiva, debido a que requiere de conocimien-

to de la metodología de la neuropsicología 

histórico-cultural, así como de la preparación 

de los especialistas para la elaboración de los 

programas individualizadas de intervención en 

cada caso particular. Otra limitación impor-

tante a mencionar es la inaccesibilidad a las 

plataformas virtuales en amplios sectores de la 

población, lo cual llama a un regreso a la mo-

dalidad presencial con mayor urgencia.  

  
 

Referencias 

Akhutina, T.V., Manelis, N.G., Pilayeva, N.M. y 

Khotyleva, T.Yu. (2007). Pronto a la escuela. 

El viaje con Bim y Bom en el país de las ma-

temáticas. Moscú: Terevinf. 

Аkhutina T.V. y Pilayeva, N.M. (2015). Superación 

de problemas de aprendizaje: aproximación 

neuropsicológica. Moscú: Academia. 

Аkhutina, T.V., Polonskaya, N.N., Pilayeva, N.M. y 

Maximenko M.Yu. (2008). Evaluación neu-

ropsicológica // Diagnóstico neuropsicológi-

ca, evaluación de la escritura y la lectura en 

los escoalres menores. / T.V. Akhutina y 

O.B. Inshakova. Мoscú: V. Sekachev. Pp. 

4—64. 

Akhutina, T.V. y Pilayeva, N.M. (2012a) Aproxima-

ción neuropsicológica hacia la ayuda a los 

niños en Rusia. Psicología. Revista de la 

Universidad Estatal de Moscú. Serie 14, 2: 

116-122. 

Akhutina, T.V. y Pilayeva, N.M. (2012b). Overcoming 

learning disabilities. A Vigotskian-Lurian neu-

ropsychological approach. Cambridge: Cam-

bridge University Press. 

American Psychiatric Association. (2014). Spanish 

Edition of the Desk Reference to the Diag-

nostic Criteria From DSM-5. Washington: 

American Psychiatric Pub. 

Benito-Sánchez, I., Ertl, M.M., Ferrer, R., Oltra, J., 

Ibáñez, J.A., Schwartzman, M.S., Soto, M., 
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